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EL  D."  D.  MARIANO  JOSÉ  SAÍIZ 


L  EMINENTE  estadista  y  literato  cuyo 
nombre  encabeza  estas  líneas,  nació 
en  la  ciudad  de  Arequipa  el  21  de 
Noviembre  de  1810,  Fu'^'ron  sus  pa- 
dres D.  Mariano  Sanz,  catalán,  y  doña  To- 
masa León,  perteneciente  á  una  de  las  fami- 
lias más  distinguidas  de  dicha  ciudad.  Sien- 
do aún  muy  joven  se  trasladó  á  esta  capital 
para  hacer  sus  estudios  legales  en  el  Colegio 
de  San  Carlos,  en  donde  permaneció  hasta 
concluirlos,  distinguiéndose  en  su  curso  por 
su  rara  inteligencia  y  gran  rectitud  y  eleva- 
ción de  carácter:  bellas  dotes  de  espíritu  que 
habían  de  hacer  de  él  durante  toda  su  carre- 
\  la  mortal,  una  de  las  notabilidades  más  ' 
(  ilustres  de  nuestra  Patria. 
^  Habiéndose  recibido  de  abogado,  desempe- 
i  ñó  en  la  Administración  de  Justicia  los 
i  puestos  de  Relator  y  Agente  Fiscal  en  la 
^  Corte  Superior  del  Cuzco,  y  de  Vocal  interi- 
^  no  en  la  Corte  Superior  de  Lima;  y  en  la  ca-  • 
2    rrera  diplomática,  los  de  Oficial  Mayor  del    ^ 
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f   Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  encar-  '(h 

gado  en  dos  ocasiones  de  su  despacho;  de  I 

Secretario  de  la  Legación  de  la  República  / 

ante  el  Gobierno  de  S.  M.  B. ;  de  Encargado  ) 

'     de  Negocios  ante  el  Grobierno  de  Bolivia;  de  ) 

(     Ministro  Plenipotenciario  ante  el  del  Ecua-  S 

(     dor;  y,  finalmente,  de  Ministro  Plenipoten-  \ 

^    ciario  ante  el  de  la  Gran  Bretaña;  haciendo-  ^ 

f    se  justamente  acreedor  en  ellos  á  todo  género  s 

}    de  consideraciones  por  su  notable  talento,  \ 

]    por  su  vasta  ilustración  y  por  la  austeridad  s 

)    catoniana  de  su  carácter,  que  no  le  impedía,  i 

)     sin  embargo,  ser  sumamente  atento  y  corte-  < 

)     sano  en  sus  relaciones  sociales.  { 

/  Desempeñaba  la  última  elevada  misión  en 
í  la  Gran  Bretaña,  cuando  en  ISül  sufrió  una 
)  enfermedad  que  lo  privó  subitánea  y  comple- 
\  '  tamente  de  la  vista,  inhabilitándolo  para  to- 
)  do  servicio  público  cuatro  años  antes  de  su 
^    tránsito  á  mejor  vida. 

/        La  terrible  pérdida  de  la  vista  de  que  he-  < 

)    mos  hecho  mención,  cerrándole  los  horizon-  i 

)     tes  de  la  tierra  y  abriéndole  los  del   cielo,  i 

J    acendró  en  él  más  la  piedad  para  con  Dios,  < 

que  desde  los  40  años  de  su  edad  había  sido 
;     el  norte  de  todas  sus  acciones,  según  nos  lo 
^    dice  él  mismo  en  sus-  bellos  endecasílabos  ti- 
tulados: Co)iversión  y  felicidad;  tanto  que  ■ 
puede  nuiy  bien  atirmarse  que,  desde  enton-  ,' 
^     ees  hasta  su  edificante  muerte,  acontecida  ¡ 
)    en  París  el  año  de  18(18,  toda  su  vida  no  fué  ( 
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sino  un  continuo  acto  de  amor  á  Dios  y  de 
heroica  lesignación  á  su  santísima  voluntad. 

Aunque  desde  la  juventud  había  cultiva- 
do, con  notable  éxito,  la  poesía  seria  y  aun 
la  satírica,  fué  en  esta  época  de  pruelta,  en 
que  retirado  por  com¡)leto  del  mundo  hizo 
todas  sus  delicias  de  la  oración,  cuando  con 
la  luz  que  ella  derramó  sin  duelo  en  su  ])ii- 
vilegiada  alma,  escribió  si  nó  la  mayoi-,  cier- 
tamente la  mejor  parte  de  las  poesías  reli- 
giosas y  filosóficas,  que  publicamos  en  el 
presente  volumen,  unidas  á  las  de  épocas 
anteriores  que  nos  han  parecido  dignas  de 
la  estampa  y  que,  con  no  pequeño  trabajo, 
hemos  logrado  copiar  de  sus  destartalados  é 
incorrectos  manuscritos;  cumpliendo  así  del 
modo  más  escrupuloso  su  voluntad  y  *la  do 
su  difunto  hijo  D.  Emilio  Sanz,  relativa- 
mente á  su  arreglo  y  á  su  publicación. 

No  entrando  en  nuestro  propósito  hacer 
una  crítica  formal  de  estas  Poesías,  sólo  nos 
permitimos  decir,  que  en  nuestro  concepto 
y  en  el  de  personas  más  competentes  que  nos- 
otros en  la  materia,  ellas,  y  muy  especial- 
mente las  que  están  escritas  en  sonetos,  por 
los  importantes  asuntos  de  que  tratan,  por 
la  clásica  magnificencia  de  su  versificaciói), 
y  por  la  sublimidad  de  los  pensamieiitos- y 
de  los  afectos  en  que  abundan,  conocen  muy 
pocas  rivales  en  nuestra  literatura  nacional; 
reclamando   un   lugar  muv  distinguido  en 
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ella  el  Poema  patíiico  político,  titulado:  La  '^ 
Huaneida,  en  el  cual  pinta  con  vivísimos  y 
colores  y  en  pi'imorosas  octavas  i"eales  nna  ( 
época  tristemente  célebre  en  nuestra  Histo-  ( 
ria,  dándonos  lecciones  tan  elevadas,  prove-  ( 
chosas  y  oportunas,  que  muchas  de  ellas,  C 
aunque  escritas  hace  40  años,  parece  que  lo  t 
hubieran  sido  en  la  actualidad  y  para  la  ac-  V 
tualidad.  > 

Al  cumplir  de  este  modo  con  tan  sagrado  } 
deber  de  justicia  y  gratitud,  creemos  hacer  \ 
también  un  verdadero  servicio  á  nuestra  \ 
Patria,  sacando  del  panteón  del  olvido  una  (, 
de  sus  más  pnras  glorias,  y  ofreciendo  á  las  ( 
personas  cultas  y  pudorosas  una  obra  cuya  ( 
lectura  les  proporcionará  deliciosos  momen- 
tos, ilustrando  con  luces  superiores  su  inteli- 
gencia y  enriqueciendo  con  los  más  nobles  y 
santos  afectos  su  corazón. 

Por  lo  demás,  sentimos  en  el  alma  no  ha- 
her  atinado  á  honrar  en  estos  ligeros  apun- 
tes, como  hubiéramos  querido,  aun  peruano 
tan  ilustre;  y  hacemos  fervientes  votos  por 
que  mejoi-es  ing(mi()s  coronen  satisfactoria- 
mente tan  patriótica  tarea. 
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QiGLOS  de  siglos! y  el  mayor  guarismo, 

O  Oh  eternidad,  descubre  su  flaqueza 

Para  |)intar  la  sin  igual  grandeza 

De  los  años  que  escondes  en  tu  abismo. 

Cual  débil  tela,  el  Universo  misino 
Raído  estallará  pieza  por  pieza, 
Mientras  tu  ser  en  toda  su  entereza 
Con  el  de  Dios  irá  en  paralelismo. 

Círculo  sin  principio  ni  remate 
Que  la  inmovilidad  tienes  por  centro, 
Océano  sin  fondo  ni  riberas,    • 

Corre  hacia  tí  mi  vida  al  recio  embate 
De  arrebatadas  horas,  y  aun  me  encuentro 
Persiguiendo  misérrimas  quimeras! 


t 
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El    Miércoles  de   Ceniza 


TKAS  bacanal  en  que  embriaguez  demente 
A  la  materia  glorifica  impura, 
La  Iglesia  con  solícita  ternura 
Ceniza  impone  eu  la  cristiana  frente. 

Honda  perturbación  el  alma  siente, 
La  triste  luz  de  la  verdad  fulgura. 
Su  deleznable  polvo  y  nada  pura 
Ve  el  hombre  en  ese  símbolo  patente. 

Mas  torna  en  pos  la  bacanal  insana, 
Torna  asimismo  la  memoria  pía. 
Hasta  que  suena  fúnebre  campana. 

¡Ya  es  el  emblema  realidad  sombría! 
Sólo  ha  dejado  la  figura  vana 
Un  leve  rastro  de  ceniza  fríaT 
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)   A  ÜN  SIMULACRO  DE  LA  MüSRTE 


TT'MBLEMA  de  la  muerte  pavoroso  ( 

J^  Que,  (le  lava  volcáuica  ó  cenizas  } 

Fon  na  do,  la  ruina  y  el  forzoso  ) 

Fin  mío  doblemente  simbolizas;  ) 

Aviso  y  talismán  maravilloso,  > 

Qae  de  encantados  gustos  deshechizas,  / 

Guárdete  yo,  quebrantadora  roca  > 

De  mi  soberbia  entumecida  y  loca.  \ 

y 

> 


Tú  me  recuerdas  la  marcada  meta, 
Ese  no  despertar  en  meses  ni  años, 
Esa  cancelación  del  ser  completa, 
Ese  olvido  de  propios  y  de  extraños, 
Ese  lazo  invisible  que  sujeta 
A  una  espantosa  eternidad  de  daños, 
Ese  misterio  que  á  la  tumba  escuda,  / 

Como  una  guardia  permanente  y  muda.  / 

Ijibros  repaso  con  afán  inmenso, 
Y  en  ellos  la  verdad  se  me  revela, 
\   Que  más  palpable,  con  dolor  intenso,  / 

^^  Veré  á  la  triste  luz  de  la  candela;  J^ 
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Y  lio  muy  tarde,  porque  en  vano  pienso 
Adormecerme,  que  es  un  centinela 
Que  el  ¡alerta!  me  da  continuamente 
Mi  propio  cuerpo  enfermo  y  decadente. 

Ya  es  hora  de  encerrarme  en  mi  conciencia, 

Y  á  Ui  vista  arreglar  el  soberano 
Negocio.  Pasa  el  tiempo  con  violencia, 

Y  de  él  lio  curo,  pecador  insano. 
Mi  ceguedad  es  mi  mayor  dolencña; 
Frivolo  eiempre,  mi  cabello  cano 
Algo  muy  serio  á  mis  oídos  zumba .... 
Mas  no  lo  escucho!  y  se  abre  ya  mi  tumba! 


f 
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LA  DUDA  T  EL  ECLIPSE  DE  LA  FE 


»  TTes  esa  niebla  que  la  luz  apaga 
1i  ^  Del  sol,  que  en  nuestras  almas  reverbera, 
Y  envuelve  audaz  la  cristalina  esfera?. . . . 
La  sombra  es  que  proyecta  duda  aciaga. 

Desorientado  el  pensamiento  vaga 
Adoptanto  quimera  tras  quimera. 
Su  eterno  sello  la  verdad  no  altera, 
Mas  falta  luz  que  distinguirla  le  haga. 

Aun  la  idea  de  Dios  en  tal  abismo 
De  oscuridad  se  pierde,  y  hay  demente 
Que  á  Dios  ve  en  todo,  menos  en  Dios  mismo. 

La  ley  deja  de  ser  brida  potente. 
Domina,  como  Eey,  el  vil  cinismo .... 
Que  la  fe  se  ha  eclipsado  totalmente. 
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DEMENCIA  HUMANA 


Los  QUE  en  la  tierra  como  sombras  vamos, 
Condenados  á  muerte  á  ella  vinimos, 
La  amarga  vía  del  suplicio  andamos; 
¿Y  así  nos  divertimos? 

Caemos  á  la  diestra  y  la  siniestra, 
Que  de  hebras  de  cabello  están  pendientes 
Espadas  mil  sobre  la  vida  nuestra, 
¡Y  no  fincamos  mientes! 

Holgamos  ¡ay!  con  seso  no  maduro, 
En  un  terrible  campo  de  batalla. 
Hasta  que  á  golpe  subitáneo  y  duro, 
La  frágil  vida  estalla! 

''Muerte"  dice  el  más  plácido  alimento, 
"Muerte"  la  más  preciosa  vestidura. . . . 
¡Feliz  quien  con  tan  triste  pensamiento 
Fin  pone  á  su  locura! 


Vi  — 
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HURTA  á  las  noches  sus  exentas  horas 
El  sabio,  ansioso  de  mayor  provecho; 

Y  salta  del  no  bien  guardado  lecho 
A  la  dudosa  luz  de  las  auroras. 

Por  flamear  sus  enseñas  vencedoras 
Va  del  honor  por  el  camino  estrecho 
El  soldado,  oponiendo  firme  pecho 
Por  terrero  de  balas  silbadoras. 

Dos  dedos  sólo  del  sepulcro  dista 
El  nauta  en  mar  inñel,  que  no  es  más  grueso 
El  leño  do  se  lanza  á  áurea  conquista. 

Tanto  vil  gloria,  vil  codicia  inflama! 

Y  ¡oh  remora  funesta!;  ¡mortal  peso! 

¿Yo  el  pie  no  muevo  cuando  Dios  me  llama? 
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M.ÜEETK  OKL  iKJum'R 


rOBRE  alma  mía,  abisma 
El  infortunio  do  sumida  estás; 
Eres  pálida  sombra  de  tí  misma, 
Cadáver,  nada  más. 

Una  atmósfera  oscura 
Te  envuelve,  cual  sudario  funeral; 
Extinguióse  de  fe  la  antorclia  pura. 
De  razón  el  fanal. 

De  Dios  el  nombre  santo 
No  lees  ya  en  el  firmamento  azul. 
Do  brilla  de  las  nubes  tras  el  manto 
De  diáfano  tul. 

Del  habla  estás  privada 
Y  de  la  celestial  conversación 
Con  que  se  alza  del  seno  de  su  nada 
El  alma  en  la  oración. 
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^*<  Mil  deseos  insanos  '^c/ 

Que  dentro  el  corazón  ves  germinar,  V 

Enjambre  de  famélicos  gusanos, 

Te  roen  sin  cesar. 

Sin  emoción  te  encuentra 
La  belleza  inmortal  de  la  virtud, 
Ni  ya  su  olor  de  suavidad  ¡ay!  entra 
A  aromar  tu  ataúd.        - 
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DICIEMBRE 


PREDÍCAME  con  VOZ  de  desengaño 
Que  todo  es  vanidad  y  va  de  huida 
El  Diciembre,  que  marca  la  caída 
De  una  hoja  del  tiempo  que  es  el  año. 

Y  me  parece  que,  fantasma  extraño, 
Cuando  va  á  ser  su  evolución  cumplida. 
Severo  se  alza  á  interrogar  mi  vida, 
Para  ver  si  en  sus  términos  hay  daño; 

Y  que  el  examen  que  jamás  adula, 
Un  cargo  acusador  contra  mí  arroja, 
Que  á  los  antiguos  cargos  se  acumula; 

Y  que  en  este  Diciembre  se  despoja 
Enteramente  el  árbol;  y  ya  ondula 
Eji  caída  fatal  su  última  hoja. 
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\ARCHiTA  está  la  rosa  en  la  mejilla 
Y  en  los  ojos  la  luz  medio  apagada, 
La  noche  envía  ya  su  brisa  helada, 
El  sol  que  va  á  caer  pálido  brilla. 

Riega  de  los  trabajos  la  semilla 
Del  Tiempo  la  una  mano  descarnada; 
La  otra,  de  corva  segadera  armada, 
Rae  la  verde  mies  y  la  amarilla. 

Y  mientras  ilusiones  descolora, 
Sano  consejo  á  los  mortales  lleva 
Día  tras  día,  raudo,  hora  tras  hora; 

Hasta  que  surge  de  la  ruda  prueba 
La  vida  con  la  palma  triunfadora, 
O  jamás  ¡ay!  su  juventud  renueva! 
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EL   impío 


I^ACE  el  impío,  y  ¡ay!  tiembla  la  tierra, 
El  sol  vela  su  faz  esplendorosa, 
Encrespada  la  mar  brama  furiosa 

Y  se  horroriza  cuanto  el  mundo  encierra. 

Crece,  y  crece  en  maldad,  }'■  osada  guerra 
Declara  á  Dios  y  á  la  virtud  hermosa; 
La  voz  de  su  conciencia  pavorosa 
Protervo  ahoga  y  nada  ya  lo  aterra. 

Recorre  un  breve  círculo  de  días, 

Y  la  Muerte,  ministro  formidable 

De  Dios,  lo  segará  cual  ruin  maleza .... 

Aquí  acaban  sus  necias  alegrías, 

Y  aquí  de  Dios  la  ira  inexorable 

Y  la  espantosa  eternidad  empieza. 
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EN  EL  naufragio  horrible  del  ])ecado 
Sólo  esta  cruz,  donde  por  mí  estás  muert<  >. 
¡Oh  amante  sin  igual  en  lo  extremado  I 
Será  la  tabla  que  me  lleve  al  puerto 

Sin  este  gran  fanal,  en  noche  oscura, 
Anda  con  tempestad  el  navegante,  ^ 

Abismos  se  le  ponen  por  delante  \ 

Y  el  rayo  de  siniestra  luz  fulgura.  { 

s 

}       ¡Oh  bondad  esencial,  bondad  subida, 

(■  Que  selló  el  más  cruento  saci-ificio!  -. 

}  Ño  muera,  nó,  con  la  aflicción  crecida 

>  De  no  haberme  votado  á  tu  servicio  I 

/       Haber  pecado  contra  tí,  Dios  mío. 

:    Será  el  dolor  eterno  de  mi  vida.  í 

;    ¡De  mis  lágrimas  agua  detenida  ; 

\  Corred  por  mis  mejillas  como  un  río!  / 

i 


P      ¡Ah!  tú  de  Cristo  arrebatada  amante,  ^ 

^    Dame  esa  intensidad  de  sentimiento 
';     Con  que  al  pie  de  tu  amado,  sin  aliento 
'     Quedaste  al  mirarlo  agonizante'. 
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LA  VIDA  HUMANA 


HAY  un  camino  por  do  va  anhelante 
Y  presa  el  hombre  de  ansiedad  penosa: 
Dédalo  oscuro  do  jamás  reposa 

Y  do  se  pierde  en  sendas  mil  errante. 

Quizás  un  espejismo  v^  delante 
Que  le  lleva  la  vista  codiciosa; 
Mas  en  vano  en  carrera  fatigosa 
Quiere  alcanzarlo:  siempre  está  distante. 

Fugaces  aguas,  pasajeras  flores 
Tal  vez  le  brindan  un  solaz  mezquino; 
Mas,  sin  ver  apagados  sus  ardores, 

Asáltale  la  muerte  en  el  viaje. 

Y  es  ¡ay!  el  corazón  ese  camino 

Y  la  dicha  aquel  óptico  paisaje! 
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08CUKIDAD  densísima  la  mente; 
Profundísimo  abismo  de  aflicciones 
/    El  seno;  buitres  que  constantemente 
/    Lo  devoraban  crueles,  las  pasiones; 
/    El  pasado  dolor;  tedio  el  presente; 
j   Henchido  el  porvenir  de  rail  visiones, 
y    Présagas  de  un  destino  pavoroso; 
^    Como  en  un  mar  me  hundían  borrascoso. 
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\       Mas  cual  las  aves,  al  rayar  la  aurora, 
''    Despiertan  de  dulcísima  armonía 
^    Hinchendo  el  bosque  que  la  luz  CDlom; 
^    Así  al  resolV'Cr  sólo  el  alma  nn'a 

Tornar  al  Padre,  á  quien  dejó  en  mal  hora, 
/    Mil  cánticos  de  paz  y  de  alegría 

Surgen  en  ella;  y  mágica  esperanza  / 

Oj  Píntale  un  porvenir  do  bienandanza .  dp 
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III 


No  es  ilusión  el  gran  contentamiento, 
El  íntimo  consuelo  y  paz  sabrosa 
En  que  se  inunda  mi  alma  venturosa; 
¡  Es  realidad  que  acariciando  estoy ! 
El  Dios  del  mundo  ha  sido  mi  alimento, 
Lo  tengo  dentro  el  pecho  y,  regalado 
Con  el  pan  de  los  ángeles,  mi  estado 
Infeliz  pasó  ya. . . .  ¡otro  hombre  soy! 


IV 


Como  otro  Manases,  toco  la  puerta, 
Después  de  cuarenta  años  de  extravíos 
A  la  Misericordia,  y  la  hallo  abierta; 

Y  borrar  logro  los  pecados  míos, 

Y  ver  llena  de  vida  á  mi  alma  muerta; 
Que,  sin  recordar  ya  mis  desvarios, 

Su  palacio  real  Jesús  ha  hecho 

De  la  inmunda  zahúrda  de  mi  pecho! 


¡Hijo  de  Dios  y  Salvador  piadoso 
De  la  prole  de  Adán,  salve!  Tu  nombre 
El  grandioso  argumento  de  mis  cantos 
Será  de  hoy  más,  y  nunca  tus  loores 
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El  arpa  mía  olvidará,  ni  nunca  ^ 

Sonarán  solos;  siempre  irán  acordes 
Con  los  del  claro  Espejo  en  que  te  miras, 
Que  en  un  rapto  de  amor  hacia  los  hombres, 
Hiciste  Madre  tuya  y  madre  nuestra 
Y  arca  de  tu  bondad  y  tus  favores! 


'^ 
u 
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)      EL  NACIMIENTO  DEL  SALVADOR 


)    TTn  secreto  dé  amor  las  vagarosas 
)    Xj   Auras  susurran  por  el  éter  vano, 
Ciérrase  el  templo  del  sangriento  Jano, 
Cúmplense  las  semanas  misteriosas. 

Y  Aquél  que  esparció  estrellas  numerosas, 
;    Cnal  polvo  argénteo  con  profusa  mano, 
)    Nace  escondido  bajo  velo  humano 
En  pueblo  oscuro  y  pajas  humildosas. 

Hombre,  levanta  la,  sublime  frente! 
Dios  se  humilla  hasta  tí.  Dios  te  visita, 
Verdad,  camino,  vida  indeficiente! 

¿Frenesí  de  amor  santo  no  te  agita?. . . . 
\    Une  tu  voz  al  coro  refulgente 
{    Que  canta  gloria  á  Dios,  gloria  infinita! 

J 
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El  Naci/viiento  del    Salvador 


AUGUSTO,  tras  discordias  horrorosas, 
Reina  solo  en  el  mundo,  ya  romano; 
Ciérrase  el  templo  del  sangriento  Jano; 
Cúmplense  las  semanas  misteriosas. 

Las  tinieblas  de  muerte  pavorosas, 
En  que  asentado  está  el  linaje  humano,' 
Tiempo  es  que  rompa  el  nuevo  Soberano, 
Que  las  gentes  esperan  silenciosas. 

Pide  la  tierra  al  cielo  que  se  preste 
A  su  clamor,  y  llueva  el  Rey  glorioso, 
De  alguna  nube  de  plateado  armiño; 

Cuando  esplendor  y  cántico  celeste, 
Que  el  pueblo  alegi'an  de  Belén  dichoso, 
Al  mundo  anuncian  que  nació  el  Dios  niño! 
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ESE  peskbrb:  me  dice 
A  do  debo  tender  yo; 
Que  todo  un  Dios  se  humanó 
Porque  yo  me  divinice.  J 

¿Y  que  así  no  me  electrice  \ 

Este  amor  de  los  amores? 
¿Y  que  una  cuna  de  flores 
De  virtudes  en  mi  pecho  { 

No  prepare  al  Niño,  hecho 
Hostia  por  los  pecadores? 

\ 

*  *  ^ 

Ecos  á  este  mundo  ajenos  } 

Suenan  ignotas  dulzuras:  ) 

"¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
[  Paz  en  la  tierra  á  los  buenos!" 

^  ¡Sí,  gloria  á  Dios! Los  serenos  j 

(  Albores  rayan  del  día  ) 

Luz  de  tanta  profecía,  ^ 

De  tanto  patriarca  anhelo; 
AJ  Justo  ha  llovido  el  cielo; 
La  tierra  es  paz  y  alegría ! 
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La  Circuncisión  del  Señor 


Verbiim  ahbreviatum 
in  carne  amplius 
abbreviatnv  facta 
cirenmeisione. 

íl.  Dcm, 


PRODIGIOS  mil  el  nacimiento  al  mundo 
Anuncian  del  que  al  mu  ndo  impuso  leyes,    ( 
Y  con  respeto  adóranlo  profundo 
A  la  par  los  pastores  que  los  Reyes. 


En  el  Taboi-  su  majestad  deslumhra, 
Rayos  de  gloria  por  doquier  despide 

Y  en  ese  monte  el  cielo  se  vislumbra, 

Y  todo  un  Dios  en  el  que  allí  reside. 

( 

\  aun  cuando  está  expirando  entre  tormén-  ( 

De  natura  el  dolor,  la  cruda  guei ra   *     [tos,  ( 
Que  traban  entre  sí  los  elementos, 

Tjo  proclaman  Sc^fior  de  cielo  y  tierra!  J 
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Mas  tu  Hijo,  Padre  Eterno,  ora  no  brilla. 
8e  eclipsa  entre  los  hijos  de  este  suelo 

Y  recibe  un  carácter  de  mancilla 

Y  d('  (  -t.i  bnnn'liac.ión  bebe  sin  duelo. 

A  enrojecerse  empieza  el  puro  armiño 
Del  Cordero  que  limpia  de  pecado, 

Y  ve  ya  el  Templo  en  el  pacieiite  Niño 
Al  Varón  de  dolores  dibujado. 

Empieza  ya  á  gustar  en  el  Santuario 
El  cáliz  que  el  amor  le  ha  prevenido, 

Y  de  la  sangre  que  dará  al  Calvario 
Ya  las  primeras  gotas  ha  vertido. 

No  aguarda  el  tiempo  en  que  será  cumplido 
El  grande  sacrificio  con  su  muerte, 
Días  no  más  Belén  lo  ve  nacido, 

Y  ya  su  sangre  presui'oso  vierte! 


III 

Si  Dios  la  sombra  sólo  del  pecado 
De  abatimiento  expía  en  un  abismo, 
¿Cómo  expiaré  yo,  desv^enturado, 
La  gran  malicia  del  pecado  mismo.  . 
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Mas  cobro  aliento  de  Jesús  al  Nombre, 
Ese  bendito  Nombre  que,  á  i  ándales, 
Hace  llover  mercedes  sobre  el  hombre, 
Hasta  abi'irle  las  puertas  eteiiiales. 

Que  es  miel  jmra  la  boca  del  cristiano, 
Para  su  oído  plácida  armonía. 
Para  su  corazón  un  soberano 
Manantial  de  vigor  y  de  alegría. 

Nombre  tal,  que  trasporta  las  montañas. 
Puebla  de  solitarios  los  desiertos, 
ídolos  postra  cual  endebles  cañas, 
Enfermos  cura  y  resucita  muertos! 


IV 


Pues  ¿por  qu6?,  pecador,  por  qué  no  acudes 
Al  que  inicia  con  él  tu  Redención?. . . . 
Comienza  ya  una  vida  de  virtudes 
Y  circuncida  al  fin  tu  corazón! 
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Iris  de  esi)('iaii/;i 
de  cambiantes  bellos, 
benigno  sonríes 
á  mi  alma,  año  nuevo. 

Tú  me  rememoras 
\  con  suaves  acentos, 

V  gratitud  eterna 

(  pidiendo  á  mi  pecho,  . 

\  La  primera  sangre 

f  que  vierte  él  Cordero 

(  que  á  pacificarme 

/  vino  con  el  Cielo. 

)  Manuel  es  el  nombre 

que  al  Niño  se  ha  impuesto; 
si  es  Dios  con  nosotros 
no  hay  temei-  siniestros, 

Que  al  bien  de  los  suyos, 
con  saber  secreto, 
hace  que  conspire 
aun  lo  más  adverso. 
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Iv;  Lóele  y  bendiga                              ^ 

)  y  funde  mi  esfuerzo, 

j  mi  paz,  mi  alegría 

j  en  su  nombre  excelso. 

'  Pase  entre  cuidados, 

de  cuidado  exento, 
cual  niño  que  aduerme 
regazo  materno; 

Y  su  santa  gracia, 
maná  que  el  desierto 
de  la  vida  alegra, 
sea  mi  sustento. 
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)  El  Padre  nuestro 


TE  APELLIDO  con  dulce  confianza 
Padre  nuestro,  aclamando  á  los  humanos 
De  toda  lengua  y  religión  hermanos, 
Y  unidos  todos  en  estrecha  alianza. 


Tu  nombre  exalto  en  férvida  alabanza, 
Y  al  7yiino  de  esplendores  soberanos, 
.■;     Nó  á  los  goces  pobrísimos  mundanos, 
<;    Alada  flecha,  mi  oración  se  lanza. 

^        Resigno  en  tu  alta  voluntad  la  mía 
\    E  imploro  de  tu  gracia  el  alimento 
Con  el  preciso poíi  de  cada  día: 


Perdón,  cuál  doile  por  tu  amor  contento, 
Y  tu  asistencia  cuando  sople  impía 
La  tentación  su  proceloso  viento. 
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ROMPE  su  niáíinol  el  sepulcro  frío. 
De  la  tiei  ra  vacila  el  fundamento, 
Venganza  brama  el  húmedo  elemento. 
Venganza  silba  el  aquilón  bravio. 

Sólo  tú,  moribundo  Jesús  nn'o, 
En  medio  á  este  clamoi*  de  ira  violento. 
Amor  tu  pecho,  suavidad  tu  acento, 
Mandas  perdón  al  deícida  impío. 

Bárbara  llame  la  virtud  pagana 
Néctar  celeste,  la  fruición  acerba 
Del  que  infeliz  se  baña  en  sangre  humana: 

Tú  eres  sólo  maestro  verdadero. 
Si  león  de  Judá,  con  la  caterva 
Que  te  inmola  mansísimo  cordero. 
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J^a  scijiinba  ¡paíalíra  hcf  ^-cbcntor 


^ÓFAsE.  íiiin  en  el  ansia  postrimeía. 
Del  Redentor  el  ciiniinal  precito; 
[    Y  en  tanto  Dima,  el  corazón  contrito, 
(    Es  eco  fiel  de  la  verdad  severa: 

(  "Que  un  delincuente,  dice,  cual  yo,  n\neia, 

(  Pídelo  el  mundo  en  justiciero  j^rito; 

(  Mas  este  hombre  está  puro  de  delito, 

^  Y  el  bien  pasó  sembrando  en  su  carrera. 

>        Señor,  echando  á  mi  miseria  un  velo 
<    Acuérdate  de  mí,  cual  padre  ami^ijo, 
[    Cuando  estés  «ni  tu  Keino  ya  sin  diieh»"'. 


Hoy  eut raras  en  el  Edén  conmiijo, 
T.e  ivsponde  Jesús;  y  ábrese  el  cielo 
Al  Hombre  Dios  y  á  su  veraz  tesligo. 


l^a  tercera  ;)jaíaBra  bel  ^-cbcníor 


.  U'uÉKFANOS  el  Pastoi"  nos  dejaría 
¿      Que  va  á  ausentarse?  Nó:  la  voz  eleva, 
{    Y  en  Juan,  imagen  de  su  grey,  nos  lleva 
\    Al  blando  seno  de  su  Madre  pía. 

Toda  aflicción  se  cambia  en  alegi'ía, 
'    La  esperanza  en  toda  alma  se  renueva 
)    A  esa  voz,  que  hace  de  los  hijo?  de  Eva 
;    Hijos  tuyos,  dulcísima  Mai-ía. 

') 

¡Felice  culpa!  por  la  cual  se  humana 
Y  nos  lava  en  su  sangre  preciosa 
El  qu<»  í's  delicias  del  Eterno  Padre! 

¡Felice  culpa!  la  que  así  nos  gana 
Del  Paracleto  en  la  escogida  Es[H)sa. 
{    Dicha  que  el  ángel  no  alcanzó,  tal  Madre! 

) 

) 
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TTno  mi  ceguedad  á  las  tinieblas 
OT  Con  que  en  el  bajo  suelo 


(  Velado  fuiste,  ¡oh  almo  Sol  que  pueblas 

(  De  alegre  luz  el  cielo  I 

I 

';  Uno  mi  noche  á  aquella  en  que  vertías 

)  Sudor  de  sangre,  fuerte 

<  León  de  Judá,  en  prolijas  agonías 

^  Y  triste  hasta  la  muerte. 

) 

s  Uno  este  velo  al  que  te  fué  ceñido 

\  Cuando,  en  mofa  y  des,>e(:ho 

(  Hiriéndote,  voceaba  el  descreído: 

(  ¡Adivina  quién  h>  h<i  hcclto! 

V 

/  Uno,  en  fin,  esta  sombra  pavorosa 

/  A  la  que  te  cubriera 

;  En  el  sepulcro,  do  tu  vida  liermosa 

)  Hundió  mi  culpa  fiera. 

Estas  tinieblas  condensadas,  esta 
Noche  que  i ay!  amontona     , 
^     Tristezas  sobre  mi  alma,  en  la  funesta 
P^  Cárcel  que  me  aprisiona,  i 
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Dulcísimo  Jesús,  te  las  ofrezco 
Huinilcle  y  resignado. 
Pues  te  sacriñqué,  menos  padezco 
Que  cumple  á  mi  pecado! 

Mas,  como  tú  resucitaste  en  gloria, 
Da  también  al  mezquino. 
Cuyo  único  solaz  es  tu  memoria. 
Ver  tu  esplendor  divino! 
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Al  Rey  de  los  atribulados 


HEY  de  los  atribulados, 
¿Por  qué  trabajos  rehuyo, 
Si  á  tus  vasallos  son  dados, 

Y  yo  soy  vasallo  tuyo? 
;,Por  qué  tus  mil  regalados 
Favores  no  restituyo, 
Cuanto  cabe  en  mi  insolvencia, 
Sufriendo  por  tí  en  paciencia? 

Rey  de  los  atribulados, 
Yéote  en  la  cruz  muriendo 

Y  por  tus  encarnizados 
Verdugos  gracia  pidiendo, 

},Y  el  camino  que  á  esforzados 
Muestras,  esquivar  pretendo 
Yo  que  estoy  en  la  eminenci£\^ 
Del  monte  de  la,  paciencia? 


Rey  de  los  atribulados, 
)  Rey  de  Job,  cuya  fe  prueban 

V               Siniestros  que,  redoblados,  J 

^            Todo,  menos  tú,  le  llevan;  ¿ 

u)  GS 
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?Qiie,  en  sus  cantos  inspirados,  ^ 

Mis  tribulaciones  beban  ^ 

S         ■  <. Confianza  en  tu  omnipotencia,  ¡' 

<             •  Y  en  tu  alto  eiemplo,  paciencia.  } 

i  ) 

\                   Rey  de  los  atribulados,  ) 
Rey  que  de«Esteban  consuelo,               ,    \ 

Por  entre  fieros  nublados  "> 

De  piedras,  le  abres  el  cielo;  i 

Las  plagas  que  mis  pecados  ), 

Me  llovieron  en  el  suelo,  ( 

Conjura  con  tu  influencia  (- 

Creadora  de  paciencia.  ( 
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REMEDIO 

i'AKA    EL   DESFALLECIMIENTO    DEL    roiíA/oX 


GUANDO  entre  congojas  vivas 
Desfallece  el  corazón, 
Busco  á  Cristo  en  la  oración 
Del  Monte  de  las  Olivas. 

En  la  más  honda  tristeza, 
A  la  vista  pavorosa 
Del  cáliz  que  hiél  rehosa, 
Cae  El  qué  es  la  fortaleza. 

Que  allí  en  todos  sus  horrores 
Se  encieria  el  mal  del  pecado, 
De  que  van  á  ser  traslado 
8us  infinitos  dol(^res. 

Contemplo  esa  faz  divina 
Donde  la  gloria  espejada 
Mira  el  ángel,  anegada 
En  su  sangre  purpurina. 

» 
La  agonía  con  tan  fuerte 
Asalto  su  ánima  embiste. 
Que  exclama  en  voz  débil:  triste 
A  Está  mi  alma  hasta  la  muélate.  A 
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"Pase  el  cáliz  de  dolor, 
¡Oh  Padre!,  si  es  hacedero; 
Mas,  nó,  nó  como  yo  quiero, 
Sino  como  tú,  Señor." 

Esto  contemplo,  bendigo 
Al  que  quiere  que  en  la  vida 
Mi  resignación  se  mida 
Por  la  alta  suya,  y  le  digo: 

Si  el  cáliz,  Jesús,  me  ofreces 
Que  aceptaste  por  mi  bien, 
Aceptóle  yo  también; 
Lo  apuraré  hasta  las  heces. 
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^  líi  fnn^t^  ik  ^«(stva   ^cnoc  Jesucristo 


<  (^ANGRE  preciosa 

j  O  Por  mi  amor  vertida , 

\  Parifica  mi  alma 

\  De  toda  vialicia. 

( 

i  Sangre  de  mi  Dios, 

?  Noble,  excelsa  y  rica, 

(  ¡Sangre  redentora, 

(  Vida  de  mi  vida; 

(  Parifica,  etc. 

(  Sangre  derramada 

(  Por  las  culpas  mías, 

}  Sangre  rubicunda 

;  De  estima  infinita; 

^  Parifica,  etc. 

'  Sangre  que  en  el  Huerto 
Mi  Jesús  vertía, 
Sangre  que  en  sus  lágrimas 
Hilo  á  hilo  corrías; 

J  Parifica,  etc. 
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^  Sangre  que  brotaron  (/) 

'  Agudas  espinas, 

Sangre  que  pisada 
Fuiste  y  escupida; 

Purifica,  etc. 

Sangre  del  costado 
En  la  cruel  herida, 
Sangre  consagrada 
En  hostia  pacífica; 

Purifica,  etc. 

Sangre  con  que  aplácanse 
Del  Padre  las  iras, 
Sangre  que  borraste 
La  Escritura  antigua; 

Purifica,  etc. 

Sangre  que  vertieron 
Manos  atrevidas, 
Sangre  siempre  pronta 
A  curar  heridas; 

Purifica,  etc. 

Sangre  encendedora 
De  las  almas  tibias, 
Sangre  en  que  se  funda 
La  esperanza  mía; 


k 


Purifica,  etc. 
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9                        Sangre  que  haces  fuerte  '¿/ 

y                      Al  que  en  tí  medita,  '^ 

I                        Sangre  con  que  al  pobre  ^ 

}                      Sediento  convidas;  I 

)                         Purifica  mi  alma  ( 

De  toda  malicia.  ( 
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La  institución  del  Santísimo  Sacramento 
del  Altar 


MocHK  inmortal  de  bendición  suave, 
En  que  á  su  ansenciael  Salvador  previno. 

Y  el  Sacramento  instituyó  divino, 
Cárcel  de  amor  de  que  nos  dio  la  llave! 

Dentro  del  pecho  el  corazón  no  cabe, 

Y  amante,  en  busca  del  amante  fino, 
Corre  al  altar,  y  el  terrenal  camino 
No  siente  con  el  pan  que  á  cielo  sabe! 

fY  aun  contristan  el  mundo  los  clamores 
Que,  cual  rugido  de  feroce  hiena, 
Lanzan  envidia  fiera  y  odio  esquivo. . . .  í 

¡Alce  toda  alma  cánticos  de  amores 

Y  brille  siempre  cual  región  serena. 
El  ancho  cerco  del  amor  cautivo! 


«"^¿s  5:::^  > 


—    Itl    — 


^4^=^^  -  -  -^^^^.-.....^^^-.^^ ..  ^^-í^t< 


i^a   vida  d&í  aínta 


PUKS  en  carta  de  amor,  porque  me  aliente 
A  pedirte  remedio  en  mi  dolencia, 
*  Me  dices  tú,  Verdad  y  Omnipotencia, 
Que  todo  es  dado  á  la  oración  ferviente; 


}        Ya  imploro,  viendo  huii*  rápidamente, 
i    Cual  sueño  de  una  sombra,  mi  existencia. 
Vida  á  la  Vida  en  su  inmutable  esencia, 
Y  ser  al  Ser  en  su  inexhausta  fuente. 


Así  decía  á  Dios,  con  fe  profunda 
En  su  bondad  é  inmenso  poderío, 
)     Un  alma  desahuciada,  moribunda. 

^        Oyó  eco  dulce:   Vive  el  amor  mío; 
Y  vive,  y  tanto  en  vida  sobreabunda, 
Que  ya  es  la  muerte  su  amoroso  pío! 


4 
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^o  AL  que  la  gloria  y  la  salud  mautiene 
De  Roma  veo,  al  grande  Belisario, 
Cegado  ya  por  su  feíoz  sicario, 
Pan  mendigando  coii  su  tierna  Irene; 

Otra  figura  á  consolar  me  viene 
^     De  mi  alma  en  el  retiro  solitario, 

El  Hombre  Dios,  muriendo  en  el  Calvario, 
En  esta  prueba  mi  valor  sostiene. 

¿Y  osaría  quejarme  cuando  él  calla? 
Sufre,  bajo  la  cruz,  esta  lijera 
Herida  del  vivir  en  la  batalla : 

No  la  impaciencia  el  mérito  derroche 
De  sufrir  bien;  lo  eterno  considera, 
No  este  mal,  pesadilla  de  una  noche. 
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5^HUMILLACIÓN-SO 


REY  de  cielos  y  tierra!  No  me  es  dado 
Mas  que  aclamarte  justo,  si  dispones 
Que  aherroje  cadena  de  aflicciones 
Al  que  en  la  suya  aherrojó  el  pecado. 

¡Padie  tierno!  Ya  al  pródigo  llorado 
Traen  de  apartadísimas  regiones 
Esos  trabajos,  que  en  las  sendas  pones 
Del  que  tu  dulce  amor  ha  abandonado. 

Mi  gran  miseria  mi  perdón  recabe, 
Tu  ancha  misericordia  me  circunde, 
De  paz  reciba  el  ósculo  suave; 

Y  cuanta  más  tribulación  me  inunde 
Con. sus  amargas  aguas,  más  te  alabe, 
Y  en  tí  más  firme  mi  esperanza  funde! 


(i 


'i 
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AL  MEDICO  DIVIXO 


^ÉDico  que  haces  de  tu  sangro  ungüento 
Para  curar  encancerada  llaga, 
Médico  á  quien  sanar  tanto  embriaga 
Que  das  tu  vida  de  sanar  sediento; 

Médico  á  cuya  voz  vuelve  atiás  lento 
El  puntero  que  corre  á  la  hora  aciaga, 
Médico  vencedor  de  toda  plaga, 
Vida  esencial,  de  cuanto  vive  aliento: 

Médico  que  hablas  y  la  tumba  fría 
Suelta  la  presa  que  su  seno  esconde, 
Y  Lázaro  resurge  al  claro  día; 

Médico  de  los  médicos  ¿á  dónde, 
A  dónde  te  hallaré?. . . .  Ye  mi  ngonín. 
Ven,  y  á  mis  ansias  de  vivir  respondel 
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I  LA    RESURRECCIÓN 


LA  MUERTE,  l)ueii  Jesús,  d€?jas  vencida, 
Cuando  con  esa  sangre  que  aun  esmalta 
Tu  cuerpo,  surges  del  sepulcro,  y  alta 
La  bandera  flameas  de  la  vida. 
¡Que  calle  la  ignorancia  descreída! 
El  corazón  alborozado  salta, 
Al  oír  tu  palabra  que  no  falta: 
"Yo  soy,  mortal,  resurrección  cumplida." 
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ORACiON  A  DIOS 


Te,  Señor,  que  lanzaste  al  espacio 
Los  orbes  mil,  do  tu  poder  se  es])eja, 
Envía  luz  á  la  turbada  mente 

Y  al  corazón  enfermo  fortaleza. 

Implanta  en  mí  la  fe  que  generosos 
Con  su  sangre  tus  mártires  atestan: 
Esa  fe  que  trasnporta  las  montañas. 
Cual  leves  plumas  con  que  el  viento  juega. 

Reanime  tu  espíritu  vivífico 
El  corazón  que  el  egoísmo  hiela, 
Con  esa  llama  que  en  los  doce  prende, 

Y  con  que  corren  á  abrasar  la  tierra. 

Dame  que  desasida  de  este  nmndo 
Mi  alma  pase  por  él  como  extranjera, 
Que  va  camino  hacia  la  dulce  patiia. 
Sin  que  nada  en  su  viaje  la  detenga. 
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Sola  consolación  de  lastimados 

Y  de  huérfanos  única  tutela, 
Amigó  que  ven  fiel  ambas  fortunas, 
Ven  á  acorrerme  en  mi  aflicción  inmensa. 

Mas  no  sea,  Señor,  como  yo  quiera, 
Cúmplase  en  nn'  tu  Voluntad  Suprema, 

Y  el  cáliz  que  me  ofreces  de  aniai'gura, 
Con  mi  Jesús  nn  mi  agonía  beba. 
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GAUDETE  IN   DOMINUI 


AMA,  anciano,  la  virtud, 
Alégrate  en  el  Señor  '\ 

Y  de  mejor  juventud  \ 

Te  adornará  el  esplendor. 

La  virtud  que  es  dulcedumbre, 
Para  quien  r.o  hay  día  triste, 
De  alegre  librea  viste 
A  su  feliz  servidumbre. 


De  tristeza  está  el  que  vive 
Enfermo;  y  ciencia  divina, 
Como  cordial  medicina, 
(tozo  bueno  le  prescribe. 

¡ 

i  Por  lo  mismo  que  la  vida 

i  Está  de  penas  senü)i'<\da, 

^  Es  providencia  acertada 

2  No  dar  al  tedio  cabida.                               ^ 

i.  -^-  I 


^5  Virtud,  nadie  en  tu  servicio  ¿^ 

I  A  mala  tristeza  no  tema,  \ 

Dura  suerte  del  que  rema 

En  las  galeras  del  vicio. 

Si  del  día  el  esplendor 
Me  intercepta  sombra  negra,  ( 

Sostiéneme  del  Señor  f 

El  brazo,  y  su  luz  me  alegra. 

i 
( 
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ABANDONO  A  DIOS 


ABANDÓNATE  á  Dios  COR  coiifiaiiza, 
Tardo  va  el  tiempo  en  la  terrible  prueba, 
Mas  con  la  fe  que  sobre  el  nial  te  eleva, 
Canta  hazañoso  un  himno  á  la  esperanza. 

Sin  descorazonarte,  firme  avanza 
Por  ásperos  trabajos  y  renueva 
Sin  cesar  el  combate,  que  al  fin  lleva 
A  eterna  paz  y  eterna  bienandanza. 

Al  prado  rosas  á  coger  lijero 
El  necio  vuele,  mientra  allí  escondida 
Sieri)e  le  guarda  su  veneno  fiero: 

Tú  en  lucha  y  en  [)aciencia  sostenida. 
Cual  \)cr  angosto  pero  fiel  sendero. 
Ve  paso  á  paso  al  manantial  de  vida. 
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?mMA  Y  FELICIDAD 


^  TT'N  ¡ay!  salió  de  histérica  ai^onía 

^  XJT  De  im  corazón,  que  desolado  en  medio 

^  De  las  grandezas,  muerto  á  la  alegría, 

\  No  hallaba  por  doquiera  más  que  tedio. 

[  Adusta  soledad  tenderse  vía 

{  En  sus  harenes;  y  á  su  mal  remedio 

(  Ninguno  hallando  aquí,  triste  suspira: 

í  "Vanidad  ¡ay!  todo  es,  todo  mentira." 

(        Y  esta  queja  que  un  pecho  real  emite, 
I     Y  que  resume  la  desdicha  humana, 
^     Siglos  de  siglos  há  que  se  repite, 
I    Y  esperar  no  hay  que  vai'iará  mañana. 
Este  es  el  fin  del  gárrulo  convite 
De  la  vida:  Anfitrión  y  turba  insana 
De  convidados,  tras  la  alegre  orgía. 
Hallan  de  gozo  su  ánima  vacía. 

s  Los  bellos  días  del  Edén  pasai'on 

(  Con  su  inocencia  y  apacibles  ñores 

^  Y  un  camino  sembrado  nos  dejaron 

)  De  malezas  y  abrojos  punzadores; 

I  -  =^  -  .^ 


^m  Su  pan  los  hijos  de  Eva  no  ganaron  ^ 

^  Ya  sino  con  trabajos  y  sudores;  y 

]  Naturaleza  se  mostró  enemiga 

\  Y  forzó  al  hombre  á  perenal  fatiga. 


Víctima  soy  del  tedio  y  sólo  él  dura 
Cuando  todo  fugaz  desaparece; 
Viene  la  primavera  á  la  natura, 
Y  nó  á  mi  corazón,  que  desfallece 
Día  por  día  más.  La  lumbre  pura 
Del  sol  que  las  campiñas  reverdece, 
No  reanima  mi  espíritu. . .  .¿E  inquiero 
Por  qué  al  gozo  y  placer  soy  extranjero? 

¡Mundo  de  los  espíritus!  de  fuerte 
Atracción  para  mi  alma  soñadora, 
Tus  sordas  puertas  me  abrirá  la  muerte. 
/•Quién  pudiera  mirarte  desde  ahora? 
Oscuridad,  silencio  mudo,  advierte 
Sólo  mi  alma  en  tu  seno  que  atesora 

Tantos  misterios Porque  no  es  llegada 

La  hora  de  tu  visión  tan  suspirada. 

Cuando  los  fijos  límites  franquee 
De  aquesta  cárí^el  mísera  do  peno, 
La  verdad,  que  la  tierra  no  posee, 
Veré  en  un  cielo  límpido,  sereno. 
¡Ahna  mía!  que  nada  te  reci-ee 
Acá  es  nniy  justo;  porque  nada  es  bueno! 
Para  entonces  reserva  ese  apetito 
(^ue  te  aqueja  de  un  bien  sumo,  infinito! 
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}  La    Pelestial  Jerusalén 


Adhereat  lingua  meafau- 

cibus  meia  si  non  metninero 
iui-^si  lai3,  15. 


I 


< 


X  ESTA  noche  triste  que  me  espanta  ) 
Ni  un  rayo  de  consuelo  al  alma  asoma. . . 
(   i  Ay!  Quién  alas  tuviera  de  paloma 

(   Para  volar  á  la  Montaña  Santa!  ) 

}  ^ 

(       Su  fuerza  quitará  á  las  tentaciones  ' 

/   Y  su  peso  á  las  cruces  de  la  vida,  \ 

)    La  imagen  de  ese  Edén  con  que  convida  \ 

\   El  Rey  de  los  eternos  galardones.  \ 


i  II 


En  resplandores  lúcidos,  brillantes  ) 

'    Convertiránse,  oh  Dios,  en  tu  Ciudad 

De  la  razón  las  nieblas  humillantes 
J  Y  de  la  fe  la  santa  oscuridad.  ( 
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?Allí  la  bienandanza  es  permanente, 
Y  cual  de  Dios  la  inalterable  esencia, 
'     Todo  está  allí  en  perfecta  consistencia, 
Y  el  futuro  y  pasado  son  presente. 


I 


¿Qué  será  estar  en  ese  paraíso, 

Do  ríos  corren  de  abundancia  y  pazí  \ 

Y  estar  mirando  al  que  crearlo  quiso^  V 
Sin  sombi'as  ni  fisjuras,  faz  á  faz?  > 

{ 

Allí  veremos  sin  disfraz  ni  velo^  [ 

Absortos  en  un  alto  paroxismo^  ^ 

Que  su  ciencia  es  más  honda  que  el  abismo,  ( 

Y  más  extensa  su  bondad  que  el  cielo.  ' 


Concibo  lo  más  bello  y  encantado,  > 

Suelto  la  fantasía  á  toda  brida  > 

Y  "no  es,  digo,  esto  la  Sion  querida:  } 

Si  fuese  no  lo  habría  imaginado  "  •; 

;0h  pensil  donde  sólo  amor  ñorece!  \ 

¡Oh  gloria!,  ¡oh  de  delicias  ancho  mundo!  s 

Aun  de  Agustín  el  genio  ]ialidece  s 

Al  vislumbrar  tu  ])iélngo  ]>rofundo!  ( 


I  ni 


;Por  qué  cuando  me  pinto  tu  belleza,  ; 

No  un  raudal  de  mis  ojos  se  desata,  •; 

Ni  exclamo  con  santísima  tristeza:  > 

¡Ay!,  ¡ay!,  que  mi  destierro  se  dilata/  ^ 
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Cuando  de  puro  contemplar  el  cielo 
Debilitó  sus  ojos  Ecequías, 
/Siempre  estarán  los  míos  en  el  suelo 
Clavados  y  en  sus  iK^cias  alepjrías? 

;(^ué  puede  darme  el  nmndo  sino  ])enas. 
Frutos  que  crecen  en  su  triste  Edén? 
Ya  anhelo  por  romper  ¡ay!  sus  cadenas 
Y  ver  la  celestial  Jerusalén! 
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LA    CEGUEDAD 


Qi  EL  Sol  se  ha  puesto,  si  su  luz  amada 
O  No  alambrará  ya  más  nuestro  camino, 
Un  poco  de  paciencia,  peregrino, 
No  dista  mucho  el  fin  de  la  jomada. 
\> 

Despuntará  la  aurora  suspirada 
[     Y  un  delicioso  día  repentino, 
}     Bañado  todo  en  resplandor  divino, 
;     Ahuyentará  esta  noche  triste,  helada. 

Allí  te  abismarás  en  luz  suave, 
Diáfana,  pura,  perenal  y  tanta, 
'     Cuanta  el  sentido  comprender  no  sabe. 

> 

{         Camina,  pues,  y  en  la  esperanza  sania 

(     Del  [)uerto  á  donde  vas,  rápida  nave, 

(     Las  ciegas  horas  de  tu  noche  canta. 


Jij2  —  {Vi  — 


LA    CEGUEDAD 


VA.R,IANTE 

([^1  Ki.  Sol  se  li;i  puesto,  si  sil  luz  amada 
O  No  alumbrará  jamás  nuestro  camino. 
Un  poco  de  paciencia,  peregrino, 
No  (lista  mucho  el  fin  de  la  jornada. 

Üe  paz  y  alto  silencio  acompañada. 
Sorda  del  mundo  al  tráfago  mezquino. 
La  noche  inspira  á  nuestro  sé»-  divino 
Grandes  cosas  con  musa  levantada. 

No  habitarás  do  vanidad  se  asila 
Y  do  aflicción  de  espíritu  pungente 
Vio  con  la  luz  del  desengaño  el  Sabio; 

Y  si  yace  apagada  Tu  |)upi!a. 
Para  engolfarte  en  Dios  tienes  la  mente, 
Para  ensalzar  á  Dios  tienes  el  labio! 
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EL  Amo  NÜEY© 


o  RATO  es  vivir,  ó  juventud  sonría 

XX  De  ensueños  dulces,  si  agitados,  llena, 

O  de  verdad  en  zona  más  serena,  f 

La  edad  madura  se  apaciente  fría.  } 


(       Raudal  que  alegra  con  su  linfa  pía 

J  El  mustio  yermo  y  la  pradera  amena, 

/  La  vida,  siempre  maternal  y  buena, 

)  Visión  de  bien  al  infortunio  envía. 


")       Si  otro  año,  pues,  nos  amanece  hermoso, 
)   ¿Cómo,  encendido  en  gratitud,  no  eleva 
S    Un  himno  á  Dios  el  corazón  gozoso; 


/ 


,> 


Que  cada  vez  que  el  año  se  renueva, 
Dilátase  en  su  goce  delicioso 
La  vida,  y  Dios  á  su  festín  nos  lleva ! 
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^opetaíi^s^a  u   p|ec>iq nación 


3IÍNericordiaH  Doin'ini  in 
letermim  cantabo. 


I 


TÚ  (¿UE  en  Homero  y  Milton  recogiste 
Toda  la  luz  al  corazón  valiente, 
Do  señoreara  al  infortunio  triste, 
Irradiando  esplendores  en  su  mente; 
Tú  que  estos  ocios  por  mi  bien  hiciste, 
Fecúndalos,  ¡oh  lumbre  indeficientel 
Y  pinta  lo  Invisible,  do  me  llevas, 
Abriendo  á  mi  alma  perspectivas  nuevas. 


II 

Para  mí,  lluvia  de  mercedes  pías, 
Dios  fué;  socorro,  caridad  constantes, 
Misericordia  fué  todos  los  días, 
Misericordia  todos  los  instantes; 
Dádivas  nobles,  puras  alegrías 
Preservaciones  múltiples  brillantes, 
Cual  las  que  canta  el  rey  del  arpa  de  oro; 
Esto  filé  Dios,  de  amor  rico  tesoro.  i 
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Así,  hoy,  que  me  ve  ciego,  errabuucio 
Con  mi  hijo  caro  y  mi  laúd  el  suelo, 
En  ese  mismo  amor  me  afiímo  y  fundo 
Y  espero  ver  el  esplendor  del  cielo; 
Que  el  sol  centelleante  ojo  del  mundo, 
Devuelto  fué  á  Tobías  en  su  duelo, 
Cuando  exclamaba:   "^ Puedo  alegre  verme 
Si  Dios  su  luz  no  quiere  concederme í" 

IV 

;Qué  significa  tanta  visión  grata 
Como  me  traen  mis  ensueños  píosí 
Ora  veo  biillar.  cual  pura  plata. 
Las  cimas  délos  Andes,  ora  ríos 
Anchos  cruzo,  ó  del  alta  catarata 
Del  Kiágaia,  sublimes  y  bravios 
Los  mugientes  derrumbes  me  enajenan, 
Mi  vista  pasman  y  mi  oído  atruenan. 

V 

Ya  me  espacio  en  los  campos  de  esmeraldas 
Que  pinta  Albión  sobre  su  roca  dura. 
Ya  en  jardines,  bajo  arcos  de  guirnaldas. 
Me  extasío  á  su  mágica  hermosura; 
O  ya  del  Misti  á  las  agrestes  faldas, 
Do  el  rayo  con  siniesti'a  luz  fulgura, 
Vuelo  al  amor  de  mi  Ciudad,  que  asoma. 
Entre  eterno  verdor,  blanca  paloma. 
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;;       Sí,  Dios  esparce  animadoras  rosas 

^  En  la  senda  de  abrojos  do  camino, 

\  Como  anticipaciones  misteriosas 

^  Del  bien  futuro  de  mejor  destino. 

\  Tal  en  la  noclie,  pléyades  piadosas 

(  De  estrellas,  al  errante  peregrino 

I  Su  rumbo  marcan  y  su  ps:3ho  alientan, 

j  Y  en  plácida  esperanza  le  sustentan. 


VI  4 

Tal  vez  en  la  basílica  esplendente  / 

Del  Milagro  de  Padua,  oro  devoto,  *  ¡ 

Y  cabe  su  gi-an  tumba  reverente  ) 

Cuelgo  de  gratitud  humilde  voto;  ) 

Tal  vez  Loreto,  mi  delirio  ardiente,  ] 

Cual  á  marino  que  salvó  del  noto,  ) 

Romero  de  Marííi  y  tributario,  ) 

Me  despliega  el  celeste  relicario.  S 

VII  I 

Ya  á  mi  afección  recobra  su  derecho  ¡ 

La  maternal  dulzura  del  estudio,  } 

Que  eleva  el  alma  y  purifica  eJ  pecho,  f 

Dando  á  goce  vulgar  noble  repudio;  / 

Ya  el  corazón  en  júl)ilo  deshecho,  ) 

Del  eterno  festín  oigo  el  preludio,  ) 

En  lao  solemnidades  do  sublima  ) 
Su  pompa  y  su  piedad  la  hermosa  Lima. 


1 
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t  IX 


\        Mas  si  Dios  me  corrige  con  su  vara, 

Porque  á  su  seno  paternal  me  arroje, 

y  cuando  de  mis  ojos  la  separa, 

Toda  la  luz  al  corazón  recoge; 

Su  voluntad  se  cumpla  siempre  cara;  ] 

}    Accidenté  fugaz  no  me  acongoje, 
)    ¡El  no  obsla  á  la  magnífica  conquista, 
-     A  do  por  fe  camino,  no  por  vista! 


—  f'.H  —  ^ 
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Los  BENEB'icíOrt  de  Dios 
Son  la  giaiidiüsa  epopeya 
Que  toda  mi  vida  canta 
Con  música  siempre  nueva. 

No  el  menos  tierno  episodio 
l)e  ol)ra  en  que  el  amoi'se  extrema. 
Pa réceme  el  accidente 
Que  el  vano  mundo  me  niega. 

Desvanecidas  las  sombras 
Que  la  verdad  interceptan, 
Toda  la  luz  en  el  alma 
Recoge  Dios  y  concentra. 

Hácese  una  soledad, 
Do  sin  ruido  conversa 
De  los  piadosos  designios 
Que  en  los  trabajos  encieria. 

Espléndidas  perspectivjis,  ; 

Ante  quien  el  sol  es  niebla. 
De  lo  invisible  infinito 
}  De  súbito  se  despliegan.  ( 

^  —  ()!)  —  ^ 


Veo  el  río  de  los  tiempos 
Perderse  en  la  mar  inmensa 
De  la  eternidad,  con  todo 
Su  caudal  de  aguas  viajeras; 

La  semilla  de  trabajos, 
Rica  en  frutos  de  paciencia, 
Alzarse  como  la  palma 
Que  al  cielo  su  pompa  eleva; 


Y  las  vanas  alegrías 
De  la  mañana  risueña 
Cuanto  fugaz  de  la  vida, 
Anochecer  en  tristezas. 


Y  en  resignación  humilde 
Mi  ser  en  la  paz  se  asienta, 
Y  cruza  áridos  desiertos 
Alegre  en  medio  á  sus  penas. 

Cual  de  torpe  sueño,  el  alma 
Desengañada  despierta; 
Ve  que  de  bienes  y  males 
Los  nombres  aquí  se  truecan; 

Y  una  amplia  indemnización, 
Al  darse  á  Dios  sin  reserva, 
Halla  dentro  de  sí  misma 
De  lo  que  piei'de  por  fuera. 
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^  Así  en  el  Nilo,  cual  ciegos,  ^jf 

In memores  de  la  tierra, 
El  pan  del  cielo  partían 
Pablo  y  Antonio  en  gran  fiesta; 

Así  en  éxtasis  sabroso, 
Que  engañaba  su  dolencia, 
Homero  y  Milton  cantaban 
De  hombies  y  ángeles  las  guerras. 

¡Bendito,  pues.  El  que  aviva 
En  la  noche  las  estrellas, 
Y  la  fe  del  corazón 
En  el  día  de  la  prueba! 
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\La  aurora^^> 


CUANDO  difunde  tu  esplendor  divino 
¡Padre  del  día!  la  rosada  aiirora, 

Y  te  alza  con  voz  múltiple  y  canora 
La  creación  el  himno  matutino, 

Ternísiino  espectáculo  imagino 
En  el  mundo  de  heimanos  que  te  adora 

Y  alaba  por  la  lumbre  bienhechora, 
De  que  privarme  á  tu  querer  convÍDo, 

y  de  este  modo,  yo  me  asocio  al  canto 
Que  el  humilde  infortunio  al  Padre  eleva 
En  sus  dispensaciones  siempre  santo: 

Y  que  le  pone,  tras  la  luda  prueba, 
Easgado  de  la  noche  el  negro  manto, 
Luz  inmortal  de  aurora  siempre  nueva. 


(5 
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RESIGNACIÓN 


TRIUNFA  Voluntad  divina 
Siempre  sabia  y  bondadosa; 
Sobre  el  orgullo  en  ruina, 
Sola,  absoluta  domina 
E  impera  en  mi  alma  gozosa. 

Tus  altas  disposiciones 
Sin  escrutar  reverencio; 
Tú  sola  das  buenos  dones, 
Provechosas  reflexiones .... 
¿A  qué  saber  más?.  ¡Silencio! 

Lo  que  aviene,  eso  conviene 

Y  nunca  puede  ser  malo, 
Puesto  que  de  tí  proviene; 
Quiero,  pues,  lo  que  me  aviene, 

Y  do  me  pones  me  instalo. 
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(<  Tras  un  naufragio,  decía  \ 

7  Simónides  que  en  el  oro  ^ 

Que  perdió,  nada  perdía; 

Porque  en  sí  mismo  tenía 

Su  inamisible  tesoro. 

Tú  ereS'  el  mío,  y  se  lanza 
Hacia  tí  en  las  desventuras 
Gallardeando  la  esperanza, 
Cual  águila  real  que  alcanza 
Luz  sobre  nieblas  oscuras. 
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TBABAJ05 


« O  ABES  LO  que  son  trabajos? 
¿      Una  expiación  forzosa, 
Una  prueba  de  justicia, 
Y  á  par  de  misericordia. 

Un  germen  de  eterno  bioii. 
Un  óbolo  que  se  asocia 
Al  gran  tesoro  de  méritos 
I)('l  Sacrificio  del  Oólgota: 

¿Y  cobarde  los  rehuyes 
Cuando  aquí  Jesús  los  tonia 
Para  sí,  para  los  suyos 
Como  su  hijuela  preciosa'? 

Escúchale,  la  verdad 
Infalible  está  en  su  boca; 
"Bienaventurados,  dice, 
Los  que  en  infortunio  lloran!'' 
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Esta  palabra  electriza 
A  la  cohorte  gloriosa 
De  mártires  y  de  santos, 
Que  en  lides  mil  se  coronan ; 

Arma  al  sexo  delicado 
De  esa  fortaleza  heroica 
Que  á  los  males  desafía 
En  las  Liduinas  y  Rosas. 


—  :()  — 


LA  CRUZ 


AL  FIN  te  gozo,  Cruz  tan  suspirada! 
No  más  de  mis  abrazos  te  desvíes; 
Que  mi  tesoro  son  esos  rubíes, 
De  que  estás  por  uii  amor  toda  esmaltada. 

Tu  mirra  beba  á  fuertes  propinada, 
Logre  que  cou  tu  oprobio  me  atavíes, 
Con  el  mundo  y  sus  goces  baladíes 
Da  á  mi  alma  en  ti  quedar  crucificada. 

¡Oh  sacro  lecho  do  expiró  el  Esposo  I 
Como  él,  clavado  en  tí,  por  donde  quiera 
Mi  pensamiento  llevaré  amoroso. 

¡Oh  firme  escala  al  cielo,  que  El  me  diera! 
Por  tus  trabajos  subiré  animoso 
A  la  gloria  inmortal,  donde  me  espera! 


^^■^^ •       ^^¿^c^ 
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LA  ESPERAHZi 


¥1  TKAS  sequía,  de  rasgada  nube 
Caer  la  lluvia  que  refresca  el  suelo; 

Y  el  himno  oí  de  gratitud  que  al  cielo 
Entre  oleadas  aromosas  sul)(\ 

Yí,  tras  dolencia  en  que  anublada  tuve 
La  amable  vida,  el  iris  de  consuelo; 

Y  alabé  á  Dios  que  despachó  en  mi  duelo, 
De  la  salud  al  plácido  querube. 

Y  desde  entonces  una  voz  suave 
Oigo  en  el  alma,  cuando  más  severa 
Me  aflige  y  labi-a  desventura  grave; 

Cuando  ni  la  apariencia  más  lijera. 
Dentro  lo  humano,  de  remedio  cabe, 
Una  voz  oigo  que  me  dice:  Espera. 


AL  dp:spertar 


H  DULCE  Jesús,  mi  amigo. 
Mi  vida  y  mi  resurrección, 
Agradecido  á  tus  dones 
Postrado  á  tus  pies  estoy. 


Alumbi'ada  de  tus  llagas 
Por  el  grande  resi)landor, 
Penetre  mi  alma  en  lo  eterno 
Do  su  solar  asentó. 

Sea  en  todo  diiigida, 
Esta  nueva  vida  de  hoy, 
A  lo  invisible,  más  real 
Que  lo  que  ilumina  el  sol. 

Huye  de  mis  ojos,  tierra, 
¡Mesón  de  mía  noche,  adiós! 
Al  imán  de  lo  invisilde 
Va  ansioso  mi  corazón. 

Cierra  mis  ojos  de  carne, 
Que  no  ven  más  que  aflicción; 
Y  los  ojos  de  mi  mente 
Abre  á  <>tr(^  mundo  mejor. 
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LA  VÍRTUQ  CBÍSTÍAHA 


Ol  Todo  absorbido  en  su  inmortal  destino, 
Sócrates  bebe,  cnal  nectareo  vino. 
La  ponzoña  que  el  odio  le  presenta. 


i 

4  f^o^  ALMA  libre,  de  temor  exenta 

i 

^         En  los  trabajos  Epicteto  alienta; 

1  Y  con  pecho  de  temple  adamantino, 

1  Trabajos  pide  en  el  real  camino 

i  Do  el  mérito  se  labra  y  acrecienta .... 

j         Os  rindo,  sabios,  con  placer  loores, 

4  Y  me  extasío  en  vuestro  heroico  duelo 

]  Con  el  mal,  de  que  fuisteis  vencedores; 


Pero  más  alta  se  remonta  en  vuelo 
Y  se  ilustra  con  triunfos  superiores 
La  caridad  que  descendió  del  Cielo. 
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Vida,    Dulzuf^a   y    -^speí^anza   nuestí^a 

) 

; 

TL'  KKKS  la  vida  y  su  mayor  dulzura,  J 

Tú  la  esperanza  y  su  visión  hei-niosa; 
Huye  el  dolor,  se  ahuyenta  la  amargura, 
El  valle  oscuro  en  claridad  rebosa  j 

Al  eco  de  esta  voz,  que  el  cielo  muestra. 
Vi  lid,  dulzura  y  esperanza  nuestra. 

] 
Tú  eres  la  vida  que  á  la  vida  lleva. 

Tú  la  dulzura  sin  amargo  dejo. 

Tú  la  esperanza  en  la  más  ardua  prueba 

De  salv^ación,  de  luz  y  de  consejo.  ''; 

I'or  tí  despierta  y  su  amor  renueva 

El  pecador  adormecido  y  viejo,  /' 

Por  tí  desarma  Dios  su  fuerte  diestra,  ,' 

17í7rt,  dulzura  y  esperanza  nuestra.  ') 

Tú  eies  la  vida  porque  á  Dios  la  diste, 
Tú  la  dulzura  porque  siempre  amaste. 
Tú  la  esi)'Miinza  porque  no  hay  un  triste 
A  quien  tu  nombre  á  consolar  no  baste: 
Tú  estás  do  quiera  que  furiosa  embiste  \ 

A  tu^  hijos  la  sierpe  que  ya  hollaste, 
Tú  eres  bonanza  eu  tempestad  siniestra. 
Vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra. 
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Tú  eres  la  vida  poi-que  en  ti  no  hay  mancha, 
Til  la  dulzura  porque  en  Dios  habitas, 
Tú  la  esperanza  porque  no  hay  más  ancha 
Rica  vena  de  gracias  exquisitas. 
El  comprimido  corazón  se  ensancha 
Al  ver  que  casi  á  muertos  resucitas, 
Y  que  del  mal  tu  pi'otección  secuestra, 
Vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra. 

Tú  eres  la  vida  porque  el  hombre  muere 
Si  no  va  á  Dios  con  tu  segura  guía, 
Tú  la  dulzura  porque  en  ti  prefiere 
Morar  del  Paracleto  la  alegría. 
Tú  la  esperanza  porque  nada  espere 
¡  Ay!  quien  no  espera  en  tu  bondad  María. 
Tú  de  la  ciencia  de  salud  maestra, 
Vida,  díilzura  y  esperanza  nuestra! 


.„.„.,.•„.„.„.„. jj^ 
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LA  SAHTISMA  ¥ffiGEH  ÍIARIA 


s  BELLA  y  suave  como  argéntea  luna  ( 

En  quien  la  luz  del  sol  se  reverbera,  ¡ 

Mitigada  en  tan  plácida  manera 
Que  no  ofende  ni  daña  vista  alguna. 

Es  la  pía  abogada  que  importuna 
A  Dios  en  pro  del  hombre  que  se  hiciera 
De  muerte  reo,  la  alta  Medianera 
Que  al  Infinito  con  el  polvo  aduna. 

Paz  en  la  tierra  y  en  el  mar  bonanza, 
De  gracias  manantial  indeficiente  ^ 

¿Qué  bendición  á  su  hijo  fiel  no  alcanza?. ...    < 


Sin  esta  Madre  casi  omnipotente 
De  los  desesperados  esperanza, 
¡Ay  de  mí  triste  y  de  la  humana  gente! 


i 
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o 
L     MES     DE     MARÍA 


RICA  en  vida,  irisada  en  esplendores. 
Surge  natura  del  mortal  desmayo, 
Nítido  el  firmamento,  el  campo  gayo, 
Luz  vierte  el  uno  cuando  el  otro  flores. 

Tal  pompa,  tan  magníficos  primores 
El  triunfo  cantan  del  más  puro  rayo 
De  luz  creada,  por  quien  abre  en  Mayo 
Rosas  la  tierra,  el  cielo  altos  favores. 

Mes  de  delicias,cuya  gi'ata  historia 
Ligada  está  por  mi  filial  terneza 
Al  culto,  que  consagra  tu  memoria: 

Aun  veo  tu  simpática  belleza 
En  mis  ensueños,  cual  pasada  gloria 
Que  me  inunda  en  dulcísima  tristeza. 
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á  llARIA 

('traducción    libre   del   francés) 


AUNQUE  es  mi  indignidad,  dulce  María, 
Un  abismo  profundo, 
Tú  eres  mi  madre,  y  esta  idea  pía 

Me  hace  mayor  qne  el  mundo. 

Ocultando  una  pena  que  él  ignora, 
Mas  de  viva  fe  lleno, 
¡Oh  Virgen!  como  un  niño,  vengo  ahora 
A  adormirme  en  tu  seno. 

Permite  que  tu  auxilio  te  demande, 
¡De  afligidos  consuelo! 
Débil  t  s  la  alma,  y  la  miseria  grande 
De  aqueste  pobrezuelo. 

De  alcanzar  tu  favor  ;  quién  no  está  cierto. 
Madre  la  más  querida? 
Fúlgido  faro  que  nos  muestra  el  puerto 

En  el  mar  de  la  vida.  I 

-«5-  I 


De  los  barrancos  ásperos  del  vicio 
Sácame  en  este  día: 
Yo  voy  de  precipicio  en  precii)icio, 
¡Socorro,  Madre  mía! 

Tiende  sobre  mis  días,  como  un  ala 
De  ángel  guardián,  tu  mano; 
Y  condúceme  salvo  á  la  áurea  sala 
Del  Amor  Soberano. 

De  mi  vida,  por  tí,  libre  del  vicio, 
A  mi  Dios  haga  ofrenda, 
Que,  cual  incienso  plácido  y  propicio, 
Hasta  su  solio  ascienda. 

Henchido  de  esperanza,  en  la  casa  entra 
El  hambriento  mendigo 
Del  grande,  y  allí  un  pan  sabroso  encuentra 
Y  también  dulce  abrigo. 

Así  yo  á  tu  altar  vengo,  Madre  mía; 
Mi  alma  en  su  pena  aguda 
Con  fe  te  invoca,  y  en  tu  amor  confía 
Hallar  favor  y  ayuda. 

Hay  de  preservación  y  de  ventura 
En  tus  atrios  benditos, 
De  la  prole  de  Adán  vida  y  dulzura, 
Milagros  infinitos. 
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Mira  ¡ay!  que  pesadísima  tiniebla, 
Cual  sudario,  me  envuelve: 
¡  Astro  que  de  alegría  el  orbe  puebla, 
A  mí  tus  ojos  vuelve! 

En  el  mundo,  en  naufragios  conocido, 
¡Ay!  temo  zozobrar, 
Me  aterra  de  los  vientos  el  silbido: 
¡Luce,  estrella  del  mar! 
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A  LA  SANTÍSMA  VIBGEI  MARÍA 


SI  Coriolano  triunfador  decía 
Que  embriagábase  su  alma  de  dulzura 
)    Imaginando  la  delicia  pura 

Que  su  gloria  á  su  madre  causaría; 

Yo  también  digo,  celestial  María, 
Que  vida  ansio  en  la  mansión  segura, 
-^    Porque  ella  tus  entrañas  de  ternura 
/    Conmoverá  de  gozo,  Madre  mía. 

Mas  temo  las  miserias  de  este  suelo, 
Do  se  adormece  el  corazón  liviano. 
Poniendo  olvido  en  el  amor  del  cielo. 

¡Tiéndeme,  pues,  tu  valedora  mano; 
Y  así  mío  será  el  piadoso  anhelo, 
^    Tuyo  el  socorro  que  no  lo  haga  vano! 
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ÁLZATE,  tiena  bendecida  y  claia, 
Con  tu  coi'ona  de  brillantes  nieves, 
Diciendo  al  mundo  que  tu  gloria  del)es 
A  la  que  el  cielo  sobre  ti  bajara. 

Corre,  perenne  linfa,  que  formara. 
Con  la  virtud  que  milagrosa  embebes, 
El  llanto  de  una  Madre,  porque  lleves 
Salud  y  vida  á  su  familia  cara. 

Salve,  noble  Santuario,  do  las  jjenas 
Deja,  cual  grave  i^eso,  el  alma  pía, 
Al  Jiombre  con  que  plácido  resuenas.  .  . . 

¡Abl  Pasarán  los  siglos,  como  un  día, 
Y  duraréis  vosotros;  que  están  llenas 
De  eternidad  las  luiellas  de  Maiíal 
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PLEGARIA 

Á  LA 


iantteiEaa  Tiplea 


ESTOS  dejaron  míseros  despojos 
Las  pasiones  tras  gnerra  asoladora, 
Estos  que  á  tí  levanto  muertos  ojos, 

Y  que  luz  buscan  en  tu  luz,  Señora, 
Llanto  vertiendo  y  á  tas  pies  de  hinojos 
El  pobre  ciego  tu  piedad  implora: 
Hágase,  di,  la  luz,  y  el  puro  rayo 
Traiga  tu  raes,  el  delicioso  Mayo. 

Cuando  pienso  en  la  muerte  me  estremezco, 
¡Es  idea  tan  vaga  y  tan  sombría! 
Empero,  con  tu  imagen  la  embellezco, 
¡Oh  mi  consolación,  dulce  María! 
Hijo  soy  tuyo,  y  de  ello  me  envanezco; 

Y  cuando  mi  cabeza  en  la  agonía 
Se  doble,  tú  levantarás  mi  mente 
Al  cielo,  cual  su  estrella  refulgente. 
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La  hora  llegó  que  en  tu  amoroso  seno 
Mis  lágrimas  derrame,  Madre  mía. 
Pidiéndote  favor,  esfuerzo  y  guía 
En  el  mar  de  congojas  en  que  peno. 
Me  asorda  el  temeroso  son  del  trueno, 
Su  siniestro  fulgor  el  rayo  envía: 
El  fin  del  mal  ya  es  tiempo  manifieste 
Tu  mensaje  de  paz,  Iris  celeste! 
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1  la  iaulbiina  "firmen  tic  lo$  ífulorts 


Qnr  ULCE  esperanza  del  linaje  humano, 
XJ  a  tí  se  acoge  el  pecador  más  triste. 
Paloma  que  aguas  de  dolor  bebiste, 
Las  que  hoy  me  inundan  no  verás  en  vano. 

Si  vil  cizaña  entre  tu  limpio  grano, 
Si  el  más  perdido  pecador  que  existe, 
Por  esto  mismo  á  tu  piedad  me  asiste 
Mayor  derecho;  tiéndeme  la  mano! 

Si  la  celeste  suavidad  que  exhalas 
En  el  Calvario,  desde  el  hondo  suelo, 
A  Dima  alzó  de  sus  pasiones  malas, 

Ponpie  vecino  á  tí  partió  tu  duelo; 
Yo,  tu  devoto,  (íspero  que  en  tus  alas 
Pía  me  eleves  al  amor  del  cielo". 
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WDRE  tierna!  Do  día  á  tus  plantas. 
ÍVX  Mis  secretos  pesares  te  cuento. 

Y  de  noche,  con  férvido  acento, 
Te  celebro  en  ensueño  feliz. 
Todo,  todo  es  tan  grande  y  excelso 
En  tí,  que  eres  la  Reina  del  mundo, 
Que  te  admira  en  deliquio  profundo 
Inebriado,  el  feliz  Serafín. 

Tú  velaste  mi  débil  infancia 
Con  ternura  de  madre,  ¡oh  María  I 
Con  ternura  de  madre  en  mi  día 
Postrimero  velando  has  de  estar. 

Y  en  miradas  de  madre,  que  aviven 
En  mi  pecho  la  dulce  confianza, 

Del  perdón  que  por  tí  siempre  alcanza 
Quien  se  ampara  de  tí,  me  has  de  hablar. 


EIS"  PROTECTORES  EN  EL  AÑO 


k 


L  DULCE  Jesús,  María 
Que  limpia  de  culpa  fué; 
Su  humilde  y  feliz  esposo 
El  castísimo  José; 

• 

El  adalid  de  los  cielos 
■Que  en  fuga  puso  á  Luzbel; 
Juan  que  preparó  las  sendas 
Que  el  Verbo  vino  á  correr; 

Ignacio  que  con  leones 
Peleando  ganó  alta  prez; 
Domingo  y  Francisco  que  hacen 
El  mundo  en  amor  arder; 

El  amigo  que  al  Cordero 
Hasta  el  monte  siguió  fiel, 
Habiendo  antes  reclinado 
Sobre  su  pecho  la  sien ; 
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ÍEl  blando  requebrador  ^ 

De  su  amada  cruz,  Andrés, 
^  Y  el  ermitaño  dichoso 

i  Que  de  Paula  hizo  un  Edén ; 

i  Hé  aquí  los  caros  amigos 

\  Que  me  guían  mes  tras  mes, 

\  Por  los  trabajos  del  tiempo 

\  A  la  eternidad  del  Bien. 
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E  NAZAKETH  en  la  feliz  casilla 
José  humildoso  la  herraiiiienta  lleva, 
Y  goza  el  bien  mayor  á  que  se  eleva 
De  Dios  la  creadora  maravilla. 

]\laría,  lirio  de  los  cielos,  brilla 
Allí  con  hermosura  siempre  nueva: 
Beldad  excelsa  que  eclipsó  la  de  Eva, 
Pureza  excelsa  que  la  luz  humilla. 

Jesús,  Dios  niño,  de  esplendores  lleno 
Sobre  sus  pajas,  cabe  el  justo  anida; 
Comparte  ledo  su  modesta  suerte; 

Su  alma  recibe  en  su  amoroso  seno .... 
¡Oh  éxtasis  dulce  el  de  tan  santa  vida! 
¡Oh  éxtasis  dulce  el  de  tan  santa  muerte! 
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I^UANDo  el  cruel  Nerón  á  Roma  asuela 
jO  y  la  fe  en  los  martirios  abrillanta, 
Partiendo  el  pan  de  la  palabra  santa 
Allí  un  Pastor  á  su  redil  consuela. 

Mas,  cuando,  vigilante  centinela, 
Eu  la  tácita  noche  el  gallo  canta, 
Rompe  de  acerbo  lloro  en  pena  tanta 
Que  doble  surco  sus  mejillas  riela. 

De  los  años  el  curso  lento  gira 
Desde  esa  aciaga  noche,  y  siempre  existe 
Fija  en  su  mente  y  con  horror  la  mira; 

Que  en  ella  potestad  dióse  al  Infierno, 
Negó  él  á  su  Maestro,  y  sonó  triste 
El  canto,  unido  á  su  dolor  eterno. 
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GOKRE  en  fiero  corcel  Sanio,  ann  más  fiero, 
A  raer  de  Damasco  la  mies  santa, 
Cuando  fulgor  celeste  al  bruto  espanta, 
Y  ciega  y  precipita  al  caballero. 

Y  esa  voz  que  jamás  erró  el  sendero 
Del  corazón  que  atierra  y  que  levanta, 
— "¿Por  qué,  Saulo,  le  dice,  furia  tanta? 
Tu  pie  de  barro  mellará  el  acero?" 

Y  el  de  la  turba  que  apedreara  á  Esteban, 
De  fuego  lleno  con  que  el  mundo  enciende. 
Ya  es  el  gran  Pablo  cuyo  nombre  llevan 

Los  cuatro  vientos,  el  que  nubes  hiende 
t      Y  en  alas  que  tan  alto  á  él  solo  elevan. 
Con  vuelo  de  ángel  al  empíreo  asciende. 
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A  San  Juan  Evangelista 


¥ED  sobre  el  pecho  de  Jesús  divino 
La  pura  frente  reclinar  dichoso 
A  Juan,  que  brilla  como  lirio  hernioso 
De  la  Cruz  en  el  áspero  camino, 

Vedle  subir,  enamorado  fino, 
Con  su  Maestro  al  monte  doloroso. 
Do  alzado  de  María  ú  hijo  glorioso, 
Asocia  al  do  Klla  su  feliz  destino. 

Nerón  en  vano  á  aniquilarlo  aspira; 
Ileso  surge  de  la  tina  hir vierte, 
Su  extática  visión  Patmos  admira, 

Y  Efeso  escucha  su  plegaria  ardiente 
Porque  reine  el  amor  en  que  se  inspira 
Y  que  bebió  en  su  regalada  fuente. 
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DEUS   OMNIA 


B 


o  LA  codicia  exacerbarse  siente 
De  logro  en  apetito  füiibundo, 


Surge  Francisco  condenando  al  mundo, 
De  la  pobreza  campe<')n  valiente. 

Toda  la  dicha  que  pintó  la  mente 
Del  corazón  al  anhelar  prefinido, 
Como  en  su  eterno  manantial  fecundo, 
Encuentra  en  Dios  el  serafín  ardiente. 

;Dios  es  su  todo! El  universo  mira, 

Y  convídale  á  que  alce  placentero 
Cuántico  inmenso  que  su  gloria  loe. 

¡Dios  es  su  todo! y  sin  cesar  suspira 

Por  ese  bien,  que  sólo  duradero 
Xo  Imita  el  ladrón,  ni  la  i>olilla  roe. 
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TQLEL  Nilo  expone  en  la  corriente  infiel  ]. 

"^  Sobre  juncos  á  un  niño,  de  razón  } 

Falto  aún  y  ya  envuelto  en  proscripción,  ) 

Una  mano  que  amor  hace  cruel.  ) 


i. 


Mas  Dios  es  del  misérrimo  bajel 
El  gran  nauta,  le  imprime  dirección, 

Y  la  hija  lo  ve  de  Faraón, 

Y  salva  al  niño  que  navega  en  él. 

Y  ese  niño  es  Moisés,  que  á  redimir 
Su  pueblo  está  llamado,  y  en  el  mar 
A  Faraón  con  su  potencia  hundir: 

De  Jehová  el  amigo  familiar, 
El  que  rocas  y  cielos  ha  de  abrir 

Y  agua  y  maná  on  l(is  ar<Miales  dar. 


J 
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3ISÉS  EM  EL  NÍLO 


■*i  alma  próxima  ¡oh  Dios!  á  ser  sorbida 
XVX  Por  las  aguas  del  Nilo  de  este  mundo,    V 
Su  causa  aboga,  como  en  otro  tiempo  > 

Por  la  suya  abogó  con  llanto  mudo,  ' 

Ante  la  hija  del  Rey,  el  pobre  niño  ( 

Que  en  su  cunita  de  amarillos  juncos  ( 

Fluctuaba  abandonado  á  la  corriente.  ( 

Mas  tu  alta  Providencia  á  cargo  suyo  ( 

Toma  el  débil  bajel,  es  su  piloto,  t 

En  cobro  pone  al  huérfano,  y  un  puro  ( 

Kayo  de  luz  le  envía,  que  revela 
Altos  misterios  al  que  será  escudo, 
Legislador,  Profeta  de  su  pueblo, 
¡Moisés!. . . .  ¡  Providencia  mi  refugio! 
Yo  también  salvaré;  y  aunque  en  la  tierra 
No  brille  y  viva  en  ella  pobre,  oscuro, 
Tener,  con  tu  favor,  espero  un  día 
En  tu  reino  un  lugar,   siquiera  el  último; 
Que  (4  último  en  tu  reino  bienhadado, 
Es  mejor  que  el  primero  de  este  mundo. 
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CORTA  la  poderosa  cabellera 
Dalila  de  Sansón,  qne   muro  fuerte 
De  Israel  y  temor  y  espanto  y  muerte 
Del  ímpio  filisteo  siempre  fuera. 

Tarde  el  tremendo  campeón  la  fiera 
Alevosía  de  la  infiel  advierte; 
Se  vé  cautivo,  aherrojado,  inerte, 
En  noche  eterna  do  salud  no  espera. 

Está  en  el  Templo,  multitud  triunfante 
Tan  inmenso  infortunio  vil  insulta; 
Hace  ol  postrer  esfuerzo  aquel  Gigante; 

Sacude  las  columnas  poderosas 
Con  férreo  brazo,  y  todo  se  sepulta 
So  las  bóvedas,  que  húndensé  estruendosas. 
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T*  A  paz  del  alma  pide  Salomón 
X-J  A  cuantos  goces  convidando  van 
Por  la  tierra;  mas  ¡hay!  que  ellos  no  están 
Destinados  á  dar  tan  alto  don. 


Que  es  tedio  su  carrera  de  placer. 
Y  el  corazón  incjuieta  [soledad 
Cuando  no  llena  Dios  su  inmensidad. 


Odaliscas  de  rara  perfección,  f 

Ciencia  que  igual  no  tuvo  desde  Adán,  ( 

Gloria,  poder  que  siempre  admirarán,  ( 

Ve  que  son  vanidad,  pura  ilusión.  (^ 

/■' 

Y  el  Rey  que  de  la  vida  en  el  festín  / 
\    Llegó  el  primer  asiento  á  merecer. 
Con  profunda  tristeza  siente  al  fin 


V 


J 
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QoBKK  las  ruinas  de  Israel  sentado 

O  Y  vertiendo  de  lágrimas  raudales, 

Llora  el  Profeta  del  Señor  los  males 

Que  inundan  cual  torrente  el  pueblo  amado. 

El  brillo  de  su  gloria  ya  eclipsado, 
Tan  sólo  ve  de  destrucción  señales. 
Vé  demolidos  los  palacios  reales 
La  ciudad  yerma,  el  templo  profanado. 

Y  en  la  cogoja  que  su  pecho  oprime 
Pinta  en  una  ternísima  elegía 
A  Sion,  con  tan  lúgubres  colores, 

Qne  toda  alma  sensible  llora  y  gime 
Al  escuchar  la  flébil  armonía 
Del  Profeta  inmortal  de  los  dolores. 
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DAVID 


LOS  CÁNTICOS  que  al  son  armonioso 
De  tu  ai-pa  modulabas,  Rey  Profeta, 
Duiarán  lo  que  el  gusto,  y  del  poeta 
Serán  siempre  el  modelo  más  hermoso. 

Ya  deploras  el  crimen  horroroso 
Que  á  penitencia  cruda  te  sujeta. 
Ya  confías  en  Dios  que  pío  acepta 
El  arrepentimiento  venturoso, 

Pero  siempre  subhme  é  inspirado, 
El  dolor  santo,  la  esperanza  amable 
Gime,  sonríe  cuando  tú  has  liablado. 

Y  si  acento  tan  tierno  y  envidiable 
Te  hu])iera  dado  sólo  tu  y)ecado. 
Podría  apellidársele  admirable. 
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LJL  mroPA  ©E  ^KEXJCSALÍÉÍM 


T^  A  EL  Gólgota  el  escándalo  inhumano. 
XJ  De  ocho  lustros  el  giro  aun  no  tennina. 
Y  huella  de  Salém  la  gran  i-uina 
El  hijo  triunfadoi-  de  Vespasiano. 

Y  el  cadáver  de  pueblo,  que  el  romano 
Por  alta  Providencia  no  extermina, 
Con  celeste  anatema  peregrina. 

Tierra  buscando  por  la  tieira  en  vano. 

Vese  aún  con  el  muro  derruido 
La  ciudad  do  acabó  el  mejor  Maestro 
A  la  rabia  del  bando  descreído; 

Y  al  pueblo  con  la  sangre  que,  siniestro, 
¡Caiga,  exclamó,  con  infernal  rujido. 
Sobre  nosotros  y  el  linaje  nuestro! 
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MS  CIUDADES  MALDITAS 


T>OKMí  AN  ¡ay!  ajenas  de  su  suerte, 
XJ  Con  abominaciones  infinitas 
Manchadas  las  Ciudades,  y  malditas 
Fueron  de  Jehová,  bondoso  y  fuerte. 

De  la  ira  justísima  revierte 
Ya  el  vaso,  estallan  en  salvajes  gritas 
Los  festines,  y  en  tanto  las  prescritas 
Calladas  horas  llegan  de  la  muerte. 

El  éter  (-ubre  enrojecido  velo 
Y  lanza  hirviente  lava,  cual  si  fuera 
Inmenso  (cráter  de  un  volcán,  el  cielo .... 

Huye  el  viajero  de  do  ardió  la  hoguera; 
Que  en  la  ceniza  que  amortaja  el  suelo 
Se  ve  aún  de  Dios  la  mano  justiciera! 
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US  HEREDADES  y  SU8  liíjos  pierde, 

<  o  La  lepra  lo  inficiona  con  su  baba, 

^  Sus  amigos  incrépanle  y  con  brava 

I  Furia  su  esposa  lo  escarnece  y  muerde. 

!  Mas  su  paciencia,  cual  robusta,  verde 

¡  Y  secular  encina,  no  se  agrava 

I  Ni  rinde  al  buracán;  á  Dios  alaba 

¡  Y  firme  espera  que  favor  le  acuerde. 

\  Pasó  la  tentación,  las  infernales 

(  Batallas  peleó  bien,  frutos  opimos 

\  Recoge,  aun  á  sus  cuitas  desiguales; 


Y  á  su  inspirada  voz:  "Si  recibimos 
De  Dios  los  bienes,  ¿por  qué  nó  los  males?" 
Creemos,  esperamos  y  sufrimos! 
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EL    PECADO 


>  jO^E  El.  ángel  de  luz  hasta  el  profundo, 

>  X->  Morada  del  eterno  desconsuelo; 
s  Adán  y  Eva  el  Edén,  terrestre  cielo, 

[  Cambian  por  yermo  en   lágrnnas  fecundo; 

'  De  la  muerte  ministro  furibundo, 

í  Caín  la  pone  en  posesión  del  suelo; 

(  nEI* firmamento  rásgase  y  sin  duelo 

I  El  agua  del  diluvio  cubi-e  el  numdo. 


La  guerra  se  arma  de  su  espada  ardiente, 
La  peste  de  su  tósigo  callado, 
Y  en  férreo  trono  el  mal  se  alza  i)()tente. 

¿Quién  cielo  y  tierra  á  trastornar  fué  osado ^ 
Una  gran  tradición,  de  gente  un  gente 
Suena  con  eco  lúgubi-e:  "El  pecado'' 
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CASTIDAD 


A   Mí    MU€>   KMH^ÍO 


POSTRA  á  Sansón  en  peligrosa  incuria. 
A.1  Rey  sabio  pervierte  y  afemina: 
Cual  loedor  insecto  la  alta  encina, 
A  fuertes  mi)  derroca  la  lujuria. 

Kn  tanto  triunfa  de  la  ciega  furia 
José,  amparado  de  virtud  divina, 
Y  al  honor  y  la  gloria  lo  encamina, 
En  bien  tornada  femenil  injuria. 

¡Castidad,  luz  del  alma,  fortaleza 
Del  corazón,  por  quien  el  hombre  alzado, 
Ángel  á  ser  desde  la  tierra  empieza! 

¿i'or  que  en  forma  corpón'a    no  le  es  dado 
Verte  y  quedar  de  tu  inmortal  belleza 
Para  siempre  feliz  enamonado? 
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LA  OBLACIÓN  es  aceptada, 
Isabel:  brilló  la  aurora 
En  que  los  lazos  que  al  luuiido 
Te  atan  por  siempre  rompas. 

Oyes  el  dulce  reclamo, 
La  voz  acariciadora 
Del  Esposo,  y  hacia  él  vuelas. 
Como  una  tierna  paloma. 

Dios  te  llama,  y  te  desprendes 
De  una  madre  que  te  adora 

Y  unas  hermanas  que  cifran 
En  tí  sus  delicias  todas. 

Ni  las  lágrimas  que  vierten, 

Y  el  dolor  que  las  ahoga, 

Te  detienen Dios  te  llama 

Y  á  sus  quejas  te  haces  sorda. 
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)  Juventud,  gracias,  belleza,  (^ 

Esperanzas. . . .  todo  inmolas 
En  aras  del  amor  santo 
Que  en  tu  corazón  rebosa. 


¡Feliz  tú  que  de  la  vida 
En  la  edad  más  seductora, 
A  un  siglo,  que  tantas  redes 
Tiende  á  la  virtud,  te  robas! 

En  el  retiro  del  claustro 
Gustarás  la  paz  dichosa 
Que  á  sus  míseíos  esclavos 
No  dan  las  mundanas  pompas. 

Lejos  del  común  contagio, 
Allí  mil  virtudes  brotan, 
Como  en  un  verjel  ameno 
Se  abren  mil  purpúreas  rosas. 

Tú  verás  desde  ese  puerto 
Al  que  en  el  mundo  se  engolfa. 
Luchar,  mas  ¡ay!  vanamente 
Con  sus  encrespadas  olas. 
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Allí  exhalarás  gemidos, 
Clamando  misericordia 
Para  que  Dios  ofendido 
Su  ardiente  rayo  deponga. 
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La  oración  que  sube  al  trono 
De  Dios,  cual  fragante  aroma, 
Será  el  maná  delicioso 
Que  iHitra  tu  alma  á  toda  hora. 

La  castidad  con  que  en  Ángel 
El  fla(-o  mortal  se  torna. 
De  Cándidas  azucenas 
Sembrará  tu  vida  hermosa. 

La  pobreza  que  hace  fácil 
Del  cielo  la  senda  angosta. 
De  bienes  inmarcesibles- 
Te  será  fuente  copiosa. 

La  obediencia,  que  ejercita 
La  humildad,  que  corrobora 
Todas  las  virtudes,  yugo 
Es  que  al  virtuoso  no  agobia. 

Ardiendo  en  amor  divino. 
Apurarás  una  C(^pa 
De  deleites,  que  los  hombres 
No  ansian  porque  los  ignoran. 

Pero  si  algunos  abrojos 
Te  punzan,  que  la  memoria 
De  tu  divino  Maestro 
Te  recuevde  la  corona; 
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•n  Y  te  serán  agradables 

^  Las  tareas  más  penosas; 

?  Que  quien  á  Jesús  contempla, 

?  Todo  en  paciencia  soporta. 


J 


¡Vírgenes  puras!  Mil  himnos 
Cantad,  pues,  á  honor  y  gloria 
Del  que  os  da  una  luieva  hermana 
En  la  que  es  su  nueva  Esi)osa. 

¡Madrel,  ¡Hermanos!,  ¡que  temple 
La  pena  que  os  acongoja. 
Ver  que  es  Dios  quien  os  arranca 
Tan  inestimable  joya! 

Y  tú,  Isabel  fortunada, 
Audaz  tu  vuelo  remonta 
Hasta  quo  al  Empíreo  subas, 
Y  en  él  tus  alas  recojas. 


Allí  la  virtud  modesta  ) 

De  resi>landeciente  aureola  ; 

Es  ceñida:  allí  un  Dios  justo  j 

A  los  justos  galardona.  S 
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¥1  UN  Ángel  (le  Itiz  piira 
Rodar,  raibón  infeiiial, 
A  un  abismo  de  fuego. 
Porque  perdió  la  humiUlad. 

Y  aunque  se  alce  á  las  nubes. 
De  las  nubes  caerá 
Quien  en  ti  no  estribare 
;(^li  dulce  y  santa  hninH<l(U¡! 

Lucre  ¡ay!  de  mis  caídas 
ÍjO  que  vale  mucho  más 
Que  montes  de  oro  y  plata: 
Vn  tesoro  de  humildad. 


^ 
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A  Su  Santidad  el  Señor  Pío  IX 


ALCK  T-A  lebelióii  su  andace  frente. 
El  crimen  preconícese  deivcho; 

Y  servil  voto  que  airancó  el  coliecho, 
Bautícese  de  libre,  independiente. 

Y  aun  menos  desalmada  que  demente, 
Al  cielo  desafíe  en  su  despecho 
Í/A  aml)ición  .  . .  .Tornará  á  su  angosto  lecho 
Ese  río  de  efímeía  ci'eciente. 

A  un  Pontífice  egregio  de  tu  nombre, 
Vio  un  día  el  mundo  con  dolor  cautivo 
Del  más  vasto  poder  que  asumiera  hombre: 

Mas  vio  el  triunfo  del  Augusto  anciano, 

Y  del  conquistador  el  hado  esquivo; 

Que  un  Dios  de  las  justicias,  no  hay  en  vano. 
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EL    REO  Y  EL  SACERDOTE 


('filSTÓl^ICO^ 


'•¡Ay  de  mí!  ¿Qué  será  la  guillotina, 
Ese  instrumento  horrible  que  me  aguarda?" 
Exclama  el  reo,  que  á  su  fin  camina, 
En  marcha  triste,  funeral  y  tarda; 
Y  el  Sacerdote  con  la  fe  ilumina 
Su  noche  así: — "Alma  fiel  ;qué  te  acobarda? 
Es  una  escala  por  dó  irás  ligera 
A  la  Misericordia  que  te  espera." 
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S)i  Qtacio^  ^ckc^zado 


ÜN  LIMPIO  río  do  se  espeja  el  cielo, 
Y  que  en  viaje  perenne  y  sosegado 
De  flores  viste  y  de  esplendor  el  prado 
Y  fecundiza  y  enriquece  el  suelo, 

Eres,  noble  Orador;  con  vivo  anhelo, 
El  pueblo  corre  á  oír  tu  acento  amado, 
Que  deja  el  corazón  embalsamado 
De  paz  y  de  suavísimo  consuelo. 

Alma  Elocuencia,  salve! Tú  al  esquivo 

Salvaje  enlazas  con  tus  redes  de  oro, 
Tornas  ciudad  el  bosque  primitivo; 

Y  entre  los  hinmos  del  celeste  coro, 
Tú  devuelves  al  Padre  el  fugitivo 
Pródigo,  humedecido  en  dulce  lloro! 
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MI  PASEO  eOMmiCAL 


ANTKS  que  se  hunda  el  sol  eu  el  ocaso 
Y  vaya  á  visitar  otro  hemisferio. 
Voy  todos  los  dt)nniigos  paso  á  paso 
A  tertuliar  un  rato  al  eeiuenterio. 

V  me  alivian  asaz   de  mis  negocios 
Los  instructivos  y  variados  puntos 


Tal  vez  fuiste  un  tesoro  de  hermosura. 
Tú,  calavera  calva  y  denegrida, 
¿Qué  era  ]mes  tu  beldad?  Mentira  pura. 
¿Qué  eres  hoyí. . .  .el  escarnio  de  la  vida. 


l'.'O  — 


Que  en  sus  tranquilos  y  severos  ocios  j 

/    Me  ofrecen  mis  amigos  los  difuntos.  ^ 

s  \ 

¡Qué  lástima  me  dan  los  sueííos  vanos  \ 

Que  decoramos  con  pomposos  nombres,  \ 

Al  ver  la  muchedumbre  de  gusanos,  \ 

En  que  nos  resolvemos,  pobres  hombres!  ^ 


t  ■ 

\\,       Cual  buque  de  riqueza  recargado  \ 

)    Naufragaste  en  tu  rumbo,  avaro  triste, 
>    Ya  estás  con  el  mendigo  nivelado 

Y  tan  desnudo  como  ayer  naciste. 
( 
(        Del  socialismo  vistes  ya  las  galas, 

P()l)re  ambicioso,  que  encunünarte  al  cielo 
'/    Te  prometías  de  fortuna  en  alas; 
«^     Como  el  de  Simón  mago  fué  tu  vuelo. 

\        Sabio  que  en  inquirir  altos  secretos 
(Consumiste  el  (-alor  de  tu  existencia, 
Socio  de  esta  academia  de  esqueletos. 
Aquí  bas  venido  á  completar  tu  ciencia. 


(,^ut;  aquí  el  leinado  de  lo  eterno  emi>ieza 
Y  se  bumilla  sombrío  el  pensamiento 
Ante  el  Poder,  el  (renio  y  la   Riqueza 
Ya  resueltos  en  su  último  elemento! 
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Así  de  desengaños  mi  alma  llena,  ] 

El  mundo  veo  y  cuanto  en  él  a[)lac«',  ) 

(!om(»  una  hermosa  fábiica  de  arena  ) 

Que  al  más  ligero  soplo  se  deshace.  "! 


\ 


< 


\ 


LA   CONSTANCIA 


RUGE  la  tempestad,  y  cual  si  o.yera 
Llamarse,  deja  el  águila  su  nido, 
Y  rasga  el  aquilón  embravecido, 
y  se  remonta  á  kx  inflamada  esfera; 

Y  apacentando  la  mirada  fiera 
En  la  acérrima  lid  cuyo  encendido 
Campo  es  el  éter,  del  fulgor  querido 
Tranquila  bebe  la  imperial  guerrera. 


Así  el  varón  constante,  no  se  inmuta, 
(    Si  quier  la  suerte  funeral  estrago 
{    Siembre  y  desolación  en  su  ardua  ruta; 


Y  más  firme  que  nunca  en  día  aciago, 
De  Sócrates  acepta  la  cicuta, 
Y  el  martirio  de  Kégulo  en  Cartago. 
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La 


Encina  y  la    Paña 


F 


I  T^í^A  ALTA  encina  que  huracán  no  mueve 

I  jZá  y  que  abriga  á  los  |)ájar().s  del  cielo, 

I  Sus  raíces  fortísimas  sin  duelo 

\  Hunde  en  la  tierra  cuyos  jugos  bebe. 

♦  La  caña  frágil,  sonorosa  y  leve, 

¿  Seguir  en  vano  intentará  su  vuelo; 
Mal  afirmada  en  el  palustre  suelo, 

^l  Los  aquilones  le  darán  fin  l)reve. 

?       El  árbol  procer,  de  robusto  asiento, 

♦  Es  la  humildad  que  nutre  y  vigoriza 

•  El  propio  sustancial  conocimiento; 

*  Mientras  el  pobre  arbusto  simboliza 

*  La  soberbia,  de  vano  fundamento, 

I  Que  la  hora  de  la  prueba  pulveiiza. 
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A  LA  CAMPANA  DE  MUERTOS 


Traducción  del  Italiano 


CESA,  doliente  bronce,  al  alma  mía 
De  recordar  la  pavorosa  idea : 
Rápido  el  pensamiento  ya  pasea 
Dentro  la  tumba  que  mi  polvo  ansia; 

Ya  me  extendió  en  el  féretro  la  impía 
Muerte,  de  la  paterna  sangre  rea, 

Y  arden  las  ceras  pálidas,  y  ondea 
En  el  templo  la  fúnebre  armonía. 

Sola,  arrancada  á  los  despojos,  viste 
La  viuda  consorte  negro  velo, 

Y  en  llanto  asorda  la  morada  triste; 

¿Mas  mi  alma  en  tanto  triunfa  ya  en  el  Cielo, 
O  estremece  el  Erebo?  ¿Dónde  existe? 
Calla,  doliente  bronce ¿Yo  me  hielo? 
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LA    MUERTE 


CON  EL  enigma  de  su  suerte  escrito 
En  la  faz  que  el  carmín  ya  no  colora, 
En  los  brazos  de  noche  sin  aurora 
Húndese  el  hombre  en  sueño  de  granito. 

Va  el  polvo  al  polvo,  como  está  prescrito, 

Y  el  alma  de  la  muerte  vencedora, 
Cual  crisálida  aérea,  vividora, 
Rota  la  cárcel,  vuela  al  infinito. 

La  escena  móvil  súbito  cambiada, 
Se  desvanece  como  débil  niebla 
Cuanto  aquí  la  encantaba  de  pasada; 

Y  alto  bien  por  doquier,  goce  superno 
Sin  fin  la  inunda,  ó  desdichada  puebla 

Y  asorda  el  orco  con  gemido  eterno! 


'^^60'^f^íP^ 
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LA    CARIDAD 


[  A>íKCl><>TA     r>K     it*'F.  i.í  PK     í» 


lE  INCLINA  ante  Felipe  un  religioso. 
(      O  Lánzale  el  rey  mirada  fulminante, 

Y  truena  así:-¿Quién  ha  hecho  que  quehrante 
Mis  leyes,  ocultando  á  un  sedicioso?.  . . . 

¡La  caridad!,  responde  el  hazañoso 
Varón  de  Dios;  y  cal  man  se  al  instante 
El  pecho  del  mouarca  y  el  semhlaute, 
Cual  cediendo  á  conjuro  poderoso. 

"La  caridad,  la  caridad"*,  murmura: 
Al  dulce  eco  del  Gólgota  se  humana, 

Y  dice,  al  fin.  con  la  mayor  hlaudura: 

"Peidono  al  reo;  y  al  que  en  hien  me  gana 
Dése  una  mitra,  con  que,  en  digna  altura, 
Haga  hiillai'  la  caridad  cristiana". 


i-,>() 
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EL  ?ALOR  CRISTIANO 


ES  NOCHE:  los  dolores  que  atesora 
El  hospital,  serena 
De  Pedro  la  presencia  animadora. 

El  lugar  de  la  escena 
Es  el  jardín,  á  donde  envía  alguna 
Luz  tibia  y  melancólica  la  luna. 

El  suave  perfume  de  las  flores 

La  atmósfera  eml)alsama: 
Cantan  dos  desvelados  ruiseñores 

En  lo  alto  de  una  rama: 
De  un  manso  airoyo  el  agua  se  desliza, 

Y  en  su  fuí^;i  l;i  vida  simlxiliza. 

De  enfermos  un  cojicurst)  numeroso 
A  escuchar  se  adelanta 
Al  simpático  huésped  prestigioso 
C^ue  sus  males  encanta. 

Y  las  tristezas  que  agrupadas  mii-a, 
La  noche,  el  sitio todo  cá  Pedro  inspira.         i 
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Un  Zenón  en  el  pórtico  parece 

El  venerable  anciano, 
En  cuya  faz  tranquila  resplandece 

El  valor  del  cristiano 
En  las  adversidades,  que  elocuente 
Predica  así  á  la  desvalida  gente: 

'  'Pi'óximo  ya  á  dejar  esta  morada 

Que  á  todos  nos  cobija 
Con  sombra  maternal,  en  vos,  ¡oh  amada 

Pobre  tribu!  se  fija 
Mi  más  profunda  simpatía.  El  cielo 
Quiera  daros  por  mi  órgano  consuelo! 


"Me  pedís  el  secreto  de  mi  vida, 

De  interés  harto  escasa. 
Está  en  una  palabra  resumida: 

Conformidad  sin  tasa 
Con  el  buen  Dios,  resignación  perenne; 
Que  lo  que  él  nos  envía,  nos  conviene. 

"Viajé  poi-  los  desiertos  de  este  mundo, 

Todo  á  su  Providencia 
Abandonado;  envuelta  en  un  profundo 

Misterio  mi  existencia, 
Nunca  el  ti'abajo  me  negó  sustento, 
Ni  la  humildad  del  corazón,  contento. 

t  .  """  ) 


f  "De  Dios  vine  y  á  Dios  en  mi  viaje 

/  Rumbo  fui  hora  por  hora; 

r  Sin  dar  mi  corazón  nunca  hospedaje 

/  A  la  duda  traidora,                                      \ 

/  Ni  al  frío  desaliento  ó  la  tristeza, 

/  Del  jardín  de  la  vida  ruin  maleza. 


"Acariciando  siempre  los  trabajos 

Como  á  buenos  amigos, 
Me  he  visto  esclavo,  á  ministerios  bajos 

Votado  y  á  castigos .... 
El  Paracleto  consoló  mis  jienas; 
Mas  no  me  las  quitó,  que  me  eran  buenas. 

"No  imaginéis  que  estáis  desheredados; 

Con  pobreza  ó  dolencia. 
Acumuláis  tesoros  bienhadados 

De  celeste  paciencia. 
Aquí  los  verdaderos  bienes  moran. 


¡Ah,  bienaventurados  los  que  lloran 


}       "Abandonad  al  Padre  vuestra  vida; 
\  Si  ardua  es  tal  vez  la  prueba, 

\   Es  su  misericordia  sin  medida. 
\  Cantad,  pues,  con  fe  nueva, 

\,   Triste  gente,  un  himno  en  su  alabanza. 
Que  será  un  himno  dulce  á  la  Esperanza. 
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f.  V. 

\  ¡Pobres,  por  quien  amor  ferviente  abrigo! 

i  Ya  os  dejaré ....  A  mi  entieiTO 

j  Mañana  asistirá  leal  amigo, 

j  Ahullando  este  perro 

i  Que  vei.s  lamiendo  con  boudad  mis  llagas. 

4  ¡Animo  que  no  hay  horas  aciagas! 

i 

\  Aplauden  los  enfermos,  en.quien  labra 

\  Resigna(ñón  piadosa 

j  De  Pedro  la  simpática  palabra; 

4  Mas  ¡ay!  la  dolorosa 

4  Alusión  que  hace  á  su  cercana  muerte. 
Los  aplauso»  en  lágrimas  convierte. 


■s 
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LA    MUERTE    DE   UNA    JOVEN  LMPIA 


)   QG^L^E  nESGKACiADA,  nó  porque  perdiera 
\    Jj     En  c-aso  desastrado  al  tierno  esposo; 
Ni  jjorque  hiciese  su  vivir  tedioso 
La  enfermedad  que  la  afligía  ftera. 

Fué  desgraciada,  porcpie  en  tal  manera 
Perdió  su  alma  la  fe,  que  en  tenebroso 
Vacío  hundida,  de  su  Dios  bondoso 
No  vía  el  esplendor  en  la  alta  esfera. 

Agravóse'su  mal,  y  condolido 
Su  ángel  bueno  á  la  nuierte  detenía, 
Para  dar  tiem])()  á  su  funesto  olvido. 

¡Ay!  no  invoru  n  Jesús,  in  a  tí,  ¡oh  María, 
Madre  de  la  esperanza!  Dio  un  genjido, 
Y  el  pueblo:  maldición,  dijo,  á  la  impía\ 
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La  vida  de  un  Santo 


¿l    lui    anvi-ao  c^i    .>imor    bou  %ebzo   iSarcta   u  §an: 


SI  soBRp]  el  genio  misino  se  snblin.a, 
Pedro,  la  santidad,  l)ien  los  piiniuies 
Empleas  de  tu  pluma  en  sus  loores. 
.Himno  de  gloria  á  Dios,  de  honor  á  Lima. 

A  inspiración  patriótica  alta  estima! 
A  reto  á  haladles  mofadores 
Aplausos  mil!.  . .  .Corónese  de  flores 
La  alma  virtud  y  que  el  averno  gima! 

Pon  la  luz  i)ura  de  saher  pi'ot'undo 
Y  el  nolde  ardor  de  inmaculado  ])echo 
A  su  servicio,  en  bien  social  fecundo; 

Que  pacto  de  alianza  firme,  estreclio. 
Con  la  verdad  católica,  ante  el  mundo. 
De  Pedid  v  Pahloen  la  y:ran  tumba  has  hecho. 


jS,  'nSC> 
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ENFERMEDAD 


TL'  ARPÓN  está  en  la  ent'ennedad  envin-lto. 
¡<  *b  cazador  divino  de  las  almas  I 
Aquí  ww.  tienes  ya  del  ninndo  suelto; 
Voy,  como  Ignacio,  en  busca  de  otras  palmas. 
Era  insano  y  tú  el  juicio  me  has  devuelto; 
Tejnpestad  mi  vivir,  y  tú  la  calmas. 
¡Benditas  sean  las  heridas  que  haces, 
Padre,  que  sólo  en  nuestro  bien  te  aplaces! 
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LA  VIRTUD 


(  4J[JH  VIRGEN  solitaria  é  infecunda! 

)  i     ¡Oh  virtud!  ;de  qué  sirves,  si  do  quiera 

)  Recrece  la  maldad  en  esta  esfera 

)  Y  ella  sola  domina  furibunda? 

)       ¿De  qué  sirves,  virtud,  si  sólo  abunda 
La  biforme  doblez,  la  astucia  artera. 
La  envidia  que  su  pecho  roe  fiera 
Y  la  ambición  que  todo  en  sangre  inunda? 

Descoge  ya  infeliz  tus  raudas  alas 

)   Y  en  el  emi)ireo  posa  el  noble  vuelo,  \ 

)    Dejando  el  mundo  entre  sus  artes  malas.  ' 
) 

Tal  el  cantor  que  endulza  el  bosquezuelo.  ; 

I    Cuando  o\  e  el  silbo  de  homicidas  balas.  (^ 

)    Lleva  lejos  su  canto  en  su  i  ecelo.  ( 


/ 
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EL  ENBÜEECÍMÍEÍÍTO 


PiiíKDE  de  vista  á  Dios,  y  á  la  aventura, 
Oveja  sin  pastor,  irás  erj-ante. 
Sin  que  tu  planta  incierta  y  vacilante 
Pueda  del  bien  la  senda  hallar  segura. 

Pierde  de  vista  á  Dios,  y  la  luz  pura 
De  la  razón  ya  extinta,  audaz,  triunfante 
En  el  vicio,  como  agua  refrescante. 
Beberás  del  pecado  la  amargura. 

Muerto  estarás,  aunque  parezcas  vivo. 
La  del  infeliz  reprobo  tu  suerte 
Será,  aunque  no  arda  aún  el  fuego  activo. 

Y  ¡oh  honor!  del  bruto  la  apatía  inerte, 

O  del  desesperado  el  convulsivo 
Furor,  señalará  tu  infausta  mu«Mte! 
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i  TTíN  Albión  por  do  qiiier  el  fausto  brilla,  \ 

{  jCá  Espléndida  es  Albión,  deslumbradora;        "^ 

s  Mas  no  tiene  de  la  India  la  señora,  V 

^  No  tiene  esta  encantada  maravilla,  { 

}  i 

)        En  cada  funerario  monumento  ( 

]  Oro  con  profusión  se  ha  deirama'do, 

^  Y  en  mnchas  inscripciones  ha  llorado 

;  También  con  profusión  el  sentimiento. 

\         De  Abelardo  aquí  el  ])olvo  yace  unido 

{  Al  polvo  enamorado  de  Eloísa, 

I  Y  es  voz  <|ue  la  noctiuria  helada  brisa 

'^  En  sn  tumba  proloui^a  s»i  gemido. 

i         El  aj^iia  se  desliza  entre  las  llores 

.'  Con  un  nuirinullo  que  á  morir  convida, 

,'  Y  en  ciprés  alto  y  fímebre  escondida 

I  Viuda  tórtola  llora  sus  amores. 
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I 


.^ 


Do  qiiiei'  que  la  mirada  se  convierte 
En  este  aislado  muiulo,  halla  bellezas, 
Que  evocan  profundísimas  tristezas, 

Y  son  la  ])Oe'sía  de  la  muerte. 

8u  mansión  cual  palacio  está  vestida 

Y  tantas  ^alas  y  primor  despliega, 
Que  se  diría  que  la  muerte  juega 
Con  las  dulces  mentiras  de  la  vida. 

Es  bella. . . .  mas  (¡destino  doloroso!) 
En  este  cuadro  con  sombría  tinta 
Esa  inmensa  catástrofe  se  pinta, 
De  cuanto  alienta  término  foizoso! 

Aquí  el  huérfano  llora  al  tierno  padre. 
La  esposa  invoca  á  su  ])crdido  esjKíso, 
La  hija  en  recogimiento  leligioso 


)    Consejos  pide  al  alma  de  su  madre. 


;Ah!  cuántas  veces  ai  robado  estuve 
;    En  esta  soledad  que  no  importuna, 
}    Mirando  el  rayo  de  inconstante  luna, 
Siguiendo  el  curso  de  viajera  nube! 

j 

)  Y  cual  vi  á  los  míseros  humanos, 

)  Y  sus  hechos  de  fama  transitoria, 

/  Que  en  caduco  panteón  gualda  la  historia, 

\  Un  instante  cruzar,  cual  fuegos  vanos! 
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f;Oh  París!  en  tu  vasto  laberinto 
La  multitud  presente  va  agitada, 
^     Y  entre  tanto  ;ay!  la  multitud  pasada  I 

\     Duerme  en  este  pacífico  recinto.  } 

{ 


[  ¡Pobre  oleada  de  París  que  nuieres 

I  En  eéta  playa  con  tan  gran  ruido! 

)  Aquí  un  silencio  nunca  interrumpido 

)  Pone  fin  alas  penas  y  placeres! 

) 


i 


i 

Dílo,  Manuel!.  . .  .al  trueno  poderoso  ^ 

De  tu  elocuencia  que  sonó  el  mundo,  ,  ^ 
Ha  seguido  el  silencio  más  profundo: 
Ya  estás  en  la  gran  hora  del  reposo. 

Dílo  Balzac! heló  muerte  temprana 

Tu  sien  que  inquieto  genio  ya  no  abruma;  \ 

Cerrado  el  lil)ro  está,  rota  la  pluma  ) 

Del  fiel  pintor  de  La  Comedia  humana.  ^ 


I 


i 


) 


¡Flores  de  un  día!,  ¡arroyo  que  caminas 
Como  el  hombre  á  morir!, siempre  en  mi  pecho 
Guardaré  la  impresión  (pie  me  habéis  hecho, 
¡¡Adiós  Palmira  de  humanales  ruinas!! 
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^n  <ii  act(2^oiii ato  3el  CXt<bov\^v>o 

(3  de  Enero  de  1857) 


CAE  SiBOUK,  como  á  las  furias  plugo, 
Por  la  venganza  de  un  levita  herido, 

Y  la  grey  alza  funeral  balido 
Por  el  pastor  y  su  infeliz  veixlugo. 

¡Puñal  impío!  ¡Frenesí  inhumano! 
Del  templo  santo  del  Señor  te  aleja. . . . ! 
¡Ah!  ;qué  es  el  hombre  cuando  Dios  le  deja 
De  su  paterna  guiadora  mano? 

Se  entenebrece  su  i'azón,  cual  cielo 
En  una  noche  en  tespestad  preñada; 

Y  la  pasión  como  corcel  lanzada, 
¿(¿ué  valla  ya  respetare!  en  el  sueloí 

¿No  veis  allí  la  desolante  imagen 
De  ese  hombre,  presa  de  espantosa  furia. 
Que  al  Señor  mismo  ante  su  altar  injuria. 
Sin  que  sus  rayos  su  furor  atajen? 
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LA    VIRTUD 
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IOS  ECHÓ  una  ternísima  mii-ada 
A  este  valle  de  lágriinas  y  quiso 
Que  el  hombre  hallara  en  él  un  paraíso. 
Y  encargó  á  la  A^irtud  la  obra  encantada. 


Mas  la  tierra  de  espinas  erizada 
Continúa,  y  al  hombre  no  diviso 
Mas  feliz,  y  ganar  ¡ay!  le  es  preciso 
Su  pan  la  trente  en  sn  sudor  bañada. 

Y  en  el  árido  yernu)  do  camina 
Triunfa  el  vicio,  gime  la  im)cencia, 
Y  una  ruina  sigue  á  otra  ruina. 

¿Qué  hace  entre  tanto  con  su  arcana  ciencia 
Del  bien  la  obrera,  la  Virtud  divinad 
—  Un  oasis  del  justo  en  la  conciencia. 
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^a  eí>vcza^\íba  cel  d&:>tcttaco 


HADA  BENIGNA  de  niiiar  suave, 
Que  en  gratos  sueños  nuestra  vida  mece 
Y  aini  cuando  acosa  el  infortunio  grave 
La  imagen  bella  de  la  dicha  ofreces. 

De  los  tiistes  piadosa  aduladora, 
Que  á  almos  jardines  de  encantadas  flores 
Sabes  llevar  al  infeliz  que  llora, 
l*ara  (|ue  allí  se  aduerman  sus  dolores. 

¡Santa  Esperanza!  En  el  destierro  largo 
Que  seca  el  corazón  dentro  del  pecho. 
Tú  sola  enjugas  el  llorar  amargo 
Con  que  humedezco  el  solitario  lecho. 


Tú  me  retratas  con  ])incel  hermoso  y 

Los  paternales,  los  sagrados  lares,  ) 

En  donde  sólo  ejicontrará  reposo  } 

Y  solaz  dulce,  quieii  los  llora  á  mares.  ) 

Horas  enteras,  contemplando  paso  \ 

El  mar,  que  puede  transportarme  á  ellos; 

Y  muero,  muero  al  meditar  que  acaso 
No  volverá  ya  el  desterrado  á  vellos. 
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LA    DICHA 


LA  DICHA  en  í'.uaiito  acá  puede  gozarse. 
De  elementos  bien  fáciles  se  forma: 
Estar  con  Dios  y  con  nosotros  mismos 
Siempre  y  por  siempre  en  amistad  sabrosa; 

Multiplicar  en  bien  de  los  humanos  ! 

Los  sacrificios  que  ellos  nos  impongan;  \ 

Procurar  cuantos  goces  inocentes 
Pidan  los  que  se  mueven  en  nuestra  órbita; 

No  contrariar  á  nadie,  si  cediendo  | 

No  se  incurre  en  flaqueza  criminosa; 
Olvidar  nuestro  yo  y  pensar  amantes 
En  endulzar  de  los  demás  las  horas; 

Desdeñar  los  mezquinos  intereses 
Del  sutil  amor  propio,  y  generosa 
Imnolación  hacer  de  cuanto  alhague  ' 

Más  á  nuestras  pasiones  gritadoras;  \ 

X—       -'"-  -Á 


^ ÍJf 

Desariujíar  el  ceño,  y  acof^ida 
A  todos  fácil  dar  y  bondadosa; 
Asimilarse  en  todo  lo  posible 
Al  genio  del  amigo,  y  cuando  llora, 

Llorar;  y  acompañarle  en  su  alegría 
Cuando  se  alegra  y  su  ventura  goza; 
En  los  labios  llevar  la  ex])resión  grata 

Y  dentro  el  pecho  la  fuente  vividora 

De  una  ancha  simpatía  hacia  los  hond)res. 
Del  amor  con  que  Dios  nos  mira  copia; 

Y  embellecer  la  faz  con  el  afeite 
Mejor:  una  conciencia  aprobadora. 
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EL  ESTUDIO 


rerum  foynoscere  Cditsa. 

SIGUE  CON  paso  firme,  hijo  querido. 
Pues  desliza  tu  Abril  sus  horas  bellas, 
Por  do  iuipriiuierou  sus  ilustrey  huellas 
Los  pocos  stabiofi  que  en  el  mmido  han  sido. 

De  ciencia  en  nobles  ansias  encendido, 
Sordo  del  vano  mundo  á  las  querellas. 
Mide  con  Sechi  el  ancho  mar  de  estrellas, 
Penetra  el  Cosmos  con  Hunibold  ardido. 

(^ue  Tácito  retemple  tu  energía; 
Inspíiate  en  sus  frases  que,  cual  fieros 
Dardos,  vuelan  á  herir  la  tiranía; 

O  del  Pindó,  en  los  plácidos  senderos, 
Susi)ende  con  la  dulce  poesía 
La  atención  hacia  estudios  uíás  seveíos. 
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A  LA    MEMORIA 


DEL 


S".  DOH  PEDRO  DE  LA  TORRE 


1h  virtud  jíerece 

Y  otra  virtmi  en  su  lugar  no  crece. 
Iriarte. 


CUANDO  El.  Perú  se  prometía  tanto 
De  tus  vigilias,  Estadista  ilustre, 
¿Por  qué  tan  ]>resto  se  convierte  en  llanto 
La  ]ilá('icla  ilusión? 

¿Sonará  sieüipre  kistiuioso  el  eco, 
Que  de  tu  nuierte  la  sensible  nueva 
/    Por  nuestra  patria  desolada  lleva 
En  giro  de  aflicción? 


/  j^^n  giro  (le  aniccion :  ^ 


Desapareces  y  el  Perú  se  enluta. 
Cual  si  contigo  se  anublara  su  astro, 
Y  acerbo  llanto  en  su  dolor  tributa 
A  tu  temprano  fin. 


^ 
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^        Temprano  sí,  como  el  del  genio  es  siempre 
Que  fulminado  por  su  propio  fuego. 
Brilla  un  instante  y  abandona  luego 
De  la  tierra  el  confín. 

¡  Cuánta  esperanza  en  tu  sepulcro  hundida!. . 
Alzad  la  voz  cooperadores  claros 
En  la  tareas  que  tan  noble  vida 
Segaron  en  su  flor. 

Alzadla,  y  sólo  al  indicar  los  ])lanes 
Que  prevenía  con  activo  celó 
Al  bien  y  lustre  de  sii  amado  suelo 
Daréisle  prez  y  honor. 

Su  alto  saber,  su  patriotismo  ardiente. 

Load,  vosotros que  en  mi  pena  aguda. 

No  puedo  yo  sino  con  voz  doliente 
Su  ocaso  deplorar. 

.  El  numen  queda  silencioso  y  triste, 
HuA^e  rebelde  la  inspirada  rima, 
Sólo  habla  el  llanto,  que  de  la  honda  sima 
Quisiéralo  arrancar! 
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EN     LA   MUERTE 

DEL 


Ás  QUE  maestro,  Providencia  pía 
De  la  estudiosa  juventud,  mantienes 
'/    En  ella  el  sacro  fuego,  y  le  previenes 
i    Todo  coü  sin  igual  filantropía, 

^        Y  utilizado  el  laborioso  día 

I  De  tu  existencia  derramando  bienes, 

^  Reposas  ya  las  fatigadas  sienes, 

/  Y  el  gran  foco  de  amor  ceniza  es  fría! 


¡Heredia!  terminaion  los  prolijos 
Dolores. ..  Nueva  escena. ..  En  áureo  templo 
Beben  luz  inmortal  tus  ojos  fijos  . . . 

Mas,  acá,  un  cuadro  de  dolor  contemplo: 
Al  padre  buscan  huérfanos  los  hijos, 
Y  el  patriotismo  á  su  más  alto  ejemplo. 


c~i¿^^^^i 
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FBAfíCiSCO  CARBAJAL 


I'iradle:  o\  peso  de  la  edad  no  encorva 
Su  elevada  figura,  que  descuella 
Sobre  todas,  ni  su  alma  fuerte  mella, 
Ni  á  sus  fatigas  bélicas  estorba. 

Audaz  propone  que  Gonzalo  absorba 
La  tierra  de  oro.  su  conquista  bella; 
Burla  del  rey,  y  al  declinar  su  estrella, 
Ríe  á  la  muerte  que  lo  mira  torva. 

Mantenedor  de  la  revuelta  crudo, 
A  la  horca  á  desleales  tejedores 
Siempre  mandaba  con  sarcasmo  rudo. 

Con  el  gran  Capitán  se  extrenó  en  su  arte; 
Pilló  Roma  por  Carlos,  entre  horrores, 
Cual  una  fiera  encarnación  de  Marte. 
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AL  ÍNCA  GABCÍLASO 


»||h  luz  de  los  anales  esplendentes 
1^  Y  tristes  del  Perú,  buen  (xarcilaso! 
Til,  que  á  tus  padres  con  triunfante  paso 
Sigues  en  sus  caminos  diferentes: 

Tú,  que  cuentas  los  pueblos,  que  prudentes, 
Con  vigor  para  el  bien  jamás  escaso, 
Justos  rigieron,  y  el  adverso  caso 
Lloras  del  Cuzco,  Roma  de  tus  gentes: 

¿Por  qué  la  profundísima  enseñanza 
Qut»  la  conqviista  á  tus  hermanos  muestra, 
A  curíU"  ¡ayl  su  ceguedad  no  alcanza? 

Porque  Discordia  con  su  acción  siniestra. 
Por  el  camino  de  Caín  los  lanza, 
Sin  que  escuchen  tu  voz  de  unión  maestra. 
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LA  MUERTE  DE  LARBA 

A  mi  amigo  S.  B. 


Un  suicidio  es  un  líoenia 
de  melancolía. 

Balzac. 

TU  ALTA  razón  se  eclipsa.... quedas  ciego... 
Y  las  mil  ilusiones  que  embellecen 
La  vida,  ante  la  imagen  palidecen 
Del  objeto  vedado  de  tu  fuego. 

Filosofía  y  Religión  te  niegan, 
Porque  antes,  tú,  demente,  las  negaste, 
y  los  almos  consuelos  renunciaste 
Que  al  infortunio  solitario  allegan. 

Una  hora  en  pos  viene  de  otra  hora, 
Todo  se  mueve  y  cambia;  ¿y  sólo  fijo 
Dentro  del  pecho  tu  dolor  prolijo 
No  embotará  su  espina  punzadoraí 

Ni  de  amistad  las  pláticas  amenas, 
Ni  el  solaz  del  estudio  ya  te  adulan : 
.     E8  un  volcán  tu  corazón,  circulan 
A    Abrasadoras  lavas  por  tus  venas. 


É 

VA;       ¿Y  un  vivir  huyes  que  promete  tanto, 
/    Que  con  sus  tintas  juventud  colora, 
j     Y  \a  la  gloria  con  sus  rayos  dora?. . . . 
¡Inmenso  debe  ser  tu  desencanto! 

No  hay  paia  tí  consolación  alguna, 
Yaces  en  muda  pesadumbre  inerte; 

Y  el  es|ilendente  sol  te  influye  muerte. 

Y  muerte^  el  tibio  rayo  de  la  luna, 

¡Del  corazón  recóndito  misterio  I 
¿Quién  te  penetia?  Un  ánimo  elevado, 
A  dominar  la  creación  llamado, 
Prender  se  deja  en  torpe  cautiverio. 

Así  el  Rey  sabio  de  Israel,  abjura 
De  Dios  el  culto  santo,  por  el  culto 
Desleal  y  saciílego  y  estulto 
De  ídolo  inmundo,  de  odalisca  impura. 

Profeta  adusto  de  tu  fin  sangriento, 
Al  dar  á  Alange  (1)  fúnebres  loores, 
Evocabas  tus  íntimos  dolores 
Con  un  veíaz  desgarrador  acento. 

Esa  melancolía  que  se  extiende  | 

Sobre  la  mente,  cual  crespón  de  duelo;  , 

Y  le  obscurece  el  azulado  cielo,  I 
De  suerte  que  el  amor  ya  no  comprende: 

}        (1)  "Exequias  del  Conde  de  Campo  Alange"  por  Larra,     i 
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Esa  idea  que  á  Wérther  asediaba. 
Cual  cruel  insecto  que  al  oído  zumba, 
Hasta  que  fué  á  buscar  en  una  tumba 
La  paz  que  su  delirio  le  n<^gaba. 

Todo  esto  vese,  cisne  moribundo, 
Pintado  en  esas  líneas  inmortales, 
Do  cantabas  tus  propios  funerales 
En  acres  notas  de  dolor  profundo. 

¡Censor  de  las  miserias  humanales! 
Tu  muerte  es  de  enseñanza  alta  materia, 
Porque  tu  muerte  es  la  mayor  miseria 
Qu^  rejíistran  del  mundo  los  anales; 

Y  hace  ver  la  pobreza  del  talento 
Para  labrar  del  alma  la  ventura. 
Si  su  edificio  bien  no  se  asegura 
De  moral  sobre  el  sólido  cimiento . . . . ! 


'3¿r^¿SL^ 


SALMO 


» ípóMO  LOS  años  míos  han  pasado 
©      En  tanto  olvido?. ...  Su  veloce  fuga 
Ha  sido  tal,  que  veo  que  en  la  vida 
El  ataúd  se  tí)ca  con  la  cuna. 

Voló  la  infancia  con  sus  dulces  juegos, 
La  juventud  con  sus  teiribles  luchas, 

Y  sólo  queda  la  vejez  imbécil 

])e buenas  obras  ¡ayl  pobre  y  desnuda. 

Se  eclipsó  el  sol  de  la  justicia  en  mi  alma, 

Y  hoscas  tinieblas,  densas  y  profundas 
La  emparamentan,  como  el  negio  paño 
Que  tendido  se  ve  sobre  una  tumba. 
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INSCRIPCIONES 

PARA    EL 

TÚMULO  DEL  GENERAL  METO 


HNA  ESTELA  de  luz  íesplandecieiite 
Han  dejado  en  su  paso  por  la  tierra 
Sus  prendas  en  la  paz  como  en  la  guerra, 
Sus  altos  hechos,  su  civismo  ardiente. 


II 


Se  ha  desecado  como  frágil  heno; 
Se  ha  disipado  como  sombi-a  leve; 
Mas  su  memoria  eternizarse  debe 
En  el  dolor  y  gratitud  del  bueno. 

III 

Ya  ni  temor  infunde  ni  esperanza: 
Lo  ha  despojado  del  poder  la  muerte, 
Y  (d  tierno  llanto  (jue  por  él  so  vierte 
Brota  del  corazón,  y  es  su  alabanza. 
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Consagróle  á  su  Patria  amor  profundo 
Cuando  la  flor  de  su  vivir  se  abría, 
Y  votos  mil  por  su  ventui-a  hacía, 
Votos  mil  ya  con  labio  moribundo. 


\ 
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A  KOSSUCH 

^  KN     .SU     VíAJtK    A    AMKíiHIA 


BELLO  HASTA  eii  la  desgracia  ée  tu  destino,  \ 

Küssuch;  y  si  te  alejas  de  tu  Hungría.  ' 

La  esperanza  de  verla  libre  un  día,  \ 

Es  el  astro  que  alumbra  tu  camino.  \ 

Tu  heroico  aspecto  al  muelle  Bizantino 
Infunde  generosa  bizarría, 
Y  un  grito  universal  de  sim])atía 
Doquier  te  acoge,  ilustre  peregrino. 

Vuela  al  país  donde  Fiánklin  duerme. 
Después  de  haber  por  libertad  y  gloria 
En  buena  guerra,  cómo  tú,  lidiado;  "^ 


Que  ese  país  donde  dejara  inerme 
Su  genio  al  rayo,  alcanzará  en  la  historia 
Un  timbre  nuevo,  por  haberte  honrado. 
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RKPOSAi)  ¡ay!  atormentadas  mentes!  ^ 

Calmaos,  corazones  desolados!  ^ 

Seres  privilegiados,  i 

Que  encantando  á  las  gentes  [ 

Cielo  y  tierra  miráis  desencantados!  l 

Genios,  que  en  sus  insomnios  dolorosos  [ 

Los  visitáis,  con  fúlgidas  visiones! 

Vuestras  revelaciones 
Darán  frutos  preciosos 
Al  mundo,  y  ¡ay¡  para  ellos  ponzoñosos! 

;  Fama,  gigante  voz  que  se  despierta 
Al  clamor  funeral  de  una  campana : 

Su  apoteosis  vana 
Harás  cuando  esté  abierta 
Su  tumba  sorda  á  la  alabanza  humana! 

A  Colón  un  convento  leda  abrigo, 
Mientras  frivolas  cortes  con  desdoro 
Niegan  fe  al  mundo  de  oro 
Que  doquiera  consigo 
Lleva  inquieto  el  magnífico  mendigo. 
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(^       Y  en  hospitales  los  Camoeiis  mueren  ^ 

Y  en  cárceles  escriben  los  Cervantes;  "^ 
Y  son  quejas  punzantes 

Que  á  su  patria  zahieren 

Sus  obras  en  los  siglos  resonantes. 

Y  en  suelo  extraño,  con  la  faz  sombría. 
Vaga  el  Dante  entre  tumbas,  acosado 

Por  el  recuerdo  amado 
Que  la  margen  le  envía 
Del  patrio  río,  sin  cesar  llorado .... 

Del  destino  tal  es  la  ley  severa; 

Y  fulminado  por  su  propio  fuego, 
Paria  en  el  mundo  ciego, 

El  Genio  en  su  carrera 

Halla  una  noche  de  borrasca  fiera. 

¡Reposad,  pues,  atormentadas  mentes! 
Calmaos,  corazones  desolados, 

Seres  privilegiados 
Que,  al  destino  obediente?, 
Cielo  y  tierra  miráis  desencantados! 
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El   día   de  finados 


d Padres  y  amij^os!  la  onda  fugitiva 
i      Criizábaiiios  ayer  con  suerte  varia; 
Hoy  os  envía  paz  fni  fiel  plegaria, 

Y  el  triste  bronce  mi  dolor  aviva. 

Extinguióse  de  amor  la  llama  activa, 
Cayó  el  árbol  de  sombra  hospitalaria; 

Y  quedé  como  el  ave  solitaria 
Que  en  el  tejado  vela  pensativa. 

Súbito  cambia  su  sonrisa  en  ceño 
La  instable  vida,  tórnase  bravio 
El  claro  sol  y  tempestad  revienta .... 

i  Almas!,  dormid  en  apacible  sueño. 
En  tanto  que  otra,  en  fúnebre  vacío. 
Las  tardas  horas  de  su  insomnio  cuenta. 
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«IJel  vértigo  Dio8  nos  libre 
1      Que  en  lo  alto  de  la  fortuna 
La  cabeza  debilita 

Y  el  juicio  más  claro  turbal 

Desde  que  la  (omnipotencia 
Sueña  el  humano  que  es  suya. 
Como  un  insensato,  faltas 
Sobre  faltas  acumula. 

De  Napoleón  los  bravos. 
Bajo  las  nieves  adustas 

Y  patrióticos  escombros 
De  Moscovia.  í<e  sepultan. 

En  la  desdeñosa  Iberia 
Súbito  se  alza,  cual  fuiia 
Vengadora,  el  Patriotismo, 

Y  su  ruina  «'onsuma. 

Y  la  tragedia  de  ayer. 
Sin  ({UP  i\  su  heredero  instruya, 
Kn  Anahuac  lepetida. 
Hoy  tristemente  retumba. 
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;,Eii  qué  j)ar6  la  conquista 
Del  trono  de  Motezuma^  . . . 
Lo  ])ul)lica  el  escarniiento 
Con  su  voz  tardía  y  dura: 

Tristes  osamentas  cubren 
Los  montes  y  las^^llanuras: 
Abátese  la  bandera 
Que  ya  victoria  no  anuncia; 

Y  con  su  grandeza  de  alma 
El  de  Austria,  cayendo,  i>ura 
Sangre  echa  al  rostro  del  corso, 
Que  en  ])aldón  siempre  lo  cubra. 

Mientras  la  infeliz  Carlota, 
Del  que  tanto  amara  viuda, 
Su  vida  tiiste  consume 
Víctima  de  la  locura. 
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L    Judío   errante 


'TnrEL  MUNDO  poi'  las  vastas  soledades 
X>  Siglos  ha  que  cansado  ¡peregrino, 
Del  globo  el  ancho  cerco  es  mi  camino 

Y  su  término  el  fin  de  las  edades. 

Las  plagas  que  despueblan  las  ciudades 
Esquí vanme  obedientes  al  destino; 
Pei'dóname  el  puñal  del  asesino, 

Y  el  rayo  de  las  fieras  tempestades. 

Caen  como  las  hojas  que  madura 
Otoño,  los  mortales  ciento  á  ciento, 

Y  solo  yo  no  alcanzo  tal  ventura! 

¡  Ay!  diiéleme  la  vida,  estoy  hambriento 
De  la  paz  del  sepulcro,  y  tenaz  dura 
De  mi  vida  el  misérrimo  tormento! 
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LA  agonía  de  nerón 


PRESÉNTASE  k  SU  mente  el  atroz  juego 
Que  contempló  desde  la  aciaga  tone: 
Un  vasto  incendio  derramado  corre 
Por  la  ciudíid,  cual  piélago  de  fuego. 

Al  ancho  circo  se  transporta  luego, 
Nobles  filas  de  mártires  recorre, 

Y  con  su  sangre  ordena  que  se  borre 
La  Cruz  que  lo  arrebata  en  furor  ciego. 

La  pálida  figura  de  un  anciano 
Alzarse  ve  de  ensangrentada  tina, 

Y  conoce  al  que  el  Iñon  le  (^nsoñó  en  vano. 

No  piietle  mas.  .  .  .su  nmeile  detenniíia, 

Y  al  fin  esfuerza  la  cobarde  mano. 
Que  el  seno  abierto  le  mostró  Agripina! 
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LA  MUERTE  DE  CÉSAE 


nnr  ISTINGUE  César  á  su  Bruto  amado 
XJ  Entre  la  turba  que  lo  embiste  fiera, 
Y  cual  si  infausto  sueño  lo  oprimiera, 
Juzga  que  es  ilusión  lo  que  ha  mirado. 

"Tú  también,  hijo  mío",  desolado 
Exclama;  y  si  hasta  allí  se  defendiera. 
Se  cubre  el  rostro,  y  á  la  muerte  espera 
Cual  á  una  amiga  que  le  ofrece  el  hado. 

¡Alma  afectuosa  y  grande!  Bien  hiciste: 
¿Qué  hubiera  sido  para  tí  la  vida 
Tras  desengaño  tan  acerbo  y  triste? 

¡Águila  que  hasta  el  cielo  enaltecida 
Del  genio  y  del  valor  en  alas  fuiste! 
¡Sólo  tal  golpe  te  dejó  abatida! 


—  KH  ~ 


HELOISA 


Yo  contemplo  en  el  claustro  retirado, 
A  Heloisa  que  siempre  revolviendo 
Está  en  su  mente  el  atentado  horrendo 
Que  el  astro  de  su  amor  dejó  eclipsado. 

Entro  en  su  corazón  atormentado, 
En  ese  corazón  en  que  estoy  viendo 
Un  fuego  siempre  vividor  ardiendo, 
Ensayo  del  infierno  anticipado. 

Yo  la  miro  en  el  templo  distraída, 
Llorosa  en  su  paseo  solitario, 
Gemidora,  cual  tórtola,  en  su  lecho; 

Y  el  cáliz  apurando  de  la  vida. 
Sin  que  la  paz  misma  del  santuario 
Serene  las  borrascas  de  su  pecho. 
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LAS  KL'GOSAS  mejillas  inundadas 

Por  dos  fuentes  de  llanto  perennales.  ) 

Contempla  Young  tres  urnas  cinerales  ) 

De  lúgubres  cipreses  sombi'eadas.  ) 

Y  por  el  genio  del  dolor  vibradas  j 


De  su  laúd  las  cuerdas  celestiales. 
Sus  flébiles  acentos  inmortales 
Kesuenan  en  las  bóvedas  calladas. 


La  noche  el  manto  á  desplegar  empieza ;        ^ 
La  tierra  en  el  silencio  está  sumida;  < 

La  luna  su  luz  ])álida  va  vierte;  } 

■  ) 

Y  al  (k-híu  vt'se  en  ^  oung  de  la  trist(>/a 
Deplorando  los  males  de  la  vida 
En  el  sombrío  templo  de  la  nuierte. 
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TL's  OJOS,  noble  Miltoii,  ya  no  ven 
Del  sol  el  exultante  resplandor: 
Tu  vida  es  larga  noehe  de  doloi'. 
E  insomne  lloras  el  ya  muerto  bien. 

Mas  arde  el  genio  en  tu  inspirada  sien. 

Y  evocas,  ¡ob  magnífteo  cantor! 
La  dulce  bistoria  del  primer  amor 

Y  las  tristezas  del  perdido  Edén. 

Y  bay  en  tu  voz,  que  sonará  imnortal. 
No  sé  qué  vibración,  que  bace  sentir 
Tu  antigua  dicba  y  tu  infortunio  actual; 

Que  era  tu  Edén  del  nítido  zafir 
De  los  cielos  beber  luz  sideral, 
Edén  (pie  lias  visto  i)ai'a  sii'm]>rp  buir! 
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AL  PIE  DEL  Cotopaxi  fulminante, 
^  Dios,  tu  terrible  majestad  me  humilla. . . 

Doblemos  ante  el  que  hizo  este  gigante 
De  fuego,  nuestra  trémula  rodilla. 

¿No  veis  aquella  fúlgida  cascada 
Que  del  cráter  desciende  á  la  llanura? 
No  es  una  masa  de  agua  regalada, 
Es  de  fuego  una  inmensa  sepultura. 

¿No  veis  esa  columna  de  humo  denso. 
Que  horno  de  proporciones  colosales 
Despide,  y  con  que  anubla  el  vasto  cielo 
En  oleadas  de  inmensas  espirales? 

¿No  oís  esos  rugidos  espantosos 
Que  lanza,  cual  león  de  los  desiertos . . . .  ? 
De  una  explosión  son  signos  pavorosos 
Y  de  una  ruina  precursores  ciertos. 
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)       Si  espectáculo  tal  llena  de  espanto  [ 

A  los  flacos  mortales,  ¿cuál  sería 
El  terror  que  infundió  el  Tres  veces  Santo 
Cuando  á  su  aparición  el  Siná  ardía? 

¡Señor  del  mundo!  Así  te  preconiza 
La  humilde  flor  que  se  abre  y  muere  luego, 
Como  esta  pira  audaz,  que  simboliza 
De  los  precitos  el  eterno  fuego! 
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CERVANTES 


Jíf^o  TE  INSPIRÓ  tu  corazón,  Cervantes, 
Xn    El  romance  inmoral,  do  la  fe  pura. 
El  valor,  la  hidalguía,  la  ternura 
8e  escarnecen  en  frases  elegantes. 

Caracteres  poéticos,  brillantes. 
Tus  héroes  daban  culto  á  la  hermosura, 
Amparo  á  la  afligida  desventura 
Y  castigo  á  los  crímenes  triunfantes. 

Dignos  de  prez  tus  hechos  generosos 
Los  consagraron  cisnes  melodiosos, 
Que  á  la  par  se  hallan  del  cantor  Meonio, 

¡No  es  noble  ingenio  quien  el  mal  decora, 
í]  insulta  á  la  bondad  encantadora 
Con  la  siniestra  risa  de  un  demonio  I 
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AQUÍ  VIVIÓ  Cervantes,  pobre,  oscuro, 
De  honrosas  cicatrices  señalado: 
(    Lepanto  le  vio  intrépido  soldado, 
(   Paciente  Argel  en  cautiverio  duro. 

)       Nació  en  una  prisión  do  negro  muro 
Su  libro.  . .  .el  más  feliz  que  haya  inspirado 
Jamás  Talía,  sin  igual  deí;hado 
De  noble  estilo,  de  lenguaje  puro. 

Aquí  también  ese  escritor  fecundo 
Viera  á  la  amiga  muerte  que  venía 
A  poner  fin  á  su  dolor  profundo. 


\       Y  como  una  acerbísima  ironía 
}   Al  destino  del  genio  en  este  mundo, 
A-llí  una  estatua  se  le  alzó  tardía. 
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LA  mw  oti  m  m  oe  m  mmíim 


Traducción  libre  del  alemán,  de  Juan  Pablo  Richter,  dedicada 

á  mi  hijo  y  á  mis  jóvenes  amigos 

D.  Pedro  (kircín  y  Sanz  y  D.  Clemente  Althaus 


ESTABA  en  la  mitad  de  su  carrera 
La  reina  de  las  sombras  y  del  sueño; 
Il)a  un  nuevo  año  con  su  luz  primera 
A  desplegarse  fúlgido,  risueño; 
Y  en  pie  un  hombre  de  blonda  cabellera, 
De  su  ventana,  con  sombrío  ceño, 
Miraba  ora  la  bóveda  azulada. 
Ora  la  tierra  inmóvil  y  callada. 

En  largo  inquieto  insomnio  revolvía 
Mil  pensamientos  lúgubres,  extraños: 
Que  á  su  lado  su  tumba  percibía, 
Cubierta  con  la  nieve  de  los  años. 
El  verdor,  el  perfume,  la  alegría 
De  la  edad  de  los  plácidos  engaños, 
Cuando  todo  sonríe  al  alma  tierna, 
Se  habían  alejado  en  fuga  eterna. 
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De  las  riquezas  de  su  larga  vida 
No  le  habían  quedado  más  que  errores, 
Excesos  de  memoria  maldecida, 
Con  arrepentimientos  punzadores: 
Un  caerpo  enfermo,  un  ¿ínima  etubébida 
Eii  el  veneno  y  hiél,  que  de  sus  flores 
Pérfido  el  mundo  á  sus  secuaces  vierte, 
Y  que  son  más  amargos  que  la  muerte. 


En  aquellos  tristísimos  instantes, 
Sus  juveniles  días  ])lacenteros 
Cruzaban,  cual  espectros  aterrantes, 
Por  su  mente  acusándolo  severos; 
Y  pintábanle  en  rasgos  desolantes 
La  mañana  en  que  fué,  entre  dos  senderos, 
Dejado  por  su  padre  en  el  camino 
De  la  vida,  señoi-  de  su  destino. 


A  la  diestra  el  sendero  luminoso 
Está  de  la  virtud,  que  fiel  conduce 
A  un  país  alejado  y  delicioso, 
Donde  una  viva  claridad  reluce. 
De  paz  y  amor  asilo  venturoso. 
Bienes  sin  cuento,  ubérrimo  produce, 
Que  jamás  se  marchitan  ni  se  anieblan, 
Y  purísimos  ángeles  lo  i)ueblan. 


A  la  siniestra  está  la  vía  oscura 
Del  vicio,  cuyas  rápidas  pendientes 
A  un  antro  llevan,  que  ponzoña  impura 
Resuda  en  gotas  como  lava  ardientes. 
De  las  tinieblas  la  hórrida  espesura, 
El  silbido  de  innúmeras  serpientes, 
Un  vapor  abrasado  que  sofoca. . . . 
Todo  allí  á  duelo  y  lágrimas  provoca. 


¡Oh  terror!  Las  serpientes  se  enlazaban 
A  su  pecho  en  horrendas  espirales: 
Las  gotas  del  veneno  destilaban 
Sobre  su  lengua  en  férvidos  raudales: 

Y  sus  cegados  ojos  se  aclaraban, 

Y  el  abismo  fatal  vía  de  males 
Sumos,  imponderables,  infinitos. 
Que  término  iba  á  ser  de  sus  delitos. 


Fuera  de  sí,  con  aflicción  profunda, 
En  el  cielo  clavando  la  mirada, 
"Vuélveme  ¡oh  Dios!  mi  juventud  jocunda, 
Decía,  "Padre,  llévame  á  la  entrada 
De  las  dos  sendas;  corrupción  inmunda 
Ya  no  me  hará  su  presa  desdichada!" 
Mas,  ])asó  el  padre,  que  anheló  su  bien; 
Su  hermosa  juventud  pasó  también. 
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Fuegos  fatuos  siniestros  vio  agitarse 
Sobre  las  aguas  de  un  dormido  lago; 

Y  correr  y  brillar,  é  ir  á  apagarse 
En  el  vecino  Cementerio.  "¡Aciago 
Fulgor,"  dijo,  "en  ti  veo  reflejarse 
Mis  locos  días!"  Vio  en  el  aire  vago 
Desprenderse  del  cielo  noble  estrella, 

Y  vio  la  iniagen  de  su  vida  en  ella. 


De  eu  mórbida  fiebre  en  los  ardores, 
Fantasmas  vio  volar  en  la  techumbre 
De  su  casa,  y  alzarse  vengadores 
{    Contra  él,  brazos  de  inmensa  pesadumbre. 
i    Y  una  capilla  ardiente,  de  colores 
^    Fúnebres  adornada,  y  cuya  lumbre 
(   Un  lívido  cadáver  descubría, 
f   Que  por  grados  sus  formas  asumía. 


/  Cuando  un  clamor  alborozado,  ufano, 

/  El  naciente  año  festejando  llega, 

\  Como  el  eco  de  un  cántico  lejano, 

\  Y  en  ternura  dulcísima  lo  aniega. 

V  En  los  amigos  piensa,  á  quien  temprano 

i  Vínculo  lo  enlazó;  y  en  llanto  riega 

\  La  faz,  avalorando  su  ventura; 

(  Digna  corona  de  una  vida  pura. 
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''Colmados,  dijo,  están  de  l)endiciones 
En  medio  á  sus  familias  amorosas, 
Dando  á  la  tierra  de  virtud  lecciones 
Con  su  ejemplo  y  sus  pláticas  sabrosas. 
Sus  días  sin  adustos  nubarrones. 
Sus  noches  sin  fantasmas  pavorosas .... 
Yo  también  tener  pude!.  . .  ¡ay!  se  perdieron 
Los  votos  que,  como  hoy,  por  mí  se  hicieron! 


Por  la  acerba  memoria  atormentado 
De  su  dilapidada  juv^entud. 
Piensa  ver  el  cadáver  que  ha  toni.ulo 
Su  figura,  surgir  del  ataúd; 
Y  que  súbito  bi'illa.  transformado 
Por  ignota  extrañísima  virtud. 
Lozano  joven,  como  él  un  día  fuera. 
De  su  edad  en  la  gi'ata  ]irimavera. 


A  espectáculo  tal,  iuanerrable 
Es  lo  que  su  alma  conmovida  siente, 
Compara  su  pasado  irrevocable 
C»m  su  desvastadísimo  presente. 
Cúbrese  el  rostro,  y  su  íntima,  inefal)le 
Pena  exhala  en  un  mar  de  lloro  ardiente; 
Y  con  ansia  mortal  y  enHa(|Uf>cida 
Voz,  clauín:  ";  vuelve  juventud  ([uetida  I'" 
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¡Y  juventud  volvió!,  que  su  rugosa 
Vejez  y  liondo  tenor  no  habían  sido 
Más  que  una  |)esadilla  congojosa. 
¡Sólo  sus  faltas  no  eran  sueño!  Herido 
Por  esta  alta  enseñanza  misteriosa 
Que  los  genios  del  año  le  han  traído. 
Eli  joven,  (pues  tal  es,)  bendice  al  Cielo 
Porque  el  ijaísdel  bien  abi-e  á  su  anhelo. 


Tú  que  te  pierdes  |)or  infausta  senda. 
Como  él,  pueda  su  ejemplo  aleccionarte: 
Joven,  será  tu  acusación  tremenda 
Tal  sueño,  si  no  alcanza  á  despertarte: 
Caerá  un  día  la  funesta  venda 
De  tus  ojos,  é  irás  por  todas  partes 
A  la  preciosa  juventud  que,  insano. 
Ora  disipas,  invocando  en  vano. 
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EN  EL  SEPULCRO  DE  NAPOLEÓN 


AL  FIN  REPOSA  ya  de  sus  fatales 
Vertiginosos  giros  \k>v  la  tierra, 
Do  en  BUS  alas  flamígeras  la  Guerra 
Lo  cernía  entre  pompas  funerales. 

Cual  cometa,  que  anuncia  extraños  males 
Con  siniestro  fulgor  que  al  orbe  aterra, 
En  las  nieves  brilló  que  el  Polo  encierra 
Y  en  los  Sirios  tostados  arenales. 

I  Sueño  falaz! ....  cuando  al  caer  el  día, 
Los  brazos  sobre  el  pecho,  el  paso  lento,  \ 

iba  orillas  del  mar  que  lo  ceñía,  \ 

¡Qué  peso  de  tristeza  el  pensamiento 
De  tan  fiero  cautivo  oprimiría 
Al  verse  hundido  en  tanto  abatimiento! 


i 
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EL  CONGRESO  DE  LA  PAZ 

con  motivo  de  la  guerra  entre  Rusia  y  Turquía 


; 


CONGRESO  DE  la  paz,  oyeii  los  reyes 
Enternecidos,  tns  razones  bellas; 
j  Pero  pasa  una  luz,  no  curan  de  ellas, 
^    Y  sólo  en  sus  legiones  ven  sus  leyes. 

<       Congreso  de  la  paz,  de  nobles  miras, 

<|  Mientras  que  nos  sojuzguen  las  pasiones, 

^  No  acallarán  la  voz  de  los  cañones, 

/  No  verás  esa  paz  por  que  susjjiras. 


Cuanto  elemento  destructor  acopia 
El  maléfico  genio  de  la  guerra 
j    Hoy  mismo,  dice  á  la  engañada  tierra 
Que  la  gran  teoría  es  una  utopia. 

En  toda  sociedad  vieja  ó  temprana, 
Desterrar  esa  plaga  es  imposible: 
Siempre  será  ella  un  censo  irredimible, 
Que  gravará  la  condición  humana. 


—  179  ~  (^ 

28  ,^<i5Cíi^ 


^--er^ 


-^^^^ 


c, 


a  ^nmt 


-te  3el  § 


eitez^a 


í| 


a'vnoticie^^ 


SIENTE  DE  muerte  la  acerada  flecha, 
Tiene  el  Pastor  un  crucifijo  al  lado, 

Y  el  que  subiera  intrépido  á  la  brecha, 
Tan  buen  cristiano  como  buen  soldado, 
Entre  sus  brazos  á  Jesús  estrecha, 

Y  expira  en  este  abrazo  regalado. 
De  un  Bayardo  su  vida  fué  brillante; 
De  un  Bayardo  su  muerte  edificante. 
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EL  ALME'flfiRO  Y  EL  CÍPBÉS 


'YJlokido  almendro  temprano, 
^    Con  sus  nuevas  galas  era 
Albor  de  la  pjimavera 

Y  esperanza  del  verano. 

Y  al  notar  que  él  solo  abrió 
Al  aii'e  las  tiernas  hojas 
De  £u  flor,  blancas  y  rojas, 
De  suerte  se  envaneció, 

Que  á  im  Ciprés  le  dijo  así: 
"Planta  que  lucir  no  quieres, 
¿No  te  desmayas  y  mueres 
De  envidia  de  verme  á  mí?" 

Sopló  el  cierzo  de  una  sierra, 

Y  el  árbol,  á  sus  furores, 
Perdidas  lloró  sus  flores 
Que  vio  rodando  por  tierra; 

Quedando  así  despojado 
De  cuanto  adornarle  pudo, 
Tronco  y  ramaje  desnudo, 
Yerto  cadáver  del  prado, 
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V^  Miró  al  Ciprés  que  guardaba  w) 

Aquel  verdor  que  tenía,  \ 

Y  conti'a  la  tiranía 
Del  viento  se  conservaba. 

Y  díjole:  "Venturoso 
Tú,  que  inalterable  estás 
En  un  mismo  ser,  jamás 
Envidiado  ni  envidioso. 

Tu  vivir  sólo  es  vivir; 
No  llegues  á  florecer, 
Porque  tener  que  perder 
Sólo  es  tener  que  sentir." 
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LAS  VANIDADES  que  la  vida  engañan 
Son  para  tí,  Demócrito  festivo, 
Filosófico  estudio,  que  tu  vivo 
Ingenio  ve  el  ridículo  que  entrañan. 

Vulgares  ambiciosos  que  enmarañan 
La  madeja  política,  motivo 
Prestan  á  tu  reir  inofensivo, 

Y  no  extrañas  lo  que  otros  tanto  extrañan. 
Si  en  Atenas,  terrible  batahola, 

Sanos  avisos  no  hallarían  eco, 
Dejas  rodar,  Demócrito  la  bola, 
Y  burlas  de  Alcibiades  lindo  y  hueco 

Y  de  su  Aspasia  y  de  su  can  sin  cola, 
Sin  dar  por  nada  tu  alegría  en  trueco. 
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EL  BOSTÍCO  EH  EL  TEATHO 


REFIÉRESE  que  un  labriego 
Turbó  nicís  de  veces  cuatro 
Una  función  de  teatro, 
Tomando  á  lo  serio  el  juego. 
Lo  mismo  baces,  mortal  ciego, 
Hijo  de  la  vanidad. 
Si  de  la  efímera  edad 
Que  contigo  desparece, 
Te  alboroza  ó  entristece 
La  dicba  ó  la  adversidad. 
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iÜALUü,  REY  de  los  aires!  ^Quiéii  no  adn)ira 
1      Tus  ágiles  y  osados  movimientos^ 
Tú  en  rapidez  excedes  á  los  vientos 

Y  en  destreza  al  mismo  arte  que  te  inspira. 

Ya  ve  volar  un  ángel  quien  te  mira, 
Ya  ve  un  mortal  suspenso  y  sin  alientos, 

Y  si  apuras  tus  mágicos  portentos, 
Ve  que  tu  (nierpo,  cual  un  globo,  gira. 

¿Qué  actitud  en  la  cuerda  no  retratas 
Fielmente  y  con  primor?. ..  En  tus  empresas 
Nos  llevas  de  sorpresas  en  sorpresas; 

Y  cuando  ya  jíarece  que  te  matas 

Y  el  terror,  la  piedad  lanzan  gemidos, 
Triunfa  el  arte  entre  aplausos  repetidos. 
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;    MAL  Y  REMSBIO  DE  LA  TEISTEZA 


^ADA  ALEGRA  más  al  diaWo 
Que  ver  al  cristiano  triste: 
Por  eso  amplifica  males 
Que  no  valen  un  aidite. 

Cuando  por  mil  pequeneces, 
Que,  sin  razón,  nos  afligen, 
Como  chiquillos,  lloramos, 
Él  á  carcajadas  ríe. 

Porque,  como  es  tan  sabido. 
Velo  mucho  que  consigue 
Con  hacer  que  no  seamos 
Ni  resignados  ni  humildes. 

Así  á  las  hoscas  tristezas, 
Que,  Como,  nieblas  excite 
En  nuestro  espíritu,  halla 
Siempre  un  sol  que  las  disipe.  ¿ 
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)  Tal  es  la  plácida  idea 

De  que  Dios  al  mundo  rige,  í 

Y  de  que  El  hará  que  todo,  [ 

Todo  á  nuestro  bien  conspire.  ( 

\  i 
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LA    MUERTE 


QQf  KSPUES  DE  breves  días  de  locura, 
XJ  Llega  al  hombie  su  término  forzoso; 
El  escribano  viene,  viene  el  cura, 
En  i'egla  muere  y  se  le  lleva  al  foso. 
Quitado  de  la  vista  el  fenecido, 
Presto  se  va  también  de  la  memoria; 
Y,  enemigo  de  crónica  y  de  historia. 
Cuantas  huellas  dejó,  borra  el  olvido. 
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LAS  COSAS  DE  ASÜÉRICA 


LA  AMÉRICA  española,  este  avispero 
De  menguadas  i-epíiblicas,  divierte: 
Hay  de  Constituciones  un  rimero 
En  cada  una,  y  se  sablea  fuerte. 

El  primer  quidam  que  conquista  un  cholo 

Y  otro  y  cien,  maniquíes  de  casaca, 
Despide  al  Presidente  D.  Bartolo 

Y  los  títeres  van  á  la  petaca. 

Y  luego  empieza  á  hechar  absoluciones 
Al  que  confiesa  la  pasada  mancha, 
Dorándola  con  fútiles  razones, 
Un  Congreso  que  es  fraile  de  manga  ancha. 

Que  un  oposicionista  Diputado 
No  es  más  que  un  faldejillo,  nada  avieso, 
Que  deja  de  ladrar  por  de  contado 
Al  punto  mismo  que  le  dan  un  hueso. 
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Contara  de  más  de  un  padre  conscrito 
Muy  picantes  anécdotas  y  varias; 
Basta  decir  que  bautizó  un  bendito 
A  la  carta,  de  leyes  santuárias. 

Veía  en  el  poder  cosa  de  lujo, 
Que  abre  en  los  pueblos  ruinosa  brecba; 

Y  en  lo  que  tiende  á  moderar  su  influjo 
Una  ley  suntuaria  hecha  y  derecha. 

Bueno  sería  que  los  pueblos  fuesen 
No  de  tan  formidables  creederas. 

Y  que  á  todo  ambicioso  hechos  pidiesen 
En  caución  de  })alabras  zalameras. 

Van  á  votar  en  cedulón  escrito, 
Indios,  que  no  han  probado  el  silabario. 
Borregos  ciudadanos,  que  maldito 
Lo  que  saben  de  achaque  eleccionario. 

No  germina  en  el  seno  de  la  plebe 
Jamás  un  sentimiento  generoso, 
Cuando  aras  alza  ó  cuando  sangre  bebe, 
Siempre  sus  actos  marca  sello  odioso. 

Siempre  estamos  haciendo  evoluciones 
Para  ir  al  despotismo  ó  la  anarquía, 
Que  son  fruta  de  todas  estaciones 
En  nuestro  Edén,  el  i)an  de  cada  día. 
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Una  revolución,  que  es  linda  ñesta  . 

En  el  Perú,  ó  en  la  heredad  del  Papa, 
Siempre  se  llega  á  resumir  en  esta 
Amable  petición:  renga  la  capa. 

Se  cambian  unas  balas  que  no  hieren 
Más  que  á  valientes  generosos  pechos: 
Surge  el  Gobierno  del  bochinche,  y  unieren 
Todas  las  garantías  y  derechos. 

Pioclámanse  reformas  esenciales 

Y  elogios  se  les  dan  anticipados, 
¿y  á  qué  conducen  las  reforniíis  tales í 
A  trasegar  algunos  empleados. 

Constitución  que  ]juso  un;v  tranquila 
Débil  á  la  ambición,  llámase  loca, 

Y  otra  Constitución  se  necesita 

Y  un  Congreso  la  da  á  pedir  de  boca. 

Constitnciou'éar  es  ñujo  nuestro, 
Leyes  daremos  á  cuarenta  Espartas 

Y  el  farmaceuta  más  activo  y  diestro 
No  hará  más  drogas  que  nosotros  cartas. 

Esa  tiuba  feroz  con  su  rugido 
Que  se  prolonga  sordo  y  pavoroso. 
Como  la  voz  de  un  mar  tempestuoso, 
¿Qué  es  lo  ([uedice^     Sólo,  "/«/y''''  r,^in-i,l<>!"\ 
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Y  hace  de  la  Nación  un  cementerio, 
Hasta  que  otro  ambicioso  afortunado, 
Más  ham])riento  de  huano  que  de  imperio, 
Se  alza  con  el  poder,  y  lo  echa  á  un  lado. 


1  ¿Quién  garantías  pérfidas  reclama? 

i  ¿De  leyes  y  derechos  hay  quien  hable? 

j  Vencedor,  ha  cambiado  su  programa, 

j  El  tutor  de  las  masas  es  el  sable. 

i 
i 

i 

i 

i 

i         ¡Oh!  quiera  Dios  hacer  que  su  fin  tenga 

i      Aquesta  trapisonda  maldecida, 

\     Y  mande  á  la  Nación  el  que  convenga 

\      A  su  felicidad  bien  entendida! 

i 

i 
i 
< 


i 

i 
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INTRODUCCIÓN 


. . .  .Sacra  f ames 

C.ANTÓ  Homero  las  ranas  y  ratones, 
Lope  los  gatos  y  su  ardor  liviano, 
Cantó  Villaviciosa  los  moscones .... 
Yo  también  soy  pinto?';  y  canto  el  Huano. 

De  alguna  indigestísima  materia, 
A  no  dudar,  k)s  peí  jaros  se  hartaron 
En  otro  tiempo:  dióles  disenteria, 
Y  al  hospital  de  Chincha  los  llevaron. 

Un  horror  era  aquella  enfermería, 
Pues  refieren  vetustos  cronicones 
Que  hubo  apestado  que  hizo  cada  día 
(¡Cosa  rara!)  dos  mil  deposiciones. 
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Al  mal  toda  ave  su  tributo  paga; 

Y  si  el  pavo  real,  tan  grato  á  Juno, 
El  fin  no  alcanza  de  la  cruda  plaga, 
No  queda  bicho  alado,  no  queda  uno. 

Cuan  inmensos  depósitos  inmundos 
Se  formarían,  el  lector  calcule: 
Basta  decir,  sin  que  á  mi  patria  adule. 
Que  provee  de  aquello  á  los  dos  mundos. 

A  un  químico  ocurrió  que  da  á  la  tierra 
Vigor,  fecundidad  el  amoniaco 
Del  material  de  tanto  pajarraco, 

Y  lo  adopta  al  instante  la  Inglaterra. 

Sus  viejos  campos,  que  eran  esqueletos, 
Vístense  (¡oh  pasmo!)  de  doradas  mieses; 
I'or  un  pótelo  brotan  diez  pótelos 

Y  engordan  que  es  primor  los  irlandeses. 

El  comercio  redobla  su  energía, 
Surcan  las  aguas  numerosas  naves. 
Llegan  á  Chincha,  y  cargan  á  porfía 
El  elíxii"  de  vida  de  las  aves. 

En  tanto  el  huano  la  aíición  absorbe 
Por  acá  de  todo  hombre  prominente; 
En  lugar  de  café,  huano  se  sorbo, 

Y  quien  no  huele  á  huano  ya  no  es  gente. 
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Al  ver  cuánto  se  busca  y-  se  codicia, 

Y  se  olfatea  con  narices  ciento 
Un  fétido  y  sucísimo  excremento, 
Se  diría  que  somos  do  Galicia. 

Mas  el  huano  se  muda  y  transustancia 
En  coches  de  marfil  y  cunas  de  oro; 
Huano  es  toda  la  pompa  y  arrogancia 
De  algunos  Cresos,  huano  su  tesoro. 

Do  viv(»  la  modesta  medianía. 
Creed  que  por  allí  no  {lasó  el  Imano; 
Que  por  do  pasa  el  triunfador  del  día, 
El  lujo  se  alza  de  su  brillo  ufano. 

El  huano  enciende  guerras  prejx)tentes; 
Su  furibunda  sed  todo  lo  encona, 
Armanse  por  él  gentes  contra  gentes 

Y  el  hermano  al  lu  rniaiio  no  ])(M(l<)na. 

El  huano  al  Ecuador  la  calma  quita, 
El  huano  á  Norte  América  desvela, 
A  la  Nuev^a  Granada  el  huano  irrita, 
Por  el  huano  enloquece  Venezuela. 

Todos  (juieren  llenar  de  huano  íA  pancho. 
A  todos  gusta  la  puiijente  amonia. 
Todos  hacen  del  huano  zafarrancho 
O  la  repartición  de  la  Polonia. 
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y        Y  es  tan  universal  y  tan  canina  y 

La  hambre  que  el  huano  por  doquier  despierta. 
Que  hasta  la  aislada  y  orojullosa  China 
Manda  una  legación,  ¡La  cosa  es  cierta! 

¡Oh,  qué  transformación  tan  asombrosa! 
Una  materia  ayer  tan  desechada, 
Ya  es  la  más  cortejada  y  preciosa, 
Y  es  el  santo  del  siglo:  huano  ó  nada. 

1853. 
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CANTO    PRIMERO 
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A     REVUELTA 


.Sacra  /amen 


Yo  que  en  pasados  tiempos  canté  el  huano, 
Proseguir  quiero  la  epopeya  mía: 
^Venero  más  rico  hay  de  sobrehumano 
Entusiasmo  y  heroica  poesía? 
¿En  ambos  mundos  no  campea  ufano !í 
¿No  se  le  rinde  parias  á  porfía? 
¿No  empuña  el  huano  de  mi  pati'ia  el  cetro, 
Diciendo  audaz  <á  todo:  vade  retroi 

¡Pájaros  (jue  voláis  por  esos  cielos, 
Y  á  quienes. . . .  ¡ah!  reconocemos  finos 
Deber  el  don  que  causa  los  desvelos 
De  jefes  á  cual  míis  Jilo-hiiauiuosl 
Alas  para  que  os  siga  en  vuestros  vuelos, 
Voz  para  que  os  imite  en  vuesti'os  trinos 
Prestadme;  yo  os  invoco  con  fe  santa, 
Quien  canta  el  huano,  pájaros,  os  canta. 
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Guerra  había  exterior. . .    y  del  abono 
Se  repartían  hermanablemente 
Nuestros  tutores,  y  de  su  alto  trono 
Con  él  espolvoreaban  á  la  ^ente. 
Tal  comunismo,  yo,  en  verdad,  no  abono; 
Mas,  al  fin,  se  mataba  alegremente 
El  tiempo,  había  toros,  y  brillante 
Recibía  ovación  la  Biscacciante. 


Saraos  fastuosísimos  se  daban, 

Y  allí  iban  á  lucir  nuestras  huríes 
Unos  ojos  que  aun  más  centelleaban 
Que  sus  diamantes,  perlas  y  rubíes. 
Ya  músicas  alegres  resonaban, 

Ya  suspiraban  patrios  yaravíes; 
Tributaba  el  oriente  sus  sorbetes, 

Y  los  Trópicos  monstruos  ramilletes. 


Bailábamos  ....   Y  digo:  ¿por  ventura. 
Había  abusos,  fraudes,  concusiones? 
Sí;  mas  pronto  debían  de  su  altura 
Bajar,  ya  desarmados,  los  mandones, 
Y  ver,  entonces,  que  hay  justicia  pura. 
¿Hubo  delitos?  Haya  expiaciones: 
Esto  cumpU;  á  la  ley  del  Polo  al  Delta, 
Mas  revuelta?. . . .  ¡No  estoy  \Hn-  la  revuelta! 
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?        La  revuelta  es  un  juego  do  el  vicioso, 

/  El  holgazán,  el  petardista,  el  vago 

}  Hallan  lucro  seguro  y  abundoso 

/  ~En  la  ruina  y  general  estrago: 

\  El  pudiente,  el  honrado,  el  laborioso 

<  Tiemblan  al  ver  el  nubarrón  aciago; 

\  Salúdale,  rompiendo  la  cadena, 

>  El  forzado  que  vuelve  á  su  faena. 


Revoluciones  hay,  germen  fecundo 
De  bien,  que  justa  admiración  atraen: 
Do  en  una  noche  se  transforma  el  mundo, 
Y  los  abusos  de  diez  siglos  caen. 
Yo  no  hablo  de  éstas,  con  dolor  profundo. 
Aludo  á  las  revueltas  que  nos  traen 
Por  todo  fruto  del  sangriento  juego, 
El  que  mande  D.  Juan  y  no  D.  Diego. 


¿Qué  es  lo  que,  cual  estigma  ignominioso, 

(  Cargamos  los  de  acá  en  el  extrangero? 

(  Ser  de  un  país  privilegiado,  hermoso, 

í  Pero  revuelto  y  reducido  á  cero. 

¡  ¿Por  qué  siempre  con  acto  estrepitoso  ) 

^  Huellan  otras  naciones  nuestros  fueros?  ) 

^  Porque  en  revuelta  disolvent'?  inspira  \ 

/  Sólo  lástima  un  pueblo  á  quien  lo  mira. 


La  revnelta  no  sólo  horribles  daños 

Y  desvaen  turas  causa  de  presente; 
Como  una  maldición,  va  años  tras  años 
De  padres  á  hijos,  desdichadamente, 

Y  contino  por  términos  no  extraños 

Y  en  que  el  dedo  de  Dios  se  ve  patente, 
Víctima  á  un  tiempo  y  móvil  de  maldades, 
Quien  siembra  el  mal  recoge  tempestades. 


La  revuelta  es  la  muerte  maldecida 
Que  da  el  hermano  al  infeliz  hermano, 
La  rapiña  con  título  ejercida, 

El  caos  erigido  en  soberano 

¡  Ah!  cuando  pienso  en  tanta  y  tanta  vida 
Sacrificada  al  ídolo  del  huano 
En  revuelta  que  sai-ge  á  estilo  antiguo, 
Como  si  viera  al  diablo  me  santiguo! 


Dejando,  empero,  tristes  reflecciones, 
A  anudar  volveré  mi  narrativa. 
Todo  era  cnal  los  bailes,  de  doblones 

Y  onzas  manaba  una  corriente  viva, 
Que  circulaba  en  todas  las  regiones 
Sociales,  como  sabia  nutritiva; 

Y  así,  cual  en  los  tiempos  de  Pizarro, 
Mirábanse  las  onzas  como  barro. 
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T        Mas  la  Codicia  ruin  sopló  al  oído 

)     De  sus  adeptos  su  letal  veneno; 

)     Tal  allá  en  el  Edén  se  oyó  el  silbido 
De  la  serpiente,  y  el  azul  sereno 
Del  éter  quedó  al  punto  oscurecido; 
De  dolor  bramó  el  mar,  retumbó  el  trueno, 
Y  todo  al  hombre  declaróle  guerra; 

\    El  fantasma  del  mal  se  vio  en  la  tierra. 


"De  patriotismo  el  culto  ya  desdora" 
Les  dijo:  ";qué  es  la  ley?  Es  letra  muerta. 
"El  huanoes  la  potencia  triunfadora 
"Que  todos  miran  con  la  boca  abierta: 
"Prestigios  invencibles  atesora, 
"Conscupiscenc4as  férvidas  despierta. 
•  "Hablando acá  entre  nos:  ¿Qué  ansian  todos? 
"Tener  huano,  no  importa  de  qué  modos." 


"Mirad  la  situación:  ella  os  convida, 
"Ya  vuestra  patria  se  invadió;  esto  es  bello.     / 
"La  atención  del  Gobierno  está  absorbida  } 


"Por  caso  tal,  de  desventuras  sello; 
"Pues  tan  buena  hora  no  es  para  perdida; 
"Este  es  el  tiempo  de  caerle  al  cuello; 
"¿Y  no  os  movéis  en  tan  propicio  instante? 
"¿Os  busca  el  huano  y  no  le  echáis  el  guante?" 
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"¡Fuera  ladrones!  sea  vuestro  grito; 
' ^ I Guerj^a  al  que  nos  insulta!  Con  solo  esto, 
"Los  pueblos  caerán  en  el  garlito 
"Y  subiiéis  al  anhelado  puesto. 
"éHabéis  perdido  ya  el  fuerte  apetito 
"Que  os  excitaba  el  huano?  Es  manifiesto 
"Que  no  tenéis  de  seso  ni  un  adarme, 
"¡Manos  á  la  obra,  y  la  jarana  se  arme." 


"Manos  á  la  obi'a,  y  á  atrapar  millones! 
"¡Sus!  que  en  río  revuelto  y  enturbiado 
"Ya  sabéis,  expertísimos  varones, 
"Que  siempre  bay  abundancia  de  pescado, 
"No  hay  ganga  donde  no  hay  revoluciones. 
"El  que  vence  siempre  es  canonizado: 
"Y,  en  fin,  con  maña  y  cubilete  eterno, 
"El  vivo  no  va  á  la  horca,  va  al  Gobierno." 


"¿Teméis,  tal  vez,  qup  os  pidan  residencia? 
"La  hollaréis  cual  se  huellan  sabandijas: 
"Expulgarosun  poco  laconciencia 
"Quisieron,  y  ajustaros  las  clavijas 
"Antaño  unos  vejetes;  y  su  ciencia, 
"Y  sus  Pandectas  del  romano  hijas, 
"Un  audaz  parlachín,  que  el  país  cala, 
"Las  mandó  en  el  Congreso  noramala"! 
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"Y  por  que  limitado  siempre  grava 
El  mando,  pediréisle  irresponsable. 
Corriendo  os  lo  darán;  que  así  se  usaba 
En  Roma,  de  quien  uso  tan  laudable 
Ha  heredado  la  América.  Sin  traba 
Seréis  ya  gallos,  y  (¡oh  dicha  envidiable!) 
Leo  en  los  astros,  que  aun  tendía  tocayo 
El  gian  Bolívar,  de  Mavoite  rayo." 


Así  habló  la  Codicia  artificiosa, 
La  honra  ajando  de  selectas  almas, 
Do  la  gloria  respira  fervorosa, 
Y  que  ambicionan  vividoras  palmas. 
¡Mientes,  pasión  rampante  y  vergonzosa, 
Si,  al  incitar  al  mal,  al  malo  calmas 
Diciéndole:  "mi  ley  sufre  todo  hombre!" 
¡Mientes,  no  es  la  virtud  un  vano  nombre! 


Mi  patria  abunda  en  pechos  generosos, 
En  nobles  corazones,  do  arde  el  fuego 
Del  patriotismo  y  del  honor  hermosos; 
Que  no  los  daña  el  vil  y  á  la  par  ciego 
Que  aconsejó  los  tratos  tenebrosos 
Que,  alegre,  el  invasor  acepta  luego. . . . 
¡De  consejeros  flor,  espuma  y  nata! 
¡Que  á  tu  altura  no  esté  mi  musa  ingrata! 
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1         La  Molicie  ceñida  de  jazmines, 
i     Mirtos  y  adormideras  perezosas, 
Convidando  con  báquicos  festines 
Y  músicas  y  danzas  voluptuosas; 
Laque  á  Aníbal  de  Capua  en  los  jardines 
Enervó  con  delicias  alevosas; 
La  Molicie  del  Jefe  se  apodera, 
¿Y  qué  podiía aunque  un  Aníbal  fueía? 


En  el  plumón  que  ella  le  brinda  duerme,  ^ 

Mientras  un  loco  turbulento  vela;  i 

Y  á  aquel  va  á  soi-prender  confiado,  inerme,  [ 

El  golpe  que  éstf  descargarle  anbela.  ^ 

";No  haber  podido  el  hombi'e  conocerme!"  i 

(Exclama,  viendo  que  la  cosa  cuela)  í 

j      "¿Quién  diablos  pudo  echarle  en  el  coleto  [ 

¡     Que  yo  en  mi  casa  me  estaría  quieto ¿''  [ 

]  : 

I         No  tengo  por  las  cartas  simpatías;  í 

i     En  otros,  ellas  son  un  flujo  fuerte.  [ 

i     Carta  es  en  la  que  lleva  el  pobre  Urías 

¡Firmada  la  sentencia  de  su  muerte; 
Carta  la  de  esa  mano  que,  entre  orgías, 
■      Deja  aterrado  á  Bal  tazar  é  inerte; 
Cartas  las  que  circulan  en  mi  tierra, 
Clai*ín  del  huano,  convocando  á  guerra. 
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Da  golpe  en  las  epístolas  famosas 
Narradas  ver  con  infantil  candor 
Tantas  noticias,  en  extremo  honrosas 
No  menos  al  Gobierno  que  á  su  autor. 
Allá  el  que  las  firmó  sabrá  sus  cosas, 

Yo  nunca  amé  el  oficio  de  censor 

Y  á  más,  el  hombre,  incom])rensible  abismo, 
Caridad  no  usa   ni  consigo  mismo. 
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¡  Ya  estamos  en  bochinche!  y  hueco,  ei  guido  ( 
Campea  un  Padre  á  quien  tal  vino  embriaga; 
Orador  por  demás  descomedido, 

Con  su  panto  de  impúdico;  el  que  en  zaga  (' 

No  le  iba  á  Bruto;  el  del  puñal  blandido,  ? 

Y  el  que  poco  después  su  audacia  paga;  ( 
Lujoso  servilismo  desabrocha,  ^ 

Y  se  alza  un  monumento:  el  Yanacocha.  I 


La  Historia  ha  consignado  en  sus  anales  (^ 

Un  rasgo  que  al  Tribuno  de  la  plebe  t 

Retrata  con  sus  pelos  y  señales :  } 
Cuando  astuto  invasor  la  sangre  bebe 
üe  un  joven  héroe,  en  lineas  infernales 

A  loar  recio  al  caníbal  se  atreve;  "> 

Mas  cambia  el  viento,  y  con  la  misma  pluma  > 

De  aquél  escribe  con  ternura  suma.  ^ 


-K' 
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Rújese  que  posee  artes  diabólicas 
Para  evocar  cual  guomos  antipáticos. 
Muchedumbre  de  frases  hiperbólicas, 
Muchedumbre  de  términos  enfáticos, 
Cuya  mezcla  produce  actas  simbólicas, 
Adornadas  con  rasgos  diplomáticos. 
Y  esta  farsa  de  origen  tan  fatídico, 
Nos  echa  á  cuestas  Dictador  jurídico. 


¡Ciudad  de  héroes,  tan  noble  y  abnegada! 
Debiendo  ser  el  corazón,  la  vida 
De  la  Reina  del  liuano  afortunada, 
Por  astuta  serpiente  seducida, 
La  tempestad  serás  del  rayo  armada 
Que  exánime  la  deje  y  abatida . . . . ! 
¡Que  á  eclipsarse  no  torne  más  tu  estrella 
Y  luzca  siempre  esplendorosa  y  bella! 


? 


# 


CANTO  II 


La      pA/VlPAÑA 


. . .  .sacra  faniea 

Agitan  al  Olimpo  soberano, 
Las  mismas  divisiones  y  querellas: 
Son  del  bochinche  Jo  ve,  rayo  en  mano, 
Y  Juno,  la  de  ojazos  como  estrella?. 
Por  el  Gobierno  está  el  cojo  Vulcano 
Con  su  mujer,  la  diosa  de  las  bellas; 
Neutral  ven  á  Mercurio  las  deidades, 
Que  hay  suyos  en  las  dos  parcialidades. 

"¡Maldito!"  (dice  Marte)  "lo  que  sabe 
"Cada  uno  de  estos  diablos  del  oficiol 
"Si  van  marchando  á  descalabro  grave, 
"Buscando,  en  vez  de  huirle,  el  precipicio! 
No  sé  por  quien  optar:  no  hallo  la  clave 
"De  táctica  tan  nueva:  pierdo  el  juicio; 
'  'Y  por  no  echar  á  todos  á  la  porra, 
"Estoy  por  los  que  armaron  la  camorra," 
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Sí)  apresta  expedición,  y  en  randas  velas 
Al  foco  del  bochinche  va  de  un  salto. 
Se  empiezan  á  tirar  las  parelelas, 
Ya  se  va  á  dar  el  tremebundo  asalto; 
Mas....  ¡oh  moscón  que  á  reta,gnardia  vuelas! 
¡La  plaza  es  otro  Gibraltar! ....  Pues,  "alto! 
'  'Volver  frente  y  trotar,  mas  que  haya  callos !" 
¡Oh  expedición  I  ;0h  míseros  caballos! 


Se  va  el  enfermo.  Hay  signos  temerosos: 
^   La  imprenta,  esa  campana  de  agonía 
i   De  estos  Gobiernos,  golpes  horrorosos 

Contra  el  nuestro  descarga  cada  día. 
;'    Mas  lo  terrible  es  que  andan  perezosos 
''   Mister. . .  (no  sé  qué  gringo)  y  compañía. . . . 
>   Son  los  del  huano. . . .   Para  darle  un  fuerte, 
;   Infalible  pronóstico  de  muerte, 


Otro  signo  concurre :  cada  rato 
Llega  una  dimisión;  y,  en  soledad 
Tristísima,  el  palacio  es  fiel  retrato 
De  las  cosas  del  mundo. . . .  En  realidad. 
Los  ])ájaros  que  tienen  buen  olfato 
Y  huehni  la  cercana  tempestad,  j 

No  hacen  ya  al  gobernante  asidua  rueda:         > 
"¡.Agnr!  (le  dicen)  ¡sálvese  quien  pueda!"  ) 
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¡Oh  mundo,  mundo!  Huyó  tanto  importuno 
Tanto  camaleón  que,  noche  y  día, 
Sin  darse  tregua  ni  reposo  alguno, 
El  aire  del  poder  ledo  absorbía. 
Que  tiene  que  ir  á  Europa  acuérdase  uno, 
Otro  siente  una  aguda  pulmonía, 
Y  hay  cura  á  quien  remuerde  (¡ya  no  haybo- 
No  guardar  sus  ovejas  de  los  lobos,     [bos!) 


Un  ministro  dispara,  cual  cohete, 
De  la  revuelta  al  resoplido  solo; 

Y  trastornando  sillas  y  bufete. 
Dejando  en  borrador  un  protocolo 

Y  sin  la  firma  notas  más  de  siete, 
Se  embarca  y  pide  con  ardor  á  Eolo 

Lo  aleje;  mas  con  céfiro  suave 

¡Logre  buen  puerto  su  preciosa  nave! 


Otro  ministro,  que  es  de  vista  larga, 
Ministro-hormiga,  en  el  invierno  piensa, 
De  año  venturo  el  estipendio  embarga; 
Y  mientra  está  la  decisión  suspensa 
Del  hado,  y  antes  que  la  hora  amarga 
Suene  del  hambre,  que  lo  ponga  en  prensa, 
Cual  José,  tiene  los  graneros  llenos; 
Que  los  duelos  con  pan  siempre  son  menos. 
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¡Honor,  honor,  y  cívicos  laureles 
A  los  soldados  que  su  estrella  viendo 
En  el  deber,  constantemente  fieles, 
No  lo  perdieron  todo  sucumbiendo! 
Hombres  aun  más  estúpidos  que  cruele? 
Harán  de  su  adhesión  ci-imen  horrendo; 
La  conciencia  del  bien  los  galardona. 
¡Honra  á  quien  sus  banderas  no  traiciona! 


A  campaña  se  sale,  y  disparates 
Llueven,  y  es  todo  lastimosos  yerros. . . . 
"¡Allí  está  el  Coco! — lY  porqué  no  lo  bates?'' 
— "¡Si  está  parapetado  por  los  cerros!" 
"¡Déjalo estar  entonces.  . .  sin  combates!". . . 
¡Magnífica  estrategia!.    . .  Mas  los  perros 
Salen  de  su  escondite,  al  riesgo  escapan .... 
Y  de  paso  mil  hombres  nos  atrapan. 


Soberbia  artillería  al  enemigo 
Pudo  más  de  una  vez  hacerle  trizas; 
Mas  nuestro  gran  guerrero  no  es  anngo 
De  convertir  los  hombres  en  cenizas. 
Le  da  el  estruendo  del  cañón  vértigo. 
Sueña  vencer  sin  riñas,  que  ojerizas 
Eternas  dejan.  Se  ha  tornado  fraile .... 
¡Viva  la  humanidad,  y  siga  el  baile! 


OJO    
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¿Veis  esa  llama  que  el  país  asuela 
Y  lo  sagrado  y  lo  profano  injuria? 
Del  huano  al  Erostrato  ella  revela, 
Que  la  encendió  nó  loco,  sino  furia! 
¿Veis  el  lugar  de  do  veloce  vuela 
El  combustible?  ¡Oh  ceguedad,  oh  incuria, 
Oh  paciencia  la  nuestra! . . . .  Allí  la  mano 
Se  ve  del  conde  D.  Julián  del  huano. 


¿Con  qué  héroe  puedo  comparar  el  mío? 
No  con  Bayardo,  porque  no  es  sin  tacha; 
Ni  con  Eneas,  porque  no  es  muy  pío; 
Ni  con  Paris,  pues  no  es  de  linda  facha: 
Menos  con  Néstor,  porque  no  es  un  río 
De  elocuencia,  ni  son  las  que  remacha 
De  persuación  blandísimas  cadenas .... 
Símiles  dejo  por  salir  de  penas. 


Dicen  que  un  cortesano,  ojos  de  lince, 
Así  profetizó  lo  que  hoy  nos  pasa: 
"El  tío  goloso  es  de  las  quince, 
"Y  viejo,  tiene  que  aumentar  la  tasa: 
I     '■'■Ainda  mais  juega;  ¿y  sin  que  se  despince 
"Frente  hará  á  todo  con  su  renta  escasa? 
"Pues  bulla,  y  huano  para  el  juego  y  Clori 
"Habrá...  Esta  es  mi  opinión,  salvo  meliori." 
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Díscolo  subalterno,  en  las  prisiones  \ 

Su  acerba  condición  tomó  incremento:  / 

Se  expresa  bronco,  en  rotos  clausulones,  \ 

Que  son  de  idioma  embrión  ó  rudimento:  ) 

"A  mí. . .  con  esas. . .   sí. . .  los  picarones. .  .  ^ 

"Contra  el  Gobierno.. pues,  .¿un  movimiento?"  v 

¡Mas  guarte  de  esta  inteligencia  obtusa:  { 

De  ella,  con  gran  primor,  para  el  mal  usa!  i 


A  las  leyes  respeto  ayer  inculca 
En  una  danza,  mientra  el  solo  blanco 
Que  mira  es  su  interés,  y  hoy  las  conculca 
En  otra  danza,  fácil  saltimbanco. 
Por  subir  al  poder  armó  trifulca, 
Por  no  bajar  mandó  muy  suelto  y  franco 
Que  ensangretar  su  hueste  un  pueblo  deje; 
Hoy. . . .  vuelve  á  su  feliz  tejemaneje. 


Mas  ¿dime  ¡oh  caballero  de  la  triste 
Figural  ¡oh  gran  desfacedor  de  agravios! 
¿Tú  este  gobernador  no  nos  pusiste? 
¿Obra  no  es  él  de  tus  manejos  sabios? 
¿Y  cómo  ahora  sin  yjiedad  le  embiste 
Tu  poderosa  diestra?. . . .  Mas  mis  labios 
Sello,  temiendo  de  tu  lanza  un  bote .... 
¡Haz  lo  que  gustes,  bravo  Don  Quijote! 
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Cuentan  que  al  verse  por  la  vez  primera 
En  Capua,  dos  emperadores  tuertos, 
Se  echaron  á  leír,  y  que  aquel  que  era 
Mas  franco,  dijo  al  otro:  ''O  están  muertos 
Los  Dioses,  ó  no  cuida  su  mollera 
De  que  las  gentes  loen  sus  aciertos, 
Cuando  fian  tantísimos  borregos 
De  Nos,  que  por  un  tris  no  somos  ciegos." 


Razón  tenía,  y  un  Nerón  cantando 
Mientras  por  su  orden  se  abrasaba  Roma, 

Y  Calígula  á  Cónsul  elevando 

A  su  caballo,  entre  orgías  de  Sodoma; 

Y  otro  su  gloi'ia  y  bienestar  cifrando 

En  cazar  moscas. . .  (Nada  de  esto  es  broma) 
Pregonan  recio  ¡voto  á  San!  que  habla 
Bien  el  tuerto,  y  que  el  mundo  va  á  la  diabla. 


Mas,  á  quienes  parece  que  el  sarcasmo 
Lanzó  también,  con  ojos  de  vidente, 
Fué  de  este  edén  de  cívico  entusiasmo 
A  más  de  un  Dictador  ó  Presidente, 
Y  á  sus  boiregos  de  paciencia  pasmo: 
Faltos  de  corazón,  ciegos  de  mente 
Aquéllos,  y  éstos  de  bondad  dechados; 
Contentos,  hechos  trizas  ó  esquilados. 
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Esparciendo  terror  por  toda  parte 

!Dos  espectros  de  lívida  figura, 
La  Hambre  y  la  Peste,  adúnanse  con  Marte, 
Á     Y  el  suelo  es  una  vasta  sepultura. 
j     Vana  es  la  fuerTia,  inútil  es  el  arte. 
I      El  triple  monstruo  destrucción  procura, 
1     Y  destrucción  obtiene  amplia,  cumplida, 
I     En  hecatombes  de  la  humana  vida. 

1         Todo  es  matanza,  asolación,  estrago. 
Insaciable  la  saña  más  se  encona 
Cuanto  aniquila  más,  y  en  día  aciago 
Ni  al  valiente  rendido  se  perdona. 
Fiera  es  el  hombre. . . .  mientra  el  aire  vago 
i     Cruza  en  las  noches,  y  doliente  entona, 
Á     (Según  es  fama),  quejas  lastimeras 
i     Bandada  inmensa  de  aves  agoreras. 

1 

Llorad,  aves,  del  mal  causa  inocente! 
Cuando  os  dio  en  hora  infausta  disenteria, 
¿Quién  os  hubiera  dicho  que  simiente 
De  duelos  iba  á  ser  la  vil  materia 
Que  dejabais  en  Chincha,  y  que  potente 
Cañón  y  espada  en  horrorosa  feria 
Habían  de  rifarla?  ¡Ay!  ¡De  qué  brola 
Lo  que  al  Perú  ensangrienta  y  alborota! 
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CANTO  III  \ 


y 


AS    Reformas 


.Sacra  f ames. 


Venció  el  Héroe!. .  Hay  repique  de  campanas, 
Llamada  de  obligado  regocijo: 
Se  loan  las  proezas  inhumanas 
En  discurso  hinchadísimo  y  prolijo,  ) 

Que  se  registra  en  las  extensas  llanas  ) 

De  "El  Comercio",  neutral  siempre,  de   fijo.    ) 
Misa  de  gracias  con  sermón  no  tarda;  \ 

Ni  en  el  sermón,  al  que  perdió,  su  carda. 


S  ¡Eidículo!  En  tu  tinta  placentera 

)  Báñame  lo  más  serio,  triste  ó  fuerte. 

\  ¡Feliz  sería  el  hombre,  si  pudiera 

\  Reír  hasta  en  el  trance  de  la  muerte!. . . . 

\  ¡Ah!  cuando  el  Padre  ensalza  la  carrera 

<  Noble,  gloriosa  del  malsín  que  vierte 

<  Sobre  nosotros  deshonor,  ruina, 

<  Digo:  "la  risa  es  invención  divina." 

i 


i 
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Mas  se  extraña  una  cosa,  nó  se  vende 
Donde  Dorado  de  la  gran  batalla 
El  parte,  ni  ninguno  lo  trasciende; 
Ni,  aunque  lo  busque  con  candil,  lo  halla. 
Y  esto  cuando  hay  un  jefe  que  lo  entiende 
En  Estado  Mayor,  y  no  es  moralla, 
Asombra ....  Mas,  ¿el  parte  cómo  empieza 
Lo  que  no  tuvo  ¡oh  Dios!  pies  ni  cabeza? 


A  ilustres  muertos,  prez  de  la  Nación, 
Se  ve  con  saña  impía  degradar, 
Porque  vivos  hollaron  prescripción 
Que  osó  su  noble  lealtad  tentar, 
A  todo  crimen  señaló  Dracón 
La  muerte;  mas  dejaba  reposar 
A  los  muertos.  ¡Más  crudo  fué  esta  vez 
Flamante  Minos,  de  los  muertos  juez! 


Y  á  propósito:  hay  Misa  de  difuntos; 
Pero  antes  el  ministro  escrupuloso. 
Bien  claro  con  sus  comas  y  sus  puntos, 
La  endosa  sólo  al  muerto  ganancioso. 
Amigos  y  enemigos  ya  están  juntos 
En  la  mansión  del  eternal  reposo; 
Esto  no  obstante,  en  la  orden  se  precisa 
Que  para  el  muerto  que  perdió,  no  hay  Misa. 
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¿Si  así  se  trata  al  pobre  muerto,  al  vivo 
Se  tratará  con  término  más  blando? 
No  se  escapan  de  fallo  vengativo 
Los  que  perdieron  fieles  á  su  bando. 
"El  honor,  como  todo,  es  relativo 
"En  este  mundo  sublunar  triunfando," 
Dice  el  Ministro,  y  los  anula:  ¡axioma 
En  la  moral  del  huano,  como  loma! 


Se  autoriza  la  estafa  escandalosa 
Que,  amonedando  cobre,  hace  el  compadre. 
Koe  á  la  patria  la  gangrena  odiosa; 
¿Qué  importa  esto  al  varón?  ¡Que  busque  ma- 
La  patria  que  la  envuelva!  ¿Habrá  cosa    [dre 
Que  aquel  no  hiciese,  mas  que  el  mundo  ladre, 
Por  su  patrón  el  falso  monedero? 
A  pie  se  iría  á  Roma,  y  sin  sombrero. 


Se  engrilla  el  pensamiento  ¡  Guay  si  chistas ! 
¡Guay  si  al  poder  te  metes  á  hacer  cocos! 
El  Dictador  no  quiere  camorristas; 
Es  hombre  de  orden,  cual  los  hubo  pocos. 
Así  es  que  prosadores  y  versistas 
Callan  ó  van  á  "San  Andrés"  por  locos, 
O  á  mendigar  con  ánimo  intranquilo 
De  legación  en  legación  asilo. 
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Se  liberta  á  los  siervos.   ¡Muy  bien  hecho! 
Mas  á  los  dueños  no  se  paga,  ¡Malo! 
Para  los  unos  hay  sensible  pecho: 
Para  los  otros,  si  se  quejan,  palo. 
¡Sabio  legislador!  Contra  derecho 
Es  este  proceder,  que  solo  igualo 
Al  que,  con  decretón  semi  autocrático, 
Fué  á  sublevar  al  Cuerpo  diplomático. 


¿No  es  lástima  que  en  acto  tan  hermoso. 
Acto  reparador  que  reclamando 
Estaba  la  justicia,  un  sello  odioso 
De  expoliación  imprimas?  ¿Para  cuándo 
Se  hizo  Chincha,  filántropo  famoso, 
Que  un  santo  vistes  á  otro  desnudando? 
¡  Aun  el  bien  se  pervierte  y  se  malea 
Si  es  tuyo!  ¿y  Chincha, dime, en  qué  se  emplea? 


Más  mejoras  susúrranse  esenciales 
En  círculos  que  están  bien  informados .... 
Y  se  resuelven  las  mejoi'as  tales 
En  general  trasiego  de  empleados. 
¡Revolución  del  huano!  Ahora  sales 
Desnuda  á  luz,  los  velos  ya  rasgados. 
¡Revolución  del  huano!  Hambre,  alas  claras, 
De  empleos  fué  tu  móvil!  ¡Acabaras! 
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¿En  esto  vino  á  terminar  la  farsa? 
¿Do  están  del  bien  los  rayos  brilladores? 
¡Oh  valiente  entremés!  Otra  comparsa 
Aparece:  se  cambian  bastidores; 

Y  aunque  el  abuso  más  y  más  se  enzarza 

Y  al  mal  se  ve  seguir  males  mayores, 
¡Revolución  del  huano!  en  tu  apojeo 
Estás,  ya  éste  de  aquél  burló  el  empleo! 


En  vano  el  uno  en  exquisita  nota 
La  plaza  esquiva,  que  agenció  en  secreto; 
En  vano  el  otro  teme  una  derrota, 
Y  una  vacante  se  reserva  inpetto. 
''¡Táctica  que  estás  ya  gastada  y  rota! 
"De  nada  servirás,  te  lo  prometo, 
(Un  despojado  bufa  algo  bisojo) 
"Y  habrá  restitución  do  hubo  despojo." 


Convócase  á  Congreso.  El  tahladillo 
Es  creación  original  y  hermosa. 
Flamantes  ciudadanos  de  cuchillo 
De  él  se  apoderan,   ¿y  chistar  quién  osa? 
Alli  al  huano  se  ve  en  todo  su  brillo; 
Funciona  allí  con  fuerza  prodigiosa 
Del  huano  el  gran  resorte,  y  salen  fieros 
Forjados  Soberanos,  á  rimeros. 
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La  Asamblea  se  instala:  astuta. zorra, 
Disimula  al  principio  demasías 
Del  Héroe;  mas,  al  fin,  se  arma  camorra. 
Que  falta  la  paciencia  algunos  días. 
Un  honorable  grita,  cual  cotorra .... 
Mas,  según  Casti,  en  estas  Cofradías 
"Mucho  se  charla,  con  ardor  se  arguye, 
Y  nunca  nada  bueno  se  concluye." 


Vuelve  á  la  carga  el  Héroe ....  ¿De  la  sillft 
Quieren  lanzarlo?  El  Héroe  tiene  á  mano 
Un  bálsamo,  que  es  una  maravilla: 
Todo  se  calma  repartiendo  huano. 
El  huano  de  quien  era  un  tarabilla 
Un  Harpócrates  hace  soberano. 
Ni  textos  ni  Concilios  cita  el  Cura; 
Ya  es  otro  hombre  del  huano  con  la  untura. 


¡Huano,  arbitro  absoluto  en  elecciones! 
¡Huano,  arbitro  absoluto  en  asambleas! 
Tú,  Jefes,  á  tu  antojo,  quitas,  pones'; 
Cual  ariete,  demueles  torreones; 
Cucil  varillado  mago,  mundos  creas: 
El  destino  te  ha  dado  su  inñuencia. 
Todo  el  infierno  su  fatal  potencia. 
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Tempes.tades  provoca  tan  violentas  j 

De  la  pasión  que  enciendes  la  malicia,  \ 

Que  á  un  contador,  á  quien  las  caras  cuentas   \ 
De  tí,  huano,  quitaron,  dio  ictericia.  n 

Sin  cesar  platicaba  de  tus  ventas, 
Huano,  con  melancólica  delicia. 
Del  pormenor  de  la  cucaña  llena 
Estaba  su  alma ....  En  fin,  murió  de  pena. 


Y  es  que  el  que  te  maneja  diariamente 
Si  quier  sea  en  papel,  va  en  mala  brega; 
Y,  andando  días,  insensiblemente 
De  ti  algo,  como  engrudo,  se  le  pega. 
Tú  eres  como  el  amor  que  no  consiente 
Chanzas:  contigo,  nó,  nadie  se  juega; 
Y  el  que  no  huye  de  tu  hálito  encantado, 
Cuando  menos  lo  piensa  está  enhuanado. 


Cual  molino  eres  tú;  quien  lo  visita 
A  enharinarse  en  grande  se  condena; 
Por  más  que  haga,  el  sutil  polvo  no  evita, 
De  polvo  mira  su  persona  llena. 
Posees  de  adhesión  fuerza  infinita: 
Es  junto  á  tí  la  cola,  berenjena, 
Y  quien  no  huye  de  tí,  cual  de  apestado, 
Por  ley,  sin  excepción,  queda  enhuanado. 

J  _  033  _ 


^c^=-,.......^„. ..„„^..,..,.,*...... ,.....,-^=^=x^ 


¡Huano!  Por  tanta  sangre  derramada, 
y  por  tantos  horrores  y  estropicios, 
Di:  ¿qué  ha  traído  la  rev^uelta  ansiada? 
Más  peculados,  nuevos  maleficios. 
¿Cómoestá  nuestra  haciendaíEstá  endrogada. 
Sus  productos  no  alcanzan  para  vicios . . . . ! 
¿Qné  ha  ganado  el  país?  Cambiar  mineros, 

Que  exploten  Chincha,  hasta  dejarla. ...  en  cueros! 


Seguridad  en  campos  y  poblados, 
Como  la  que  hay  entre  árabes  beduinos; 
Gendarmes  haraposos  y  embriagados; 
Basura,  fetidez,  lagos  Pontinos; 
Colegios  al  negocio  abandonados; 
Series  de  precipicios  por  caminos .... 
Estas  las  obras  públicas  que  has  hecho 
Son,  huano. . .  \  Esto  se  llama  honra  y  provecho ! 


índoles  dulces,  zonas  variadas. 
Tierra  ferace,  viajadores  ríos. 
Praderas  de  mil  flores  esmaltadas. 
Bosques  dilatadísimos  y  umbríos . . . . 
Tales  son  de  mi  ])atria  las  preci;idas 
Dotes,  colmóla  Dios  de  bienes  píos; 
¡Y,  oh  huano,  tal  riqueza  esterilizas, 
Tú  que  fecundas  áridas  cenizas ! 
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Así  el  cielo  en  su  cólera,  parece 
Que  dio  á  la  España  nuestros  montes  de  oro: 
El  productor  trabajo  desfallace 
Al  adquirirse  el  pérfido  tesoro; 
La  moral  se  relaja,  el  vicio  crece, 

Y  la  reina  del  orbe,  con  desdoro 
Empieza  á  flaquear  por  el  cimiento 

Y  á  decaer  de  su  elevado  asiento. 


¡Héroes  del  huanol  ¡Pues  en  él  se  funda 
Vuestra  ventura,  en  huauo  revolcaos, 
Sin  que  de  nada  á  vuestra  lepra  inmunda 
La  virtud  aproveche  de  sus  bahos! 
¡Huauo  se  vuelva  el  lujo  que  os  circunda! 
¡De  huano  sea  vuestra  mente  un  caos! 
¡Y  aun  vuestra  facha  el  porvenir  lejano 
Contemple  en  bulto  colosal  de  huano! 

1856. 


FIN 
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Quedastes  al  mirarlo  agonizante. 

Y  en  Ku  alto  ejemiúo  pnciencid. 
(yegailo  ya  por  un  feroz  sicario. 
Til,  Señor,  (|ue  lanzastes  al  espacio 
A  mala  tristeza  tema, 

Mi  vida  y  resurrección. 

Ileso  surge  de  la  tina  hirviente, 

Sacude  las  columnas  ponderosas 

Para  siempre  feliz  eharnorado? 

Calla,  doliente  bronce....  ¡Yo  me  hielo! 

De  tu  elocuencia  que  sonó  en  el  mundo. 

En  una  ñocha  en  tempestad  preñada: 

Vuela  al  país  en  donde  Fránklin  duerme, 

El  claro  azul  y  tempestad  revienta.... 

Sangre  echa  al  rostro  del  corzo, 

Despide,  y  con  (pie  anubla  el  cielo  inmenso 

En  nuestro  espíritu»  haya 

Y  luego  empieza  á  echar  absoluciones 
A  la  carta,  de  leyes  suntuarias 

De  bien,  que  justa  admiración  se  atraen: 
Huellan  otras  naciones  nuestro  fuero? 
("Concupiscencias  férvidas  despierta, 
El  tío  goloso  es  de  las  de  quince, 
Estás,  ya  éste  de  aquél  birló  el  einpleol 

Y  tuyo  al  instante  es  cuanto  deseas. 
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